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b o s [ i :a .
Hotaortkdn cimioo-lfricft tititilabjiu sus 

I autorM i  un cuadro do costambrSB nía- 
\ drileílas que anoche so estrenó en el teatro 

dj»Ja 150116 de Carretas, obteniendo, en jos- 
” ”  JBtóxito n»uy lisonjero.

M  ptubh, qno u l  M llama la 
i  obra estrenada en Romea, está admirable- 
<! mente diatoj^ada, y  los numerosos chistea 
I qne los autores ponen en labio» de los per- 
; najes del pueblo que desfilan por la escena. 

mantUTÍeron en constante hilaridad al nu«
I meroso pdblioo que obligó  ̂ salir Tariaa 
; veces á los antorea en medio de la repre* | 
' sentación. :

El compositor, identificado con el poeta, { 
' ha escrito cinco ndmeros muy inspirados y  ’ 
 ̂que obtavieroa todos ellos los honores de 
• la repetición.

E l libro es oripnal de los Sres. Casero y 
, Larrubiera, y  la múáca del maestro com­
positor Sr. & n ll.

! En la interpretación fueron muy aplau­
didos todos los actores y  especialmente la 

iseftoras MatrAs, Alcacer ó Hidalgo, y  los 
'Sres. Ruiloa, Enentes— que hizo dos perso- 
|,najes do un modo inimitable— Soler y  Re­
dondo. •

í L a p<«í« iet pueblo ha do dar mnoho di- 
mero al antiguo teatro de la Infantil.— F .

•

T e a tro  R oa iea . — Tan lisonjero, 
merecido óxito, alcanz* anteanoche un cuadro, 
de costumbres tnailrileñaa que con el t lt iu o «  
L a nenie del pueblo se estrenfl á segunda hora: r 

Dialogada con facilidad y snitura. -saipica- 
das sus escenas de chistes de buena ley, é in- 
terviriiendo en una acción sencilla, pero^OT 
conducida, t^os copiados con sobriedad 
to del rmturaX la  obra no solos© escueliocon 
gusto, sino que muchas de stis escenas—por 
cierto versifleadas con tanta corrección como 
vis cómica—fueron aplaudidas con entusiasrno.

A la lison je ra« ;og iiiaque se dispensóaLn 
genio del pueblo, contribuyeron en buena parte 
cinco números de música, la  mayoría de e lm  

.. repetidos por unanimidad, y en que campea ta 
inspiración y el buen gusto de su maestro, que 
no pocos triunfos ha conquistado en otros tea-

i maestro BruU, autor de ellos, y Ica jóve- 
nes y ya veotaiosamente conocidos es^rores 

t-Sres. Gftsepo-yfaawtbiesa, que lo eran d6 JlcKQ_ 
fr4avi0rou 9 ®̂ proseotarse varias, v ĉ̂ s en esce- 
neApeSciÓ lidel público. ,

£n  1» intarprotacijin Juetrou muy aplaudidos, 
iodos los especialmente fas M Bo-•

y  &«PBS.RuÜoa, Fuen­

tes,
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T e a tr o  R o m e a
La gente del pmblo m  tid sainete estrena'^ 

doanooLeenal popular teatro de la calli' 
de Carretas.

Los aatores del libro, Sres. Casero y  La* 
rrubiera, hacen desñlar ante el piíblioo nos 
eeleooi¿n de tipoe popalares, que hablan con 
mnoba ¿rada y  qne intervienen en varias 
escenas cómicas, qne hicieron reír macho & 
la numerosa oonourrenoia.

E l maestro Brull ha puesto al sainets 
una mdsica muy apropiada, y  varios _ de loa 
números de la partitura fueron repetidos.

Los artistas se esmeraron en la in terp ^  
tacita de sus respectivos papeles, y  el éxito 
de La gente del pueblo fuá completo.

A l terminar la representación, y  por voto 
nndaime, fueron llamados ¿ la eaoena mu> 
chas veces autores y  actores.

- --- ^
BOUSA
 ̂estrenos como el de Za gente 

delpíublo, su loa que el público <«e entrega» 
desue ias primeras escsoas, y r ie y  aplaude sin 

las ing nioaidades rie loa «utores.
Cuatro veces fueron Uemados i  escena antee 

de terminar la represeotacidn, los Sres. Larm a 
mera, L»sero y Bmli, libretistas y músico res­
pectivamente.
I 5 * ^ - cualquier eloirio, dará idea de 
^<rande,ial éxito alcauiado por Za genU. del 
pneoio, a cada parlamento nn aplauso nutrido y 
M taiueu, é cada nú aero do música una ova­
ción y asi desdo la pritneca escena hasta la úl­
tima.

'̂ ®* diálogo y la naturalidad tan 
diíicil de conseguir en el lenguaje de los chuios 
son las notas salientes de la nueva obra.

Al éxito contri 'Uyeron con una excelente in- 
terpreUcioa las señoras Matrás y Correa, la se- 
fionta Alcacer, y los Sres. Ruiloa, Soler, Puen­
tes, Redondo, y en general todo# los actores 
que tomaron parte en la representación.

Con tales antecodentvs no es aventurado de­
ducir la conaeeueneia de quejZa gente del pueble 
dorara mucho tiempo en los carteles.

';ImÍv'Í£‘ — fA-tlíit. -

I b  cam bio la  zarziíftlita da las 
íra b ia ra  y  Oasero La gtnlt del paeUo, astra- 1 
n ad a  antfRQoahe eo  e l teatro Rom ea, gu sto  | 
m ucho y  fué aplaudida e a  justicia . Escrita l 
c o a  corrección ¿  is g e a io , estam os seguros | 
de que h a  de durar m ucho tiem po en los car- i

<Oi«-

m m m h .-
La gente dd ptkblo »  estrenó anoche en el 

teatro de la ealm de Oérretas. Por el título de- 
dnoÍTán los lectores el género del asunto.

Los autores, Antonio Casero y  Alejandro La- 
'•rabiera, tienen justa wnntaoion: el primero ha 
!Ído presentado al púhliou recientemente poi- 
López Silva, !o coal es buena garantía; el segitn- 
do lia merecido favorables juicios de la critica 
por sus producciones literarias.

Por estos antecedentes esperaba lamente ana 
obra buena, y_ no so equivocó. La gente del pueblo 
obtuvo el mejor éxito, y  fué muy aplaudida._

Los autores salieron i  escena á recibir el jus­
to premio de su labor antes de terminar la re­
presentación, y  al final unas cinco ó seis veoBA 

Los chistes en qne la obra abunda fueron re­
cibidos con estrepitosas carcajadas, y  repetidos 
iodos los números de música—que es del maes­
tro Brull—muy alogre, muy movidita, digna á d ,  
hbi'o.
'  iOi desempeño, de lo más acortado. Blanca Ma­
trás V Ruiloa merecieron muchos aplausos, y  los 
acm is no doseompnsieron el conjunto.
'•.En fin, una buena noche para todos, y  una 
<bbra que durará en Romea.
^  ^  A , J .  R c r e lr a .

” Uvfwi • -  C ío .

Romea. '
La zarzuela en un acto La gente del 

pueblo, estrenada anoche en Romea, tué 
muy bien recibida del público, qii» aplau­
dió algunas escenas muy graciosas J  to­
dos los números de la música. •-!.

Al final fueron llamados ú asf^'-naM». 
Sres. Larrubiera y Casero, autffrei de Ia .. 
letra, y el maestro Brull, de la  música.

u \ —  1. ÓJ'lóvt/

R o m e a
Antonio Casero, el discípulo y admirador de; 

López Silva, y Alejandro Larrubiera, el molancó-' 
lico escritor, se han unido para escribir nnas 
cuantas escenas, fiel trasunto de tipos madrileños, 
escenas que ha puesto en solfa el maestro BruU 
con su acostumbrada maestría.

López Silva es un escritor saladísimo, y sns : 
oélebrea diálogos chulos sou apreciados por los 
gourrneté de la literatura. Con esto, y  con decir 
que las escenas de <La gente del pneblo* parecen 
arrancadas de «Los barrios bajos», está hecho su 
mqjor elogio. <

Aquellos aocio.t y  aquellas rhulaa son tipos re «  
les. y  unido esto á que la música de Brull es dq 
brrlago, se comiiviinde el éxito de «La gente del 
pueblo».

La interpretación, aceptable; Fuentes biso, co­
mo siempre, Ias delicias del público «vendiendo 
Santos», y  .Soler, Ruiloa y los demás, mu rhulns.

En resumen: un verdadero éxito, del que so 
mos los primeros en alegrarnos.
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R o m ea.
LA OBNtS DBL FUSBLO

Antonio Caoefo y  Alejandro LarmWer» han 
eaoiito un eainete conmntsho donaire y  con mn- 
cho conocimiento de la clase cuyos uidlvldnoa 
presentan en la obra estrenada anoche en el tea- 
trico de la calle de Carretas,

La gtnté del puebla tiene nmehss cosas de 
esas qne le gastan al pAblico y  que le hacen 
aplaudir de Verdad,

Allí hay tipos del natural tao Mon hechos qae 
sorprCTide la fiielidad con qae han sido trasla­
dados i  la escena, «-■

El éxito de la obra fué tan franeo y  decidido 
desde los comienzos, que los autores tuvieron 
que presentorse en escena i  recibirlos aplattsos 

k anénimes de la ooncdfrenoia.
Cotnpar«61aova<d6n«lina8BÍrol^iOOja,qne 

ha psesto á La genU del pueblo unos cdnote» 
números de música inspirados y  de los que se 
p'-tfort al cldo. ’  ^

La bíatrid y  la Aleácer, admirablemente en sos 
respecilvrs papeles.

r De ellos, Soler, que fné objeto áe unt OTaO!  ̂
tan justa como merecida.

Fnentes yKluloa, bien.
En fin, que hay gerUe del puebla p an  n to  en I 

Bornea. J

" "ísC, í ©.'cíls- V^ó]

Romea
«La gente del pueblo», sainete estrenado ano- 

ebe con gran éxito en este teatrp, logró convencer 
al numeroso y  escogido público.

Lft obra entró en el repertorio desde las psime- 
ras escenas; el asunto tiene interés, no decae ni un 
momento y  esté desarrollado con habilidad v 
gusto. ' !t

Los autores, Larrubiera y  Casero, tienen insta 
Jv mereeida reputación, y  asi se lo demostró el pú-* 
xbIioo,h^éndole9saUrim ifctddola obra; cierto^ 

<iue tiene mucha gracia.
música Mta eaorita é instrumentada 

insi^aaida y  ongmalidad, siendo repetido* todoí“ 
I ** números de que se compone la partitura, 
i  Al terminar el estreno, los autores, Sres. Ale- 
IjamdroLMrubieraylAntonio Casero, del Ubro, y 
lApolinar Bruli, de la música, fueron llamados a 
■ recidos^**  ̂  ̂recibir los aplausos, muy me-

ísefiontas ^oaoér y  Matrás, y  los Sr¿e. Puentes y 
rSoler; los deméS, pasaron. ^
1 Eeoiban nuestra enhorabuena autores, artistas 
f  y  empresa por tan verdadeyo ¿«Eo.—Leonor.

1 r

‘  /

' t '

¿ íK- • •  Ak d^ielvt

T E A TRO ROMEA

.< fq (  r «La gente del paobk» ~-
&s un sainete escrito con mucha gracia por 

Antonio Uaa- ro y Alejandro Larrubirra, j  al ^ e  
ha puesti música alegre y juguetona el maso^;^ 
Santonja.

Hay eo el sainete algunos tipos llenos de na- 
tnrahdad y abunda en chistea.
. .EL éxito fué, desde loa primeros momentos, 
{rauco y decidido, y el público pasó un rato muy 
agradable.

La Uxtrás y la Alcacer hicieron sus papeles 
con iDuobléima gracia, y Soler (ué objeto de una
ovación ruidosa...............

PaentB s.y^qj^  se lucieron.

T E A T R O  D E  K O B fE A
La gente del pueblo es el título de la zarzue­

la Que anoche se estrenó á segunda hora en el 
.. anturuo teatro de la Infantil. ‘
- L a obra es una colección de escenas sue las 

' de sainete, algunas bien hechas ,̂ y  todas ellas 
aplaudidas por el numeroso publico que asistió 
al espectéculo, .

Fueron repetidos unos diilogos en romance 
entre dos vendedores de satií os, y  todos los nú­
meros de la música, que es bastante alegre y

/*’f la ^ r a % n  general, encaja perfectamente 
en el marco de Romee, aunque algunas veces 
se excede en los chistee para lograr el aplanaM

Todos los artistas encargados de su desem* 
peño cumplieron perfeetamente su coinetido, 
siendo llamados al final al palco escénico en 
nnión de los autores.

Son estos los Sres. Larrnbiera y_ Casero de 
la letra, y el maestro Briill de la música.

I La gente del pueblo durará en los cariéis, 
y  sirá visitadia en su domicilio de la calle de 
AlajTetaa por todo Madrid.—-̂ » <»..

“áao. áiutñ* 6̂̂
' ■ •— «»*— - - 

B o m e a
Anteanoche eeirenó s  en este teatro un cuadro 

^de costumbres madrileñas titulado La gente del 
' pUtblOe

■ L i  obra fné aplaudid* con entusvasmo, por
■ la verdad de los tipos y lo fioU de U vereifioa-

^ISjntribnyóaléxitoanamúaiAírasoaó inspi­
rada del maestro Brall que fué llamado á escdua 
eu nnión de los antore» de la tetra S as. Oasexo 
V liurabiera. ,

Ec la interpretación fueron muy aplanados 
todos los actores, y  especialmente las señoras 
Matrá i y  Aleácer, y los Sres. Rnüoa, iaontes, 
Solery Redondo.
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^  ¡gfo'

* * ^ —•—Ja gtní» del jHtabĥ  hamorada de loi MAMttb- 
Larrobiant y  Casero, m úaice dsl m aestroBroU .

Ifodestod. lOdy moJaatos, han lído los seSiores 
Larrabiara 7  Casero oalitícaado do humorada su 
ohra La gente del ;uie6/o, •■ tronada anooho 00a 
mu? buen éxito en ol teatro Bornea.

íáiilja gente del puebla ha.y situaciouas cdmi- 
oas de giaa  iónica 7  tipos de la oalla llevados á 
laeBoonacou tanta naturalidad como gracejo, 

un eainete. '
y  nuestro Broll ha heoho una mdaioa bonita ' 

* repetido un dúo 7  ol pasaoaiisr
att*tion8íresoara 7 ongioalidad.

La gente del pueblo tuvo éomdrtda íntarpreta- 
; oloa, moreoiendo aplausoa las " '
' T  Ballustoros 7  los sellores
■ n sn to a .

llaaoa  Matria hizo una ohnla arranoada dol  ̂
w a ifs iiM  barrio do San Loreato, siendo aplan^j 
«Wa aif liftrontM  osoonas do la obi a. '

A i M al, J^rahierm  Casero 7  9I maestro Brull, 
«no tnorónlM uaos 41a escena mitad de la' 
romsontáotmi, sa presentaron siete feoes en ei 
pam  ssoénioo.

. . — «fp
19¿orltaa Alcacer 
loler, Bailoa 7

T E A T R O  d e  r o m e a

L a  gente del pueblo.
£a un eetudlo minncioeo <ie loa tipos cbnloa 

aaddtsSeS^ qoe aceriadamente han hecho doa 
itMBOS, a quienes anznramos muchas piospe- 
^ ad M  en el arte escético.

Alejandro Larrubiera, el ?a celebrado eecti- 
Inr jusgado por la crítica con motivo de Mimo- 
«a, del prendo, y otrae muchas novelae
que le dU ron justa fama en la literatura, 7 Ae 
tonto Carero, el dlacípnlo del genial Lái 
Silva, que sigue paso i  paso laa coatumbre 
el modo de hacer de su maestro, como lo ha 
demostrado recientemente en su libro La gente 
del bronce, se han unido para escribir una obra 
digna de dlc’ios jóvenes.

A la miemn hora, qne en medio de una ova­
ción tan franca como merecida, salían á esce­
na Fernández Shaw 7 López Silva á recogerlos 
aplausos por su última obra Loe bratHae. estes- 
nada leclenten-.e&te en Apolo, sallan taad^H  
al palco escénico de Romea, Alejandro L a ^ P  
blera 7 Antonio Casero, á recoger aplausos, en 
justo premio á lu obra La gente del pueblo.
' López Silva 7 su discípulo están de enhora­
buena por haber entrado á colaborar con Fer­
nando Shav 7 A ejandro Lurnbiera rapecü- 
vamente; aquéllos 7a llegaron; á óstes Ies de- 

¡ seamos la misma roerte en su escabroso viaje 
I literario.
I Antes de termiáar justo es dedicar un elogto 
¡al notable maestro Brull por un pasacalle q w  
¡ pe hará popular muy pronto, 7 en general, por 
la música que ha hecho para La gente deí 

'pueblo.
I La empresa de RoLtea está de enhorabaoM,. 
I 7 Larrubiera, Cuero y Broll reciban de oslK 
[ redacción el más sincero perabiéa por en obag 
- La get\te del pueblo.

1  . L
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a  Q  e n  f e  p  r e  
o  -

í> «’i.-eCi «/t^eo. m v<v>«j JHiní'wJ*- tu 5 "
J tx  ^vl¿»4?p»y> ^  CU!«\Otvt^¿)W «̂ 9tt

é  ¿/vw' ?A, vv̂ eAĉ .. £ ¿  b ?  3 '%i7 - M r ^ ^ ¿ L Í f e  e ^  í\a ^  «

_ 'V tw i:

TEATRO COJUCO'"
E l estreno de la revista titnlada La gente 

alegre íüé un buen éxito para aotor» y  aa- 
torás.

Es mny diiloü dar novedad & este género 
de obras, porg ue se ha usado v abusado ma­
cho del desfila de tipos eu e f teatro; pero, 
aun sfikj todo, 1(» Srea. Larrubiera y  Case* 
ro, autores de La gente alegre, han conse* 
guido, hilvanando escenas de buen efecto 

.escénico, vencer en toda la linea, haciendo 
 ̂una revista que outrotieue, aunque no en­
tusiasme.

E l 9r. Moreno Ballesteros, aprovechando 
las mejoroB situaciones de la obra, ha escri­
to tres ndmeros de música lindísimos, que 
fueron repetidos á instancias del auditorio.

Oorresponde una buena parte del buen 
éxito eme alcansó anoche ̂ p 'e a fe a í^ e , ¿ 
la fliartl— Mm» labor artística de Lorato |

iflinltable intérprete de Garamelo¡ hi- 
B Ó tees tipos de una manera deliciosa, 
leudo por su notable trabajo ruidosas 

H>DM. %
. seftorita 'Saso confirmó una vez mis el 

excelente jnioio que de sna oondioiones ar­
tísticas ha beoho el público y  la prensa, y  
el Sr. Chicote trabajó & conciencia, dando á 
sns papeles relieve extraordinario.

Autores y  actores se presentaron muchas 
veces en el paleo oscénioo á la conoluBÍún 
de ia obra.

"{CoU*,}

' t  S 3 é L  m  B O ?

’ C6b U o.
La gente alegre, estrenada anoche en este

teatro, fué muy bien recibida pore.......... ...
hizo salir á escena muchas vecN 1 
Srea. Casero, Larrubiera y Ballyt . ^

La obra uua i n g e n i o s a ^
Hay muchas situaciones de eftiÁtf, y  thlsti 

ocurrencias felices ¿ granel.
,  De U  música se repitieron tres números: 
frais,«aneado mu.v bien por la 9tU. BaaOf 
guajira y una gallegada, que Interpr^^s^ 
gtMejo é intención habituales LoreMi '' 
íAh! y muy requetebién vestida, que O- 

Con La gente alegre estará «I teatro 
enuchas cochea como la de ayer.
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I^OS TEATROS í
CtfmJcA— Lapenie alegre, liumorada da los Brea. Vill*-Í 

g '̂^Jl^ruoion» y Casero, y  del inoestro llorcno Ba-|

La serie do catrenos eii el teatro Cómico lia eni-V 
poüMo con fcs'iuiia. j

V i l la s ,  Lavrubicra y  Casero, chicos oleares de’ 
suyo >'̂ *1 genio, Tan y ¿qué liaconP, pues van y 

a^eapricho á ésto y aquel y al oti'o tipo, y  i  
sus coif(HpondÍonteB tipas, y  los dan á luz... eseé- 
men, haciéndolos decir cositas con salero, de osas 
que siempre iioroccn nuevas auntiuo estén su j/íí«- 
jtia  de oídas.

La gente alegre es una humorada da buen Jm- 
mor quo resultó muy agradable, porque se escu­
cha con gasto y  eiitretieue: único fin que se pro- 
pusieron los socios al escribir la obríta.

Y conste que no se estrenó en buenas condicio­
nes.
_ Á. última hora se vió que el decorado nnevo e n  

imservibte. y hubo de hacerse la obra con tteocáap- 
I oimics nada apropiadas á detemiiiiadas escenas.

Entre ^tas naj' algunas —las menos—que sobran 
por caivccr de novedad.

Punto que ninguna relación guardan con otras 
I anteríores^ó posteriores debieran ser suprimid^, y 
I asf no liarían al espectador perder cl buen efecto 
j causado pbr las quo tienen verdadera gracia.
' No vas & creerlo, lector, poro la música del mace-  ̂
itro Um^no Ballesteros es bonita. ¡Lo juro! ,

Con gi-an justicia so repitieron tros números: pn 
. valí coreada, un dúo de aires asturianos, el mejor 
sin duda, y una guajira.
’ Hubo muchos aplausos pai-a los autores, y  el te- 
Mixse Icrantó ante ellos oiiioo ó seis veces.

IF pitra aplausos, Loreto. La genlii arüata iiiter- 
, preto'Varios l¡i>08 cou su inimitable gi-aeia y do- 
uail%

OanCó con mejor voz que de ordinario ol dúo y 
teguojii-a de i-eferendaj fuÉ muy aplaudida en uii 
mutis, y lució dos trajes capricliosos, que íuerpú 
celebrados por su riqueza y  buen gusto.

Felisa Raso fué también merecedora do loa, 
■ g h afatq u ese lo prod^aron, y  la sofiorita 
M R U y loa Sres. Oliicote, Rodríguez, Suárez, |ann» 
1 « 0  y  Casas, fueron La gente alegre ú Ja cuid hniX) 
quo decirle; ¡Olél

i^ri'ída?;
 ̂ __hL E.____

'or R w  Scataa*
AiK>che-sn estrenó en el -teatro Cónico la 

zarzuc.lft Jm  gente alegre, sioad* raiiy bien re- 
oibi'lu por el público.

Hay muchas situaciones de efecto, y  chis­
tes y  ocurrencias áe buena ley en abundancia

La música no deamereció en hada de la le­
tra, siendo repetidos tres números.

Los autores, Sn>a. Casero y  la Rubiera y 
maestro BniltatMicíti, fueron llamados vacias ve- 
oes á escena ^  fenl-de Ift o b r a ._______

'• a w . -  L l‘ IS^V)

T e a t r o  C óm ico*— £a pen/e alegre 9¿  T í  
tttulo de una revista con que inauguró ano> 

j«fao la serie de los estrenos el que « i tiemoM. 
lué Salón de Capellanes.

Abusando un poco de los lugares comunw 
tan traídos y llevados en el género á  ose la obra 
pertenece, y. hasta careciendo en afaeoluto do 
novedad sus incidentes, tiene la revísta trozos 1 
veraiflcadoscon soltura; no carece de g ro ca io l 
sin recurnrse para ello á  chistes «foseros y  1 
sobre todo, hay números de música muy ale- i  
gres y bien instrumentados, y  esto, uaMo á  que 
Loreto Prado, Felisa Raso y  Carmeneita Parra, 
sal como ^  Sr. Chicote, interpretaron donosa­
mente vanos tipos, bastó para que se aplaudie-' 
ra á los autores, que resultaron ser, de la  letra 
los Sres, V in c a s , Casero y Lturubiesa, y  de la 
música el maestro Moreno Ballesteros.

En esta, sobre todo, lo que más se aplaudid 
fue una característica giraldilia asturiana, que 

• por su elegante corte y por la cracia  con que la 
cantó Loreto, estuvo a punto m  tres ve-

/

CÓUIOO
1̂  tiros, ni nada, hubo anoche en el estrene 

de (ie*(* aUgre. Ai contrario, macha aatisfacaión 
en el público y muchos aplausos para loa auto- 

1 res e iníerpretts, los tires. Casero y Larrubiera,. 
de la letra, y Moreno Bsilestsroa, de la música.A 

fira el primer escreoo que se venflesbt en el 
teatro nuevo, y se trataba de una revista. Los 
morntM iban con las uñas preparadas; pero tu­
vieron quo Baconderias, porque la nueva obra 
esta esocita con mucho lagenio y se les impuso 
desde loa primeros momentoa.

Lo música es digna del libro, ligera, agrada­
ble y muy ioapiraca; casi tudoa loa númeroa ae 
repitieron á peuolon unánime de la coDCurree- 
cia. De elloa sobresale una guajira, cantada por 
Loreto Pr^o con mucho gusto y <aaoor locáis.

Los lutérpreles muy aíortuiiaaoe, oistinguién- 
«loas la señora Bapejo (que se encargo de su pa- 
pei ayer míame), las Beúoritaa Raso y Parra, v 
loa tires. Orneóte, Rodriguei, tiuáres y Montero 
y doB niñoB, cuyos nombras no recordamos, que 
dijeron con mucha gracia una ingeniosa eacena.

Biblioteca Regional de Madrid



' Los^strenos
T E A T R O  C Ó M I C O

La gente tUegra, roTÍat» en un acto, original U  letra de 
loa ¿rea. Caaero y  liairubiera; la  múíica del maestro 

, Moreno BallMteroa.
Con bnenoB auspicios empieaan los estrenos 

en el nnevo teatro Cómico.
, L a revista L a  genis alegre, estrenada ano- 
¡che ¿ segunda hora j a  a^uei teatro, sin Mr nn 
prodigio, cumplió sw^ometido, logrando desde 
las primeras escenaaenírar de lleno en el pu-

^'lob Bree. Casero 7  Larmbiera han hecho 
una recopilación d* oosas y  de tipos, algunos 
de ellos de macho saliente y  de no poca nove­
dad, recopilación que ha dado una revista 
agradable y entretenida.

lla y  escenas que merecen esnecial mención, 
como ocurre con un precioso di alogo, imitación 

:de los que hace Lópes Silva, que dijeron con 
mucha gracia, por cierto, dos actores diminu­
tos, ó los que el público premió con una nutri­
da salva de aplausos.  ̂ ^

L a música que para L a  gente alegre h^ea 
orito el maestro Moreno BaliesUros, ayudó 
cho af'baon úxito que aleauzo la revista, pues 
todos los números de la  partitura se esouchan 
con aerado, sobresaliendo entre ellos un v ^  
de introducción una enagira muy original y  
una gallegada. Todos ellos fueron muy oelebra-

^^Laüi^pretaciónque los aotóm  del ttoteo 
Cómico dieron á la nueva obra fué esmeradísi­
ma. distinguiéndose muy especialmente Loreto 
Prado, que hizo varios topos con la  gracia ú
one nos tiene acostumbrados.

 ̂ | e ¿ a  Raso, las Srtas. Parra y  Díaz y los 
3res. Chicote, Suirez y Eodriguez fueron muy 
aplaudidos, eu unión de los demús 
to a r o n  parte en La gente alegre, y  cuyos 
nombres con disgusío no recordamos.

' A l final de la repr^entación el público pidió 
el nombre de los autoreti, presentindose v ^ a s  
veces en escena loa Bree. Larrubiera, Casero y j 
Moreno Ballesteros. , ^

Reciban nuestra enhorabuena artistas, auto
empre».—

En éf'nuñvn Teatro Comieo so estrenó acallo, con
¡ éxitobaateftte satisfiiclorio, una revista títoSlafla 

gente alegre. s *
Obtuvieron nutridos aplausiw algunas divertidos 

escenas y  tres pr^iúborfuilnferos'de’ mdíiica. 1 
I En la mterprotacifín distinguiéronse liirfflrtas. Pra­

do y  Raso y_ el Sr. Chicote.
♦ concluir la obra hubo aplausi^ ruidosos y  algi> 

ñas protestas, las cuales no fuoruq obstáculo iiara u|K 
salieran ¡lcscviiíi varias veqqs los autores de la n u ^  
obriia SrüKISsecq y  Larrubiera del libro, y  j r̂. Mo­
reno Ballesteros dé la  Hnisica. , -■’ * - 

ün consto á la empresa: procuro moderar los ímpe­
tus de ia claqve. Lo agradecerá el público, y  delieriin 
agradecerlo también, si conocen sus intereses, los au­
tores que estrenen on oí nu(‘vo tea

auto I 

( 1 ?  '

■ ¡La,  )vwC Ú ^ ''-  L-'-
■ r«»tr« C5W W K = i a  ffMft 

en uu ••ti) y cinoj enadros, io«» d# los oce®. Vi _ 
ll* g « i (D. Eluardo), Larcnbiet» y Casero,
M. ael maestro Mor*no BallesterjB. , ,  ,

Btillaate aspeow presentaba anoche ia «ala del 
1 teatro Cómico con motivo de celebrarse el estte-
I no de la revi*ta ¿a penie fliepre.

E te esiiaao teiiía una doDla novedad, pues * 
mas de ser el púbüoo de Madrid frenético por ios 
estrenbB, éste era el primero que se oelobteba en 
el teatro Cómico. I

La revista uo estira cesadsl otro juevaí.'wima ,
I de t.<.uu.s en ia qae Begaraineute suj « u to ro a^ ^  

se han propuesto que pasen un rato muy sg^imiB 
ble lo» espectador* y  esto tíectivamence, *o 
conbeKOiuo y  prueba de esto las muchas oatoaja- 
das que ayer en la .ala se repetían y que impe­
dían mnonas veces seguir oyendo los muchos 
obi.tee de la obra. , ^

L i  mayor parte de las sseenas de esta ,
teu en presentar las personas mas alegres de 
drid y entre ellas hay nn diálogo entre dos n i^ t 
vendedores qne dijeron los dimiuut.a actores don 
muoblMma gracia, por lo que senumos no reoor-

’̂ *La múto â'eB preciopa y  on ella s e !:« 
onai ea el Sr. Moreno Ballesteros, siendo toda ella 
muy ap.audidi., esperoairnsats 
a.tutia^8 que oomo la mayar parce de US de la 
obra tuvo qne repetirse. 1

L a  interpretación ínó en geastal buena. |
La señorita Prado dijo todas sus esoenM oon 

la uracia de siempr., haciendo onatro papeles do 
los qne no es pesióle .preciar en onal «tuvo ms-

número de aires astoiianos ya citado, qne 
esuu um, ie vanó a
como tamoiéa á en compañero Alfredo Snátea 
que lució su bonita v-.z do barícuno.

 ̂ Dicho número que es una giialdiHe, lo cantó 
Látelo oomo loa propios ángeles pt.vunos. s 

Los dos trajes de y CSimovol qne iuoié
■ la cJtta. Prado fueron muy oiogiados por las et- 
floras que acndier,n al estreno.

La btia. Raso desempefló dos papelei (Ift m® I 
gris y la verbena de la paloma). L a l.s  dos ta ^  
a gran altan  luciendo su hermoea t v j M  00a |
’gúmeroe q«® %“  ?  ^
* ^ A a rt.. BZM lacló un precioso traje #n el pa-
pelM  ilíffrta y si bien en los dos estuvo igual on
tú último SI cabe más guapa qne nunea.

■ Del sexo fuerte sebresalió elSr. Creóte, que 
con la viJ c6«*co úi siempre desempeñó cinco o 
e S p a p eles .y  elSé.Suárez del que ya hemM ,

; h ^ lH e  al citar el número mejer de la obra (el 
'i de cursis asturianos).  ̂ . __ '
s Todos los demás aetores q«e tomaron p«te en 
jMfavresentadón coadyuvaron al éxito de la mi»- 
M  áoavofiQalpreientáronse varias veces en el
palíso escénico loe Srea. La^W ere, j
llestercs, no haciéndolo el Sr. YiU gas por n o ^ ^  

' oontrarso on el teatro. "*
Ea una]palabra,3 'gg hay,(
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I «,T,••***•
, esliM TjD»i revista tJtnkda Za geni« alegre, que 

fn^mny del gu*to de la concnrreiieia q;ja ocupa* 
Wi tcdna las localidadee y  aplaudió repetíd¿ioa- 
m  varios nómeroí, o<ra especialidad los que están 
*a ca iw  de Loreto Prado, que, como sieapra, «se

.una revista 
; lo que nue-

- ,¿-¿r----------rr 3pelando á
recursos p tipos conocidos, deu movimiento á la'

, obra y  tengan ingénio para provocar el regocüo
’ «el ptiblieo. '

Y  esta han hecho, sin más pretensiones, los 
qne e^ b ie ro n  L a g n te  alegre, revista de Car- 
M vsl. i  l^qno posa una miisiqa ligera y  agrada-l 
ble el 9r. Moreno Ballesteros. •

I^tre otros números fné muy aplaudido, y  se' 
«fiHió, k  aancián pímnlar astqriana, á la qo» 
dierqp iaai|^ -^ eveX orefo  y  un apreciable ar-

d» exigfrm.i loa autoras es quo, aun apelanS 
o s p tir ---------- '

«sta. ouyo,niBmbre siento no recordar 
Al «•'•'lidiercuj,llamadosccm insM 

gas, con e
lim nadstaWañ el taatro7 « S íb i' 
’ el maestre Moreno-Ballesteros.

mtbs

hX íl'-w -  ( l '  \%o(Í\

TEA.TRO CÓMICO 1

La C3:ite alegre.

Satisfeeha puede mostiwse la empresa 
del teatro Cómico del érite obtenido por I» 
revista titulada La gente tüegre, que anoche 
se estrenó en «1 coliseo de la calle de Cape- 
llanes.

Tres antorea, ya aplaudidas otras veces
Í oon justicia, los Sres. Villegas (D/Bduai- 

b"). Casero y  Larrubiera, han esorito una 
seria dé escenas de gran relieve cómico que 
mantuvo al numeroso auditorio en constan­
te hilaridad.

La músiea es original del maestro oeñor 
Moreno Ballesteros, y  fué aplaudido.

LoMto Prado, Felisa lUso, Oarmen Gar­
cía Parra, asi como los Sres.- Chicote, Suá- 
rez, Catmafio y  demás artistas, fueron muy 
aplaudidos con jnstioia.

Alteim inarla representación el público 
uuo salir varias veces á los antoree al pal­
co escénico.
. Nuestra enhorabuena á los autores 

tistas y  empresa.
ar-

-  (V i

T e a t r o  C e m lo o

E l éxito que anoche alcanzó la revista ti­
tulada Gente alegre, primera obra que se 

en dicho teatro, no fué resueltamen­
te franco. i
'■ Poco se puede hacer, como dicen de co- 
' in ^  acuerdo todos los periódicos, en el ra­
mo de revistas, después del aluvión de ellas 
que hemos venido suíriendo; pero tan poco 
se ha hecho en la estrenada anoche para 
interesar á la concurrencia y  ofrecer algúta 
cuadro, alguna escena ó algún tipo que se 
apartara un milímetro de lo trillado y  vul^ 
gar, que al ñnal las opluiones se dividieron^ 
y  por poco dividen á los autores.

L a  música es sencilla, pero agradable. 
Algunos números fueron, á instancias de los 
concurrentes, repetidos con mucha justicia.

Loreto, la Raso y  Chicote, principales in­
térpretes de la  revista, aportaron al éxito 
su labor artística, que no es grano de anís.

Los autores salieron al palco escénido al  ̂
final. Son los Sres. Larrubiera y Casero, de 
la letra, y  el maestro Moreno Ballesteros^ de 
la música.

J

JLÍ'.Im  "  O í  

é O í o á ? ^  '  -  —
«La grate alegres es una revista que cumple 

eu Bieión áe entretener al público per espacio 
áa una hnra, ein que lea auteree hayan racurriJ 
do á las ehecsrreríae que tan buena fortuna * 
tienen en algunos teatros.

Presentar novedades en un género tan 
de como al quo partanoce la nueva o b ra .w 'se  
cosa de todas iea dias ni de todos les auterrs,

' por eso les da «La geste alegre» Sres. Casero y 
' Larrubiera, ssorecen en justicia ios aplauso»
?ue anoche escucharon al final de la represen - 

ación.
La m ú'ica, del Sr. Moreae Ballesteros, es 

%radab1e,'merociende les honores da ia rape-  ̂
tición tres súmeroe.

Artistas y autores se presentaren iaficidad de > 
veces en el proseenio ol fiializar la revista. 

Nuestra enhorabuena á todos. e
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' ------- Y  ranms con el tercer estreno: con L ^ en U  alegre, de Larrnbíera
y Casero, con música del maestro Moreno Ballesteros.

Sin ser un prodigio, como dice E l Tiempo, cumplid su cometido, es de­
cir, entretuTo a los espectadores, les hizo reir, los hizo aplaudir nadie se 

i metto con ellos, y este pequeño resumen creo baste para demostrar que los 
autoresquedaron satisfechos, pues esto se propusieron al escribir una revista 
coa ¿a mar de cosas y la m<xr de tipos.

De la música se repitieron tres números á petición unánime de loa mo­
renos, y_ con esto creo también demostrar que es alegre, bonita, etc. etc.

vistiendo, como siempre, muy bien, cantó con toda la lia- 
Diliüad y gusto que ella tiene nnas guajiras y una gallegada.

A  la sefiorita Raso, que lució un precioso traje repi-etentando la .■ Vlê ria 
la b'cieron repetir un precioso wats qne cantó admirablemente '

' 1, . : ; ." ^  I Chicote arrancando aplausos
■ asta a los bomberos; Suárez y Rodríguez defendiendo su puesto como si 

la obra fuera anya.

T e a t r o  C ó m ic o .— La gcnu alegre, revista cómico- 
Ifrica de Jos Sres, Villegas, Casecp, y Larrubiéra, miísica 
del maestro Sr. Moreno Ballesteros, tuvo un éxito muy 
lisonjero.

Podrá la crítica intolerante y escrupulo.sa poner reparos 
á la obrita pretestando que se halla desprovista de nove­
dad, pero á nosotros, algo menos apasionados y rigurosos, 
pareciónos Z<r aóigrí uda revista muy graciosa, llena 
de incidentes cómicos, versificada con soltura, y trazados 
con suma habilidad los tipos c]ue en el transcurso de ella 
nos fueran presentando su.s autores. Pedir más, tratándose 
de una revi.sta, sería demasiada intolerancia.

Villegas, Larrubiéra y Casero pueden estar bien satisfe­
chos del triunfo alcanzado con su illtima é ingeniosa pro­
ducción.

Todavía nos agradó más, si cabe, la uiilsica de La gente 
alegre.

El dúo de aires asturianos es tan precioso que él solo 
conseguiría dar reputación al Sr. Moreno Ballesteros, si no 
se le contase ya entre el reducido námero de miísicos ex­
celentes.

Loreto Prado, Felisa Raso y Chicote, contribuyeron al 
éxito de La gente alegre.

Nuestra sincera y  entusiasta enhorabuena á todos.

" fjuíw «Ucum5o

En el teatro Cómico se estrenó una revista 
titulada L a  gente alegre, que aunque no fuera 
por otra cosa que por ver á Loreto Prado inter- 
pretai coa la gracia y la picardía que en ella son 
habituales, cuatro ó cinco tipos que por cierto 
viste con exqui-siCo gusto, haría que acjdlese el 
público al teatro.

Pero tiene algo más la obra; tiene escenas 
entretenidas, diálogo lleno de ocutiencias y  m u-' 
cha exhibición y mucho movllniento: hay trajes 
vistosos, entre los cuates merecen citarse como 
modela de buen gusto el de la guajira y el de 
Carnaval que viste l.orecito; y é,ta, la Raso, la 
Parra, Chicote y Rodríguez, luterpretao muy 
bien los principales tipos.

Los Sres. Villegas, Casero y Larrubiéra, au­
tores de la obra, fueron llamados por el público. 
al muuioar la representación.

riDKo JIMENEZ.
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a i AW|36 ^^<Sy

E s la v a .—Et cuadro de costumbres popula-J 
!S Í.03 botijistas, que se estrenó ancolia á s e a  
inda bora, fiié biun recibido por el púbüc^ 

..;o llenaba oasí por ctilaro la sala, v aunque 1 
hubo sus disidencias, estas no íueron oasiaiites 
á impedir que la mayoría de la concurroaoia 
quisiera Insistentemente conocer el nombre de 
los autores.

listo®, que eran los Sres. Larrubiera y  Case­
ro, del libro, y  el maestro López, de la md^ca, 
se presentaron, con efooto, cinco ó seis veces 
en escena en unión de los actores.

Lo mejor que tiene la'obra ca la partitura, 
de la cual Iueron ropetldosr dos números, no- 
dúo y  un pasacalle, piezas ambas que coiiflr- 
man la opinión do que el joven iBacstro lia do 
ser de los que ganau gloria y dinero en ^  
teatro.

En la líjccución so distingiiieron l.úr senoraS' 
Romero y MoiitaSés, y los Sros. llaú!, Castilla 
y González. ________ _______

_ i¡

E s l a v a .
«I. OH b O t i j  I R t tt K . »

Apesar do alga.ia que otro ligero tropiezo, el sainóte 
2 m  épttyísíuf, estrenado anoche en Eslava, logro lle­
gar á puerto de salvación, afortunadarnente.

El libro (lo la nuova obra, en el qno hay eeeen;w 
bioD dialogadas y  chistes que fuerun coluorndos por 
el público, demuestra que sus autores— !). Antonio 
Casero y  1). Alejandro Larrubiera—poseen oxceionteH 

I condiciones para alcanzar éxitas en el teatro, 
i Ganaría bastante, sin embargo—y  hemos de decirlo 

eu debido tributo á la verdad,—si se liicieran en él 
algunos cortes que están muy indicados, y  se supri- 

• mieran algunos detalles que no son del mejor gusto.
La música, original del maestro Lope, as, en gene­

ral, muy notable. Abunda en preciosas melodías, y  
» está muy bian instnuuantada. Fueron repetidos dos 
'  números: un inspirado dúo y  un brillante pasa-callo. 

También gustó mucho un lindo sehotish.
En la interpretación de los butiJisCns distinguié 

ronse la Bra. Komero ydos Bros. Castilla y  González.
Autores y  artistas salieron á escena cinco ó sois ve­

ces, cuando terminó la representación, entre ruidosos 
aplausos.

 ̂ CslavA.
Con liíocjaro 6*ito se ettraoó anoclu el 

■ alneia lírico limrade I^i.boíijisia*, ©rí- 
' ginal '?• letrada loíSrs». Ci«ero y Larru- 

biep* y ©̂1 ma«8tro'Po1o.
La obrits (iei;e eeceniui'BBy hiig diale-

ged«« T chiitet de buea género.
Loe autores íi^tfoB.Üaaiados á sseens.

Biblioteca Regional de Madrid



' U .

T ealP D  € s !a v a i—A  segunila hora se estre­
nó en este coliseo una sarzuelita ea un acto que 
lleva por título Loa boiijiatas. _

Tomar tipos de los barrios bajos para uevat- 
los & escena, es bien fácil; hacer con estos ele- 
roeutos algo nuevo es muy diflcU, si nó imposi-j

^^Esto no obstante, los Sres. D. Antonio Casero 
y  D. Alejandro U r r  ubiera. hanhecno '.«jugue­
te muy discreto y  agradable sm apelar á los 
chistee de ooloraabido ni á ia exhibición ae íor- 
mas del cuerpo da coros.

' j | l  ioxpn
|6 e to  xraa mdsíca bonita y  «tegre, do aquella 
que se pega ai oído, ha^é&donoB concebir la es-1 
seranea de tener en breve un buen maestro. 1 

Eu el transcurso déla  obra y  ttl linal d ela l 
misma, sonaron nutridos aplausos; los autores 
tuvieron que presentarse en escena varias ve­

En cuanto i  ]a ejecución, Sofía Romero muy 
bien T bien las Srtas. Alonso, Osunay Monta­
ñés. LaSrta. Arregui, modesta artista, demoi^ 
tró anoche que estudia mucho y  que de seguir 
asi pronto alcanzará un puesto en primeva iUa| 
entre nuestras tiple# cómicas. i

En ^  sexo fuerte el mejor de todos CasfUla, 
sin que merezca censuras ninguno de 1 ^  rea­
tantes actores.  ̂ . .

Con deliberado propósito hemos dejado para 
di último á Julio Ruiz. .

& te  actor es autor de un género sspecuu, 
SUYO exclusivo, y  que sin meternos & indagar 
sobre la  ciencia que revela, podemos decir, sin 
temor á  que se nos desmienta, que le pro­
porcionado un nombre buscado por todas ,

*'E*̂ 'D'\hViilo‘le h a ‘demostrado, siempre, mucho 
eSrmo; le toleró aus moraiía» y le aplaudí^ sus

*̂̂ PuOT bien, anoche abusó de ese público que 
tanto le quiere (y entre el público me ^cuen- 
Iro yo), presentándose en escena sin haber es- 

‘ t ’idiAdo supape!, viéndose obligado á estar pra- 
‘  diente del apuntador durante ]& *‘epfesen^món 

de la obra y poniendo en inminente peligro ue 
naufragio á  la modesta produtwióu,

EstoTen mi entender, no es d ^ d e n cia  wm® 
algunos han dicho, es ingratitud y la ingratitud 
esun  grave paoadq- 

Mús cuidado otra vez, íehl £ p g fc

''W ^iewty.0.

f t l a v a . —E l sainete Los botijiataa, que se 1 
repreeeukó anoche en este teauo á segunda 
hora, fué recibido por el público con alguna 
frialdad, pues aunque tiene chistes y  situacio­
nes de alguna novedad, el asunto no da de ai 
bastante .juego para mantener el interés del 
público duraute toda la represeataciÓD.

Fué repetido un número de múñea. A l final 
hubo protestas; pero triunfó la mayoría, ayu­
dada por la claque.

Los autores, bres. Larrnbiera y Casero de la 
letra, y  el maestro Lope de la música, se pre­
sentaron en el palco escénico varias veces.—

'  '&Í, (Eí, .

LOS TEATROS
Eatava.—Xo* lolUistái, uineto original de Ig* Srea Ls- 

rrubicra y Cuero, znOsica del maestro Lope.
Alejandro Larrubiera y  Antonio Casero, dos 

chicos de ingenio, estrenaron anoche, en el teatro 
del pasadizo do San Giués, un sainete llamado Los 
botijistas, en el que, como es de suponer, siendo 
uno de sus autores el joven poeta qne eón tanta 
constancia procjira imitar á López Siiva, no podía 
figurar otro asunto que las costumbres populares 
de Madrid.

De ahí que los elementos principales de la nue­
va obrita, sean la eterna tienda de vinos, el patio 
de la casa de vecindad, y una porción de persona­
jes pertenecientes al gremio de loa que durante 
el verano duermen en la vía pública y  pasan la 
vida entre juerga y bronca.

Indudablemente, pudo haberse sacado más par­
tido del asunto de la obra; pero aun así y todo, 
ésta no carece de gracia y resulta entretenida.

A ello contribuyó muy principalmente la agra­
dable música que le hu jpuesto el maestro L'-pez, 
quien ha demostrado sus excelente apUciú’.es, 
merced á las cuales no tirdaró en ocupar ol pues­
to que merece.

Todos loa números do Los botijistas tienen nn 
corte mny origina), y  en particular un dúo, que 
cantaron muy bien la señora ilomero y el señor 
González, y  que fué repetido con justicia.

1.a interpretación do la nueva obra f.ié mny des­
igual, resintiéndose de falta de ensayos ó de falta, 
de estadio, á juzgar por los apuros que algunos 
actores hicieron pasar al pobre apuntador. «-i

Sólo merecen especial mención las señoras Mon­
tañés y  Romero, y los Sres. González y  Castilla.

Al final de la representación se presentoron los 
sutores varias veces en escena llamados por el p ^  
blico, que ahogó fácilmente algunas protestas.—P.

Eslava
Zoa botijistas, de los Sres. I.arrubiera y Casero, 

música del maestro Lojic.
Escenas madrileñas d bajadas con bastante 

exwtitud, preparativos de tente de los barrios 
bajos que quieren ir á veranc-ar á Alicante y que 
quedan burlados porque nn D. Hermógenes, á 

Rqnien encargan de tomar 1 js Lilletee, ae juega el 
I  dinero.

Loe tipos están arrancadna de la realidad, 
los chistes son de buen gé .ero y la obra en ge­
neral, bastante aceptable.

1.a música es bonita, mereciendo especial 
mención un dno qne cantan Sofía Romero y  el 
8r. González, qne fué repetido, y nu pasacalle 
qne obtuvo los mismos honores.

Al final de la representación salieron varías 
veces al palco ^cénico los tres autores.
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r E S L A V A "
En este teatro se estrenó anoche, ¿  se.ijiiuda 

hora, un saínete titulado Los original
de los Sres. Casero y Ldrfubiera, música del 
maestro Lope, mereciendo la obra aprobación 
dejos respetables »ioreai>«.

XAis botijistax es nn sainete muy madrileño, 
muy dk'ai^muy tipleo de los liarnos bajos, que 
tiene por peígbnajiw la g^mte que Mestre Martí­
nez ha hecho popular con sus crónicas «eranie- 
ao-hotui-eiHpnrMtinn. — «in ■ _

Los chistes son-Vm/huy^Jey,'y los autores 
han huido caiji sienTprTne los de gusto dudoso, 
tan al corriente en Jas produedoues mcderiias 
de este gónoro.
' La música es agradable toda'*e})a, habiendo 
merecido los honores do la repetición nn dúo 
qne eaniaroii muy bien Soíia Romero y  tionza- 
lito y nn pasacalle hastan^'of%inal.

Al ilíermmarse la representación fueron jlama- 
dos A escena repetidas veces los tres autores.

jsaiava.
• ■ •Z^tMijiaias es eHlCulo de la obra estrenada 
anoche en el teatro del pasadizo de San Qinés.

, La letra ea de los aeñoresLarmbiBray Casero 
y  la música del jovon maestro compositor señor

Í 1  público, que llenaba el teatro, hizo’ repetir 
un bonito dúo, muy bien cantado por la*señora 
R w nro y  el señor González.

La música es bastante superior al libro; en 
ella se ve ingenio, frescura y dominio de la ar- 
aionia y de la instrumentación, aun cuando á 
▼ eces las sonoridades sean excesivas.

El libro decae á ratos y  ganarla bastante ali­
gerando algunas escenas.

JuliaBulz }c-Caallll&-ao patiaron como bue­
nos.

Al terminar la representación ae presentaron 
en el palco escénico los autores de Los boti- 
jistas.

m
ft *

Son de láiaentAr espectáculos como el que 
anoche ae desarrolló durante la reprcaentaclón 
de la obra antedicha.

Los elaqueurs, ó ¡o que sean, deben contener 
sus Impetusy sus apóstrofos, y  asi, cuando a l^ n  
espectador demasiado impaciente haga demos­
traciones ruIdosas,[podrá ser arrojado de la sala, 
sin protestas de nadie.

y  conate que esto redundará en beneficio de 
autores, público y  Empresa.

— En Eslava se estrenó anoche el aaínetn li- 
rieo Les boíifisitu que t«mbién gustó baelant».

Julio Rma hizo rek smvehó, no sabiendo 
ana palabra del papel á stro&rgo. -

Todos lo ^M ron oome una cosa de Raíz.

Eslava
/os boltjisias, zarzuela estrenada anoche, lle­

vó al teatro un lleno completo.
La obra, en conjunto, resulta snmainente 

agradable, muy movida y desprovista de los chis­
tes obscenos que tanto suelen abundar en el gé­
nero chico.

En este concepto, pues, es digna de aplauso 
la nueva producción de los Sres. Lariubiera, Ca­
sero y el maestro Lopé.

En la interpretación, los artistas se han es­
forzado cuanto han podido, mereciendo aplausos 
repetidos todos los actores; estos y los autores ee 
presentaron en el palco escénico varías voces.

L. R.

TEATÜO ESLAVA
«La s  b«tUls(ns>.

Los qo.A anoche se citaron en el patío db 
Eslava liara ir A  remo.arse anos díason Ali* 
caote, ili'garoo tarde al tren.

¿Y  cómo no. ai habían tenido la nialaocu' 
rrenoia dtrdarle el dinero A Julio Ruiz para 
que Íes tOiuaae los billetes?^- 
, Fué Jo io Eniz, y  qué hizo; cambió el dU

OD«r»-bn la  el y  sá fera á nn ga^to úesperar 
que se dferíiH'-opas,'" '  ■

Y... lo de sia.n. re,
A  la priicera enph [adiós papel!
FigúroúseustsdM el papel que harían Los 

botij’ sl.as en el esoenarie de Eslava, espe* 
rauft'o 4 Jnlio Koiz. ^

Los pobres no tenían hnmor para hacer 
chistes.

‘Por Gn 1 e)tñ Julio y, como ea batnral, lo 
primeroque liioiaron lasboHjistas tuépre* 
gúQtarle por ei dinero.

— Lo he cam biado en papel—exclamó.
—¿Y  el pape;?
— Éso digo yoT ¿dónde estará el papel? No 

lo he' viseó ni tor el forro.
'E> oiso esquel'** Sres. Larrubiera y  Ca* 

aero hablan preparado todo con el mejor da* 
seo de qus se remoiasau Los botijisias, y  el 
maestro [..ói.ez habíii ensayado una múaioa 
muy bonita i-ara el camino.

' ¡¡;Y tolo por haber perdido Julio .Ruiz el
paimlGl

Pero, en fin, hav un eonsuelo; y  es que, 
aun O'.sudo llsposen á tiempo á la pstaoióo, 
no hubieran podido sítsrsí remojajidotoda 
la timporada,

I ’[El plautou que Be*hahrá dado en Aloárat
I Mestre Idarliuea esperando á Los b o tijif
\
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Go-vre-î LCtMi ■
^

¡ S L A V A
* « r

'. &lvando algdn ligero tropiezo consiguió 
i'egfcr á buen }msrto el sainete Los bottjis- 

aiioclio ©tt Eslava, y  sus au- 
|Src£ Caséro 7  LarrubÍ6ra, de la letra, 

^ atO íJj« o, do la nnieiea, ce preseuta- 
■ •nita eicon«omoo ó seis veces al termi- 
•ar la rei-resentaoión-

. E l libro tiene escenas bien dialogadas y  
•; engates que fueron celebrados; de ía partí- 
(tura, en geuerai-agradable,fueronrepeti- 
, <lo3 un bonito dno y  un pasacalle muy ani- 
I mado.
; Si la interpratac-V-i do algún p&pel Lu- 
p í ® ? ® . *“4® esmerada, es probable que 
■ lexiw ael sainete buoiera resultado más 
redondo, y  si la dirección artística do Es- 

L lav» cnidaae de.que las obras no ee estro- 
' nason faltós de ensayo, el público v los au­

tores gnedarian mejor servidos y  los acto­
res saldrían mejor librados. '  ^  ■ 

Anoche, excepción hecha do la Sra. Ro­
mero y  de los Sres. Castilla y  González, 
las deipas primeras figuras que tomaban 
parto en el sainete Los 6oí)jtóíaí estabas, 
pendientes del apuntador, sin . ¿ e  los p u í 
monesdeéste bastasen paca tmaMÚes ha-- 
blarolarito y  con seii.i..d¿ .- ‘n

I
J

^ ___i

■ ' t» w ' -
- - _

— Eu el mismo teatro se estrenó ol miércoles el saínete de La- 
rrnbiera y Casero, música de Lópe, Los Botijistas, que faé muy 
bien acogido por el público.

El libro está rebosando gracia, y aquellos tipos tan madrile­
ños convencen.

De la música se repitieron un hermoso dúo, cantado por la 
Sra. Sofia Romai-o y ol Sr. González, y  un pasacalle que se hará p 
popular. [

De los tipos hechos por Julio Ruiz, el mejor, sin disputa, es ' 
el de Carcoma, muy bien hablado por cierto.

En flu, una buena noche para todos.
¡Ah!
Se m ega á los señores empresarios, dueños de teatros, etcé­

tera, tengan la amabilidad de comprimirse, pues con la mejor 
buena fe se puede provocar un conflicto como el que estuvo á 
punto de ocui-rir en el estreno de Los bolijistas.

I Miércoles 6— Los botijislos llegaron «i término de 
su viaje, sin que hubiese que lamentar ningún cho­
que ni descarrilamiento de funestos resultados.

Claro que el viaje en esas condiciones no es mny 
cómodo ni muy agradable y siempre ocurren algunoe
incidentes; pero éstos fueron de poca importancia

Poco autea de llegar á Alicante, un choque queee 
creyó mminente, piieo en grave peligro la vida de Los 

 ̂ hoHjistas, pero éstos pudieron echar pie á tierra y no 
 ̂ hubo más que el susto consiguiente.

I La cueva obra no tiene nada de particular y se ee- 
I cucha, si no con complacencia, sin enojo.

Algunos chistes muy subidos de color fueron reci- 
bidoB por el público con un ¡ohl de asombro, y eso 
que en ese punto no nos debía á Jos madrilefios asom- 
lirai' nada. (Porque cuidado que se han dicho barbari­
dades!

La música es muy viptwosa—diganlo loa que tuvie­
ron la desgracia de estar en primera fila,—pero ya 
que no original, es bonita. Fueron repetidos dos nú- 
m©roft.

Al final el público protestó algo, pero el Sr. CastíUa 1 
proclamó los nombres' de los autores, y éstos, que re­
sultaron ser loa Sres. Larrublera y Casero de la letra 
y Lope de la música, salieron varias veces al palco : 
escénico, enmedio de las diversas manifeetaciones de 
los espectadores.

La interpretación i  la altura del material que la 
compañía de M. Z. A. pone para loa trenes botijos.

El ajmntador lució su hermosa voz toda la noche- 
pero no culpamos á él. ,Si nadie se sabia su papell

----  -  J._D IL,

Del ultimo estreno nos ocuparemos en forma semitele- 
gráfica;

■ Sainete lírico, titulado Botijistas, ofrece poco interés y 
;iiovedad. Contiene algunos chistee de efecto, aun ciuutda 
.resulten muy prepanutn.s; escéna-s correctamente escritas» 
fy dos números de música agradables é instrumentados ¿  
concieiida. Un dúo que cantó muy bien Antonio Gonzá­
lez, y muy nial, como siempre que canta, Snñii Romero, y' 
un alegre pasacalle que se hará pronto popular.

El primer número de la obra es bonito, pero poco ori-
ginalTsusOTtSpales temas nos fueron servidos antes ooo 

'éxito por Valverde en Eslava y  Eldorado.
La interpretación descuidadísima. ■
Sólo merecen ser citados con elogio Julio Ruiz en el tipo ‘ 

de albañil, Antonio González y  Castilla.
Los autores de la obra salieron á escena varías veces en- 

í n  grandes aplnao* y  algunos síseos. ____
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T  i  C o li ic ld o n c la  ?  — Ha tlldho un porlSdlco 
lá propósito de una noticia por uosotroa publi* 
.oada:

«Leemoa en un apreoiable colega que loa eeflo- 
rea Casero y Larrublera han terminado un pasillo 
Teraniego titulado Z/OsóolyííííM, para el cual ha 
escrito ia música el maestro Lope, y  que esta obra 
ee estrenará en Eldorado, á cuyo efecto se leerá 
en breve.

, Como las «coincldencina» teatrales hau estado 
de moda no hace mucho tíampo, bueno será ha- 
oer constar que la empresa del teatro de Maravi­
llas tiene hace bastantes días en su poder y  eu en- 

;sayo una obra titulada Botijo-Exprhs, que ae ea- 
tronará á últimos de la presente semana.

’ Hecha cata aclaración, á ruego de los autores de 
Boíyo-í?a;pr¿s5y de la empresa do Maravillas, no 
titubeamos ea contestar afirmativamente á la pre- 

.gunta que sirve de epígrafe á estas líneas.
La cosa, después de todo, nada tiene de partíou 

iar; tao.fi3^ii oue todos eatoa KBtoresJMSJÑÉIttl

: dido con el leader del boHjismo español Sr. Mostré 
' Martínez, qne ya nos provino en uno de sus ar­
tículos que también preparaba sn obrita.

Con que vengan eso3 Wtj'cs y que 'no aa esco*
■ eharrcn.>

Ir jo if f lC td e n c i^ ^ e m ^ e r J b id o  hoyla aj- 
g n * S “ arta que. é mego de ios firmantes publi-

BCüor THieatro y tmigo» ____.
BeniOT leído en el Hhbaloo do «noche, J.oon 

retooncia á un suelto publicado en otro p s r .^ -  
^  quenuoa autores, haata ahora p<ira nosotros 
d ^ n o cid o s. puesto que no se c.tan sus aombresy 
han entregado haca bastantes iías, uua odti ulu­
lada Botifo-£xpriss, ea el teatro de Miravi.las. 

Antea de empozar la temporada eu EU >rido,

K S o t e a f f o u n p a s i U o l f n o o i i t a l a l o  Lev B o - '
t i i ^ s  que, leído, i-eparlido y eq ensayo, eolo e a | 
 ̂S S  ¿ iio  del en U prÓJCiina •««■ >«• !
^Oorao las emnaidenaas teatrales han «tado M  
m oírno hace mucho tiempo, bueno será dejari
híá«n ñentfldo QÜ© ftflWC6d6*

H M ha^aoU racióanoU tubeam oa en.oontw- 
tarafirmativamooteá U pregunta que sirve 
S craE e á estas líneas, como también p u r e r a »  
'□ueD Migue. Echegaray hubiera ooiacidido ooj 

a u to w  del Botijo Expréss, al estrenar en eli
.l^ tro  L ata  un a  ob ra  ti tu lu d a .B íír« i  hot^o, uacej
[naos cuatro  ail<M. ^
' Por  lo manos en lo del botija . . .
; iMndola á uaWd gracias mil por la inaeroión de 
U ^ esen te  carta, nos ofreoemoH suyos aiuntos 
anides, q. 1. b. 1. m.,AHío«w Ca^fO, Alyaadrs
I Lsri s&jcrq. _ _ _ , ---------•

Ot. •
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éxitoTné gñadtt Iñnoo ▼  verdaderoT^ 
Los autores, a^adooidos k Ooac^ Sega-1 

ra, por la manera como oeiraotariró y  espre* 
aó el tipo de la Pepa del sainete, pneden ' 
cantar coa el famoso Chacón, la canción no ' 
dsenos famosa:

Me gusta el nombre de Pepa 
porgue se pega á los labios.

“ z a r z u e la

'd<SAi^ n

BI4 Q U EH EB  S£¡ I.A  i>BPA, seóaate 
Ae Alejandro Ifarrubisra y  Antonio  
Casero, m úsica del m aestre SruU.

Plenametite satisieoLos deben haber que­
dado del éxito que aicenzó anoche su sai­
nete, Uassio, Larrubiera y  el nveatro firnll.

Cai(Mjadasy estruendosos aplausos inte* 
rrttBpierou coa Ireouenoia el aiálojto, muy 
aplaudido» también fueron todos loe uiime- 
ros de luúsioa, repitiéndose varios de éstos,
I al tei-miear. la -Lfipresppiaoíón perdimos 

loiieutadel núnieru de veeoB que tUTle* 
ron que preseutarae en escena, los autores 
de £1 querer de la Pepa.

UoL lo dicho queda demostrado que el 
¿zir,o del nuevo sainete no cede en nada i. 
loa de otras obras del mismo eénero, que 
en la presente temporada han alcanzado ya 
oeiiioiiares de representaoionee ó están eu 
vamiuo de alcanzarlas.

Por su asunto, por su estructura, por los 
tipos que iuterrienau en la acción, es esta 
nueva, obra hermana gemela de las más ce­
lebradas entre las que de dos ó tres afios á 
«Mta parte vienen formando, con ezcepcio- 
B«« ooutadisiuias, el repertorio de nuestros 
teatros por hera .̂

Un cuadro popular  ̂ chulos y  chulas di* 
aiéudQsA sus {ftereres y  sus acAores eu dii- 
loso» salpimentados eon los timos del do­
naire madrileho; su poquito de sentioienta- 
lieuio; mucha lus, mucha visualidad en el 
aparato eeoénioo y  ocasión para que el oom- 
po îto  ̂ escriba media docena de números 
de música inspirados eu los cantos del pue­
blo, colocando donde couvieue, un dúo de 
avorce que sea la página capital de la par­
titura.

Tal es la tórmula que, desarrollada por  ̂
autores que posean bueuas dotes de obser­
vación y  gracia y facilidad para dialogar, 
achura oi triunfo en eeos i utroa 

_ hil triunio será tanto tuuror cuanto más ' 
kabiimeute estén oanhinadoR esos sismen- i 
tlft.tjM7or spoftapidai m  al « M iv iá  wÉm

axaeto éowmimiwlP de la uhulaperia in ^
C ante itayao mostrado los autores del li­

to.
V puesto que Oasero y Larrubiera han ' 

'^nuufadn anoche, cuando el público ha lie- , 
gado á la satareoíón oOmpleta de gollerías ; 
chusca:* y  chulaperías sentimentales, seria 
iajusto negar que en esta empresa les ha 

, ayudado el ingenio y  U gracia; oruel se- 
Halar exclueivamente en su obra los deteo-. 
tos qne son comuaes á todas las del mismo 
géuero que El qtiei'er de fn i'epn, aplaudidas 
y  celebradas su estos últimos tiempos, y 
amargar á estos dos jóvenes, ganosos de fa­
ma y provecho, las satísfacoiones que ano­
che premiaron su esluerzo, extremando oon 
^lus, por la única razón de que han llegado 
después, ceusuraa que uo se han tenido coa 

-.aawitqm más repatudos y  más eortidos eu ' 
estas lides, cuyas huellas han seguido fiel- 
tnaote Casero y Larrubiera.

D eles tres ouadi-os del nuevo saiuete, 
'^jairácms el más fielmoata observado, me- 
Wr '¿muipuesto y lu^ gtafiicso z .  entreteBh-; 
de el primero. . '

bll oiilugo entre la verdulsi-a y  el oarni- 
oero-~-que dijo priii.orueamente Concha Se­
gura—está escnio con mocha sal y as tam­
bién gracioso el del asistente y  la golfa, en 
al que se aplaudió mucho al br. Qonsálsz, 
por más que, á nuestro juicio, no perderla 
nada si éste actor subrayase menos algunos 
chistes,

K1 dúo eutre los dos ^wr.̂ onajes priinera- 
te mencionados es el numero más in.ipirado 
de la partitura, y en él se aprecian algunas 
frases faelllsimas. Pué repetido, asi como la 
romanza del seguudo cuadro, que la seflori- 
ta ijegura dijo con muy bueu guato.

Los artistas ya nombradet, Jhifán Ho- 
*^gl,_qaien además de haber puesto en es­
lía, muy bábiimente, la obra.dióel buen 
•jempld de encargarse de uu papel de no 
«gran importancia—y  Moueayo, fueron los 
que más se distinguierou en la interpi-eta- 
cióii.

La decoración del primer cuadro muy bo­
nita. £1 Í3r. Muriel fué llam eo á escena.

Y  ahora, después de enviar oon toda la 
eiosióu.del afecto que lea prolesamos, uua!i- 
tra enhorabusua por él éxito de anoche, á 
ios dos jóvenee autores, de cuyo ingenio y 
ánimos para el trabajo esperamos monto 
nuevas ocasiones de teiiuitorles, ¿uu Ies pa­
rece á nuestros autores cómicos qoo ha lle-

t;ado el momento oe variar do toma? Ifil de 
a chulapería parece agotado.

R. Blasco.
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LOS TEATROS
t "■  ■  “  “

Z A Z lZ 'O ’S Z iA
E L  O UERER DE LA  P E P A , s a in e t e  lip ¡-  

c o  e n  u n  a c t o ,  d e  L a r r u b ie r a ,  C a s e r o  
y  B r u li .  i

Los morenos llevaban anoche buen vino.’i 
iQué de aulausosi |Qué da ovacionesi iQaédel 
ilamadeaáeacana á autores y actoresl Entre ios' 
colosales éxitos á que nos tiene eya hechos» el 
teatro do la Zarzuela, puede figurar éste en 
primera linea. Sin embargo, créanme mis a m i-' 
gos, les Jóvenes autores del sainete; porque los 
quiero bien, me veo en la obligación Ue eqhr" 
agua al vino. El público «verJa'.l» se enea^ 
de dejar reducido & sus justas proporción 
exiUzo da la primera noche.

Ni Casero—poeta fácil y gracioso de la es­
cuela de López Silva, á quien en los diálogos, 
rapuUrcs imita con fortuna,—ni Larri)b^^n 
firma conocida y estimada en la novela y  cm'fll 
periodismo literario, ganarán un ápioe en su* 
reputación con El querer de la l'epa. Pertenece 
esta obrita al género de sainete sentimental, 
que inició R'cardo Je la Vega con su famosa y 
celebrada Verbena de la Paloma y  que han se­
cundado otros ilustres autores cómicas con 
suerte varia; paro la nota melodramática está 

' muy recargada, carece de novedad el asunto y  j 
acción, y  son yu irresistibles esos eternos 

tomados por todo lo serio, por todo lo alto 
P^por lodo lo yomío—del chulo, la verdulera,' el 

municipal, etc., etc. Todas esas figuras son 
siempre las mismas, usadas y «abusadas» has­
ta la saciedad y deben relegarse deSnitiva- 
menle al Rastro cómico-Hrico,

Lo mejor de este sainete es la soltura con 
que está dialogado en l.v parte cómica. Chistes 
gruesos y huos, incongruencias, chascarrillos 
y chu.scadas, de todo llene. El público amigo se 

V pasa por todo—como el caballero par-

^^ D e la mú-ica se repitieron Jos números se­
rios—uno que cantó con mucho brío y senti- 
misnlo Conchita Segura y otro que cantaron 
esta simpá’ticá'árlísta y el Sr. Mundizábal.

Como ya va dicho, para todos los intérpre­
tes hubo aplausos á granel... menos para Ju­
lián Humea. Hasta al Sr. Charilo le llamaron 
á escena en un mutis. A. Romea... ni agua. En­
cargado de uii papel de ningún lucimiento y 
gran aificultad, por su propensión al ridiculo, 
salvó e! escolio con la concien^, la autoridad 
y la maestría da un verdadero artista.

Verdades que no tenia que hacer osfrn^a- 
nadas, papíratas ni desplanles...

Y  no le ooaeionaron.
Que sea enhorabuena, Julianito,

Josf: DE Laserna.

Véiyt/<A¿0o Os, ,

LOS ESTRENOS
Zaráaela.— querer c(« la Pepa, Boiuele lírico do

los Sres. Larrubiera y Casero, música del maes­
tro Bruli.
Muy conocidos son del público tanto Ale-. 

jandi'o Larrubiera como Antonio Casero, aquél' 
por BUS sentidos cuentos, y éste por sns cna*- 
idros populares. Juntos se lian dedicado hace 
tiempo a escribir obras teati'ales, y  preciso W- 
reoonocer que con fortuna.

El éxito franco y ruidoso que anoche obtu­
vo su última obra fué justo y merecido, pues 
,E! querer ie  la Pepa es un sainete muy bien 
iieoho, sin cliocarreriaa y fiel leñejo do las cos­
tumbres popularen

Los chistes son de bnena ley, el asunto Inte­
resante y las figuras, en particular ias del prl- 
^ttaf cuadro, muy reales.

Üua.«ie á osh) una sentida élnspiradá* 
bus, eswita por tjl maestro Bruli, y $e 

qwenderá lo merecido de ios aplausos con qus 
anoche premio ^ público á los autores, iníe- 
irruntpiendci varias veces la rcpresentociúu dw 
la obra. ‘

Grau parte del éxito, corresponde, induda- 
blfOTente, á Concha Segura, pues la iiermosa 
artista desempeñó de un modo inimitable el 
papel de verdulera, protagonista do E l quera' 
de la Pepa, y  cantó con perfección nn dúo con 
el Sr. Mendizábal, y una romanza, que fueron 
repetidoR y aplaudidos ruidosamente.

También trabajó, como éi sólo sabe hasfltíp» 
Julián Romea,cuyaoxqnisltadireccións6 enlo­
dó desde luego en toda la obra, que por otwto> 
fué w i « j / p o r  la empresa.

Iji ^ftora González, y los Sres. Moncayo, 
González y Arana trabajaron con gran oanño 
y acierto, muy especialmente los dos últimos.

Fueron estrenadas dos liúdas ilnr'riTiinliíinaiii 
una figurando la plaza de Sin Migue!, yla^rtnt 
la iglesia de la Virgen de la Paloma.

Arabas fueron muy celebradas, liaciendo el 
público con BUS inaistoicias presentarse en el 
palco escénico al Sr. Muricl, autor de ellas.

En resumen, una obra sin pretensiones y  con 
gracia  ̂que si tiene algún pequeño lunar, lue- 
rooe disculpa,

La nueva producción agradó por completo al 
público, que indudablemente acudirá m u t ^  
noches á ver £ / gw  ̂er de/(?

. V  -  , G .P.
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E S T R E N
liOe jgTWtFira» DE lafEQA, vmtete ikxco mtK«s 

autime u n  ]-'*'<}« «veits ;̂ Ihka de Álc^mníro 
LairulÁefa y ie  Kaionto 'Casero,'minim -del- 
maeshv BruU,
Lacfbra-arttaiadaanodiecii laZafzTieüa, fuá 

an .^ an 'áxilo: .los aotom  aalicTon á ^ « o a  
oncD veces; la gente, ̂ ne’tóaavúi, por'lo gne se 
ve^gnata de losebulos, no-se cansaba lie-aplau- J 
din ol teatro estaba Iteiu) do bote .tai bote; las 
niqjeros lifirmcmas/hiflilan tviíiHo la  liunrora&- 
de oougregarse rIÍj. Yprcsrindicndo de esa elo- 
oaente o ^ ió n  flél ijGdIíco, enyo-^k) .ea e l -más • 
>0:$QtBble, véase á reaglóu sggdido ‘lo .gtie 3  ̂
aosdtEQs DOS pareció d  salaet9, g u ia d o  a^gün 
nuestro mode3tD,y ledl orttondér.

¿Tip<^-. imo.'BSlo TXEO; di do ‘la .‘Pepa; éste,: 
muy cuidado, nniy. comiflcto: los demíra, ‘fólsoa.' 
Eljiarácter de Paco, di carnim-o, TOcrtagoaista ' 
déla obra, es inyir^ioipor áfiadiaura  ̂■ estttro 
mdi .representado; ai acaso él dél sereno es-dl 
guoiae puede a c o ^  como'bien dlbiijado. ¿Ür- 
gutneiBO?... dtt!ciI,3rtlgin:, lo hcébo^seacnerda -j 

-  «no de i a  ctaj a/a, —pero en descai^o deesto, *
■ Justo es decir al püblicD, p orsi no lo sabe, gue' 

■ Yi esta obra de boy está escrita .hace cerca üe dos  ̂
V  . -■  tilos.—"Lujego no cábe ol plagio, nunque pudo

'  mi|y Lien evitarse la  coincidencia. El ‘aernito és ‘ 
■ ; on.ainoi\queoioBc concibo;'porque, una fie dos: 

vi íi  Taco óuoíía&Pépay'Pepaá Taco,.¿por qnS 
'' él se iba a.casar con... la otraV ¿Ohie-eípadre le ‘ 
.  obligaba? pnede; pero no lo ObÜgaíía mnehp,'' 

1: euaniin luego el buen viejo se qiiecla tan .fEMUto 
y tan conforme con U nq^tura de la cccem o^

. nupéral.'Tkn^co ae coitQ)renaeuDmo la-novia í 
•• acepta ese'lazo'frío y  convencional portaparun'
• pecado y luego se arrepiente de pronto en la 

felaria:v,a»paaeee iP ináBAáilicovcw n llMjBie»
'  «fiy>ill;n:iii.Mli'inp«r>Byao alBP ¡SigBieiB se-

]- butiM'a«izluk>.eÍ9BcándaiD...<|tcn&...éidt'(v;K«i»-< 
rieiuiít '.«n «1 verdad?... éearie rdMateu::
clnMiagDeBfiitil:r)EBvelaja«estna«ai(»aMn-^ 
tores,'Con«er 2aéos(saMtaB<en'4l .arteieaüéBteo; o 
de éfiiMiwwffátamodf ^tiirtwlrjhriiitiarin ñola i 
b(H9ifiD 'iw n k á a B , ibl 'olegBntD aamiMBaiiK: de ̂

nio chulo»^que^*sSca?^‘al n s i^ 5teÍQ s$ ^  
imitadores lie López SUva.

ijo que si se observa leu e l aoujuato, itti ,p« a-; 
Hez, exceso iíb letra, y  eatabics de .esUk> .muy} 
menadeaiSBi la dialo^ ióu:ian  .pmato hablan 
laa 'ñKuras en Jenquaje ivopio y de uabor, .cosio 
en 0 ^ 0  biülante qr ceneiado; nomo^^emplo, ¿ 
ahí eetáiel idilio del B^nnido.cuudixi junto ú la j 
rqja;siel’̂ peetador.cáeii» los <^e6,Bo eabe s il 
eon chulos los que liablan.ó.uQrtesanos .da dito j  
copete.

La músic^ sin nada sáltente; inferior al libro; 
DO haoe más que ouiqplír; ipoeo original, por ,

I X pcsoT de osto, jqju^rOBse.casídO'd
x ié s ^  números. Lee dseasteiones de ISua'iel,] 
tS9 BÍ(MU.

5on-

je s  verdad que I 
dél sereno y  f lj

, !dé la  novia... ,  , .  ~ ___ ___ ̂
I De todas maneras, Lamibiera y Casero, me- 7 

recen un aplauBD-«HtBBta«te¡ dan -probado q ^  
Qo que haosuain Apoiolos m ao st^ ^ -p m id fij 
[hacer lo

jY sin necoeidad de cacareos ni repiques de 
«ampanal

" ^  ^(U  "

LOS ESTRENOS
Ziiraueia

^uochn se estrenó en este teatro nu ssinets 
on uu acto, titulado El querer de ta Pepa, del
aue son suturen los Sres. Larrublera y Casero, 

e la letra, y el maestro Brull, de la música.
La obra, que es del género que hoy priva, está 

bien escrita. Fueron muy aplaudidos alguoos 
diálogos, dichos con verdadero arto por la seflO' 
rita Segara y el Sr. Mendlzábat.

Se tepUleioo tres uúmeros de música, entro 
ios que cltcremoB una romanza, .instrumentada 
con gran maestría.
- Al terminar la representación, el público lla­

mó á escena á los autores, que fueron muy 
aplaudidos.

Compartió los aplausos de la concurrencia con 
lea Sres. Larrublera y Casero y Brull, el plntm: 
Sr. Muriel, que ha pintado dos bermusas decora­
ciones representando la plazuela de San Miguel 
y ia Iglesia de la Paloma, de Madrid.

En la ejecución ae dlstlngaleron los aeiloree 
Romee, Arana, Moncayo y González, y las se­
ñoritas Sfgnra y Sanforl.

La obra bien pnesu en nicvM* ■ ■

'IfL VpOML

Con mucho apiauao se estrenó anoche en la Zarzuela 
una en un acto, letra de los áros. Ijirrubiera y Casero 
V música dol maestro Brull.

Pertenece la obrita al rtdo que pudiéramos Uamar 
chulesooisensible que ahora domina on los teatros por

"̂los tipos (iup intervienen cu la zarzuela son loa 
ya tan conocidos del sereuo, el polizonte, la veruule-

^ \ u ib r0  ostó dialogado con facilidad y la música tie- 
uno ó dos números bonitos. ■ '' '"T

En la ejeeación se distinguió la SrUi. f  cg'J™-,, , ,
Los autores fueron llamados varias Yéces al linal de 

la representacién.

Biblioteca Regional de Madrid



. LOS ESTRENOS
En la  Z a r z u e la  '

P  querer de la Pepa, s&insts 
origtDal, la letra, de los seño­
res Casero y Lamibiora, la 
música del maestro Brult.

—Es nu s.únele de costumbres madrileñas, 
saínete de amores—nos decía auoche un queri­
do amigo nuestro cuando llegábamos á la Zar- 
*ueto, al final de la obra—en el momento en 
qus^endizabal y la Segura recordaban anti­
guos amores en hermosos versos que fueron 
muy aplaudidos.

Electivamente, por lo poco que vimos de la 
obra, se amolda esta al patrón hoy en moda, 
amores contrariados, celos, boda intacruBayi^H 
da. todo lo que ahora gusta y  se ap laud eT ^ "^

Casero y Larrubiera, que han estudiado al 
pueblo de Madrid, que han cantado en sus ver­
sos sus amores, su modo de ser, han triunfado 
en toda la linea.

Ei querer de la Pepa, por lo poco que hemos 
visto de ella, es una obra hermosa, obra de 
verdad, en la que todo se razona y  se explica.

EU maestro Brull ha hecho una música pre­
ciosa, la romanza que canta la Segura, espe­
cialmente. es un número oríginaHsimo.

Concha Segura, la Sanford, Romea, que hizo 
un sereno de verdad, Moacayo, Mendizábat, 
todos, fueron muy aplaudidos y se presenta­
ron muchas veces en escena, al terminar el 
sainete, con los autores de la obra.

El querer de la Pepa Ue\&T& mucha gente á 
la Zarzuela.
á. Cuestión de «querencia».

. TEATí̂ O LA ZARZUELA
■ El q u e r e r  d e  la  P ep a  •

Anoche se estrenó, alcan7.ando buen éxito, 
te liiieo de dos awxii^cs Boevos en ed 
rea Casero y Lamibiei-a. . -

El público, que anoche estaba de Ürtejras,-mwHgó 
aplausos, vítores y bravos á los autoros, como a  sctm- . 
tara de una obra maestra. i
• Per áeb l is  Sree. Caseu j  Latrubipra deban 
el ^ 0  dtñ'tCíbCoe dc' (Aras nu^es stceaivas, si quie­
ten sa'wT á qué atenerse.

Ayer se ejcageró.
Aquolto fto ora pma hmbs.
C m n tj lo3 nút'ulfls autoces.
La música, del maestro Brull..., la que correeponde 

al saínet? lírico sentimental.
La sefiatúa S^uin descmpcaó su p<me! con miirho 

iBciuiienia.yfattt:' Ifaux^^rctítoiats *oche, esijccñil- 
menledoe u<i#ier'>-’ ,.^a(nE oli'jíB ottá rostir.

1/̂ 5 demás artoré», á la alíai'a de Bis eireuastrin- 
oias.

l

L O S  E ST R E N O S

Et qüeherjm la pepa

,, quiaiera el capellán de la  líleaía
P«l'’ ¿ a .p a r a  a l i i S X

l ‘1̂ .° enclavada en la

|piÍ^’Ln̂ i®®*®,®®“ ‘ “̂ “ romo sin importan-

¡ v M  d r a S . ‘S  nô ŝ Ŝ To
' lô n̂ obstinarse en hacer llorará
’  se oeaudo ésta quiere reir-
' P^®res de la vida reaH
I ®® oí mciorir! peor
í- muchas OMas de su fuste. La ¿ o e -
I na del mercado recuerda mucho- la de jrr

so parece... p e iS
Silo  ’ que otro

Larrubiera y  maestro Brulí trasero»
\ ®sñor Muriüi, que es
I en la dc¿ortó6n
 ̂de la  Camila de la V i i ^ i  de la Paiom * |

Teatn ds la Zirzuela
<£l querer de la Pepa»

Eramos pocos... y  vino otro Svioete senti- 
meutal oon las filosotlss serio-burlesoss y  iosi 

' amores por partida doble.
£1 público adivinó desde las primeras esce-j 

DSC el lutrlogolis y  alcance de la nueva obra yí 
irausigió oon que ésta no se malograse porque, 
en reidídad, tiene algunas eaoenaa muy reoo ; 
m ea^ b ^ . ,

de esto al entusiasmo dfsboriaBts d s iv  
'deque, hay una notable diferencia. ¡Bueno es eh 
iaplaudír, pwo no taotel '

Oooebsflqfnr» di* etro iieítpjeéir i»  elBiblioteca Regional de Madrid



»prMtun»tóa geoerd grftsda, 
mostrando qnj ei dia en que se decida á aer ^  
tria en an teatro serie, habrá mqy poosi qne le 
dispnten el primer pae^to. Dijo tjna esoena mny 
hiej. y  cancó una romaoaa en el cua-l.-o segando 
M b gran Incimiento, mereoiendo los honores de 
ta repetición.

Loa demás intérpretes do la obra, bastante 
bien, y  k4 deeoraciones, de etwjto; no faltando 
U tradicional capilla toon lacsis é iaaá2eiie8 qqc 
ya va ciando de repertiirio, r

Los atores d¿l libreto, Sras. Larrabiera y 
Caeero, raer >n llamados á esaqQa varias veces 
en naión del maestro Brull, autor de la música,• 
también ei 8r. Mnriel lavo qne Salir á repetidas 
inttaB̂ as del público enoargado anoche de dar 
la nota del entosiaamoi

F"íuUi contenti. |

r " " '
EL QUERER D E  LA PEPA

Si mis queridos amigos Alejoiulro Urrtibiera y  Antonio 
Ca.st'i-0 no se hubieran dejado influenciar por la moda do es­
cribir saínetes dramiUieos, no habría qne echarlos en cara que 
su obra tiene ese lunarcillo,

Es Alejandro UiTubiera un poeta en prosa, un romántico 
Ique sioiite hondamente las msan de la vida.
H  Auh)iiio Oase;-o es uu versitina/Ior qne sigue el estilo de Ló- 

t  pez Silva con bn.stante aiiroveobamiento.
Liternriiimente son antitéticos Larnibiera y  Ca.sero; mas en 

esto de hacer obras teatrales no hace falta, por lo visto, gran 
unidad de sentimiento artístico.

Y  tan es así, que estos sofioros han hecho una obra que
aplaude, y  no pocas veces se admiran pasajes de ella, yo por

.  J  lo ingenioso do las fra.sea, ya por lo bien expresadas que están 
Jas ponas de algunos personajes de E l querer de la Pepa.

Iso deja do haber tampoco en ia producción de los Hres La- 
rrubiera y  Caseros habilidad escénica, logrando los autores 
hacer nu libro que divierta é interese al mismo tiempo. Y  esto 
no es poco hacer. -

El primer cuadro es de sainete castizo, muy bien dialogado; ! 
hace esperar mucho más de lo que en el final de 1« obra I 
se ve.

De todos modos, los Sres. Larrubiera y  Casero merecen d1í « 
cernes. '

También loa merece el maestro Bnill, que, sobre todo en 
dos números, estuvo inspiradísimo,

Lo único notable, vei-daderamente notable de la interpreta­
ción, fué el trabajo de la señorita Segura. Es ésta una actriz 
de mucho corazón y  de mucho talento.

También merew aplausos por su modestia el director de la 
compañía, D. Julián Romea. Pero conste quenada más que por 
sn modestia.

CARTA ABIERTA

i

(A m m  T LARBDBIEBA)
Yo me creía espril fort 

y  he resultado nombre enclenque 
y  alejado ael palenque 
en ei lecho del dolor, 

basta es milagro que sepa, 
pues no sé nada de nada, 
vuestra victoria, alcanzada 
con E l querer de la Pepa, 

Goavaleoiente he salido 
de easa por primer día, 
r con profunda alenja 
la noticia be reoibiu, 

y  os mando la eshoráhuec» 
paos sé por amigo» teles 
que cosechasteis laureles, 
fuisteis llamados i  escena, 

con más de una interruncíón 
se os mostró el público agrado 
durante el tiempo empleado 
en la repreaeBrtwión, 

y  la gente dito amén 
á todo E l querer, y  luego 
añadió extasóda;—iFuego 
de Dios en E l querer! jBisnl..** 

¡Larrubiera es una fiera!
¡Qué feogndidad pasmosal 
¡No bey periódico sin prosa 
de AleAndro Lamtbieral 

Hegun á todos escacho, 
logró por modo visible 
lo qúe parece imposible, 
que es escribir bien y  mucho.

Y  á Ofisero, oreo yo 
qne huelga que se le alabe, 
porque todo eJ mondo sabe 
que ei Casero es un gachó.

¡Grao mérito considere 
el de lograr que la gente 
aplauda unánimemente 
la pi-e.SBnoia del Casero!...

Y'o os deseo, amigos míos, 
m».t irinntos como el de ayer: 
la costumbre de vencer 
os aninentaré ios bríos, 

y  é to "ra  de conqnistar 
que apkudt la iiuichedniubre, 
subiréis hasta la cumbre 
donde merecéis estar.

Yo, por mi parte, he de baoar 
toUo cuanno pueda y  sepa, 
por ver si h ^ o comprender 
que eso de / Viva la Pepa!
«• dijo por E l querer.

Ricardo J. Catarineu.

P. D. La epístola anteceden» 
k  escribí al día siguieuw 
del estreno afortunado; 
w o  en casa Ja he olvidado 
hasta el momento presente.

Lo confieso si a rodeos: 
sé que no tengo dijwnlpa 
ni aun en mis buenes deseos.
{y ni puedo echar la culpa
ai servieip.dp qorreoslBiblioteca Regional de Madrid
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Z a r z n s la .—E ¡ querer de Ja Pepa. Sainete lírico en un acto

Ltres cuadros, original la letra de Antonio Casero y Alejandro 
irrubiera y la música de Apolinar Brull.

El estreno celebrado Ultimamente en el elegante teatro de la 
calle de Jovellanos, obtuvo un éxito franco y decidido, bien distin­
to en todo de esos otros que amasan los amigos y la claque.

Desde las primeras escenas se vio en el sainete la mano de Larru- 
biera y Casero, dos literatos jóvenes é ingeniosísimos, de grandes 
alientos, que llegan hambrientos de gloria, á  la palestra literaria 
para ganarse en honrosa lid los aplausos con que el público premia 
siempre su labor. Y nunca fueron éstos más justos que la noche del 
estreno de E l querer de la Pepa. En el primer cuadro,—que es un 
modelo acabado de sainete,—hay verdad y color y bien se echa de 
ver que todo aquello está sentido y estudiado. El lugar de la esce­
na está presentado con propiedad y todos los personajes se mueven 
y  hablan no obedeciendo á caprichos del autor, como ocurre en 
otras obras, sino obedeciendo á las necesidades de la acción en cu­
yo desarrollo no falta ni sobra una sola palabra. De la música se 
repitió, con muy buen acuerdo del público, el dúo de Concha Se­
gura y MendUábal y una romancita que cantó la primera. I.a de­
coración de la capilla de la Paloma, en el cuadro tercero, valió á 
Miiriel una salida á escena.

Plácemes á montones merecen, la Srta. Segura, en primer tér­
mino que hizo una Pepa monísima y como no la hará ninguna otra; 
Julián Romea, que interpretó un asturiano de la propia tierra; Pa­
blo Arana, en su papel de hombre calmoso é ilustrao y en suma, 
Nieves González, la Sanford, Mendizábal, Moncayo, Gonzalito, Ga­
lerón y cuantos figura su nombre en el reparto.

I-os afortunados autores del sainete salieron al final multitud de 
veces á escena á instancias de los morenos <iue ios aclamó.

Unimos á aquellas aclamaciones nuestro sincero aplauso y en­
viamos á Casero y Larrubiera la enhorabuena cordialísima de esta 
redacción, donde tanto se les quiere y donde se celebran siempre 
sus triunfos como cosa propia.

Anocha fuá muy aplaudido El querer de 
í i  Pepo, Sainete da loe Sfse. Larcubiars t  
Casero, con música del maestro Brull.

La obra tiene Chistas ingaiiiosos y al^-~ 
nos iocidentee de verdadero carictercóm i 

‘ ep. Pero el Manto no ea más qae la repetí* 
BiOB de tantos otros que *e vienen poniendo 
en escena, en lo» qua figuran ¡-ndefectiijlc- 
manto un chulo enimorado, verdulene 
detihogás y munieipatea im'^éciles.

tCyándo se oanaarA el públicc ' 
cbalapeHa^ de tantos ehíétes^e 
el arroyoT ., ' •

La-ipúsica tiene dos númsróa 
dables, qae fusroa rspetídot.

Bn la interpretacbn se distioguieroD C(»- 
chita S^'gnra, Julián Romea y Oonzatet.

Loa autores fueron muy aolaudidos y  Hit- 
mados varia* veces á la escena.
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<S>CU (S^Xooo^

I e/ittíAviX<¿í) t/ŷ  tü i^aJjCo SÓ vw U ^  cU,

ij,() ouÍaÁJL ^  í i^ ^ v v 'J n í  /(^ oo.

DE TEATROS
C tfiu ico  .—IM celosa, zarzuela de loa Sres. Larru*

biera y Casero, con música de] maestro SruU.
Casero y Lairubiera, dos jóvenes autores 

tuuy estimables, que sienten singular predilec­
ción por las costumbres populares madrileñas, 
han conCinnado su tarea con La ceitua, obra 
estrenada anoche con muy buen éxito en el 
teatro Cómico.

El asuntode la nueva obrita es snmampn, 
sencillo; tanto, que quizás no hubiera  ̂
el tal 8-sunto á no iutsrpretar el papel*de' 
tagonista Loreto Prado.

A ésta corresponde indiscutiblemente la ma­
yor parte del buen éxito, porque la notable ac­
triz sacó un partido asombroso del papel de < 
celosa, moviéndose y hablando sin separarse 
un épico de la realidad, dentro del ambiente 
que rodea á laclase artesana da Madrid.

El público, como siempre, quedó 
y premio con muchos y  muy sinceros aplausos 
la primorosa labor de Loreto.

Aparte de lo dicho, es La celosa una obrita 
escrita sin pretensiones, con rasgos do ingenio 
á veces, sin chistes gi'oseros y siempre con ga­
lanura y uaturalidad en el diálogo: razones 
'más que suficientes para cumplir su objeto de- 
entretener el tiempo regiamentario.

El maestro BruiJ ha hecho para Za ulofie 
una música agi-adable y ligera, quizás demasia­
do ligera para loque aco.scumóra á hacer el 
i.-ispirado compositor, mereciendo do.s números 
ios honores de la repetiuión.

La interpretación, aparte de la señorita Pra­
do, fué muy aceptable notándose desde luego 
el cariño con qao hicieron la obra Jo mismo 
las señoi'as Guerra y Doiuinica Martínez, (}b«  
los Sres. Posac, Rodríguez y NarL

El niño Morouo y  la niña Martínez r-príiTia 
taron muy bien una escena que, por cierto, 
da tiene de real, y que, cu nu concepto, h a lW  
por completo en la obra.

Autores y actores fueron llamados mantea 
veces á escena, á juicio de algunos más d s lá* 
occesaxias, p ues no conviene exagerar ingúSin».

G. P laza.

c&-
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o  3&XX o  O  
tiA  C E L O S A , zarzu ela  e o  an  acto  y  do«> 

cuadros, le tra  d e A n loo lo  C asero  ▼ A le­
jandra l.a rru h lera , n iiislca  d e l m aestro
Uniii.
Casero y Larrubiera pensaron lin duda es- 

I cnbir una obra donde luciese Loreto Prado 
BU gracia especiaJ, ík» gintrU, incomparable; 
y  atendiendo más á este interés que al pura- • 
mente artístico, compusieron La Cúota, es­
trenada anoche en el t-eatro Cómico con ea- 

I célente éxitos
No brilla la obra nuera por la originalidad 

ni se aparta del género que á la sazón arirn 
el cual haran el gasto los ebulos y 1ÍT 

9 BUas, estremecidos por pasiones, que esta­
lla n  unas veces en música solénme y otras 
veces en amoniosas tiradas de versos; pero- 
nay en l a  Cefoio escenas animadas, tipos gra­
ciosos y diáloMs escritos con soitu» é in-'^ 
genio, por todo lo cual el público aplaudió 

JD^ho y de muy buena gana á los dos jóvenes 
OTdntens, que una vez más han acreditado 
* s a ^  pmtM las costumbres madrileñas.

£.1 maestro Brull ha escrito una música nle- 
gre y wvaracha y que cumple perfectamente 
con el ^  deseado por los libretíatas 
 ̂ hl numero primero que canta Loreto Pra 
do y el intermedio son dos piezas musica­
les dignas de todo-elogio, ambas repetidas 

Loreto Prado se mostró anocTle á  la altura 
después de haber interpre­

tado notablemente tantos y  tan diversos ti- 
* «presento- el de l a  6’eto.a ha oonse 

Proaueir efecto* nuevos. A  ella corres 
5^ .  ? . i  “ 7 "*̂ '» aplausos, y  por ella sin
del públid'^"^®  ̂ espontáneo el entusiasmo

EU ino Moreno y la niña Mai tlnez también 
aplaudid'^ °°*̂ *'*' escena, que fué muy

OueiTB y los Sres. Posac y Norl 
80 distinguieron del mismo modo en la ínter 
pretación de sus papelee.

Y todos, autores y actores, salieron varias 
veces ol palco escénico después de concluida 
■ a representación. *

MMÓNtimO

CÓMICO

Sres. Casero y  La?ruWera ’ los
maestro Brull Ja y  del

t i  diálogo está herhrt celosa'
salpicado 3 e y
con entusiasmo. aplaudió el público

dcí a&ra’S^'d’e S b J iS  *®«ibién
pt^sicato muy íonita ’  ̂  ̂ repetir on

a d m ir J b lie T S o  Ma'^pS^eba S í ‘’rt ̂conocido taTeuto. Prueba más de su re-

á escena v^riat^v^es ñamada
naba el teatro. publico que Ue-

F . D.

Cómico —tLa celosa»
Esta obra, estrenada anoche en el tsa- 

trito de la  calle de Caneliaues, es una nue­
va apología do la chulapería andante, que 
tanto gusto da á la  galería, como produce 
mal humor á las personas amantes de la 
regeneración del llamado género chico.

Sil La celosa abunda el romanticismo 
chulesco, y  existen algunas escenas ani­
madas, diálogos bien versitlcados y no po­
cos chistes de buena ley, y  el tipo de la 
protagonista se halla perfectamente, dibu­
jado.

En la  música sólo sobresale el número 
primero.

En la interpretación, como siempre, ad­
mirable Loreto Prado, bien Chicote y la 
señora Guerra; y  los Sres. Posac v Nort, 
medianos.

Al Anal de la obra salieron á  escena sm 
autores, que resultaron ser, de la  letra los 
Sres. Casero y Larrubiera, y  de la  música 

_al maestro Brull. , _ _ _ _
ScKt.t£0 .

Con buen éxito ee representó anoche en el teatro - 
Cómico un sainete, titulado La celosa, original de los 
Sres. Casero y Larrubiera, y música del maestro Brull.

La obra da pretexto para que se luzca Loreto Prado, 
que anoche, como siempre, fué muy aplaudida.

4 ^

Teatro Cárnico
La MMuclita La celosa, estrenada anoche, 

ran ii juguete hecho á ht inodida de Loreto 
Pfada,aii el que esta nolebrada actriz tuvo 

, nueva ocasión do lacír los primoroe do su 
talento artístico.

í La obra, jjue constituye un animado cna- 
; dro do coslnnilMHJS ¡padrfloflas, pintado á  ve­

ces coa tonos Jio muy eii'eoiisonaneiacoti la 
realidad, luó benSvolamcnto acogida j>orol 
publico y valió mudios aplausos a la afortu­
nada inlérpreíade] papel-do protagonista.

« a d o  representó anoche con la 
gracia que «n ella es proverbial, y dió ex* 
ti-aordiunrio valor é no pocas frases que la 
conoanrenoia celebró ct» mldosas y ropeti- 
daa carcajadas.

Hay que confesar qno á fa primom actrix 
del teatro Cómico so dal>ió en primer térmi­
no d  buen éxito de La celosa.

La mósica de la nueva zarzuela es en ex­
tremo a^dab lQ , y algunos de sus números 
fueron justamente aplaudidos.

AI flual de la obra, ol público llamó á la es­
cena S los autores do Ixi ctíosH, Sres. Casero

Í Larrnbiera, de la letra, y  maestro Brull do 
partilara, quienes so prcsnníaron varias 

roces uutee generales ̂ iau s ta , acoiapaiiadoe 
do hi gentil Loreto y'de los demás bitérore- 
-tei de ¿a celosa.
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Sucesos teatral«e.
Teatro CÓMICO: Estreno del sainete Hrte«

U  CELOSA
El píiblico qae de algunos anos á «aU 

parle acude & los estrenos de la 
Oía Prado-Chicote, sabe de antemano qi»
861o va á ver un pretexto para que It^pa 
en talento la graoiosíBima actriz. 
la  mayoría de las>eoes aplaude & 
sin preocuparse tto si el asunto de la 
estrenada es nuevo 6  gastado, si las s K  
tuacionoB son falsas ó verdaderas, si los 
Caracteres están 6 no bien definidos. ■

Esto ancedió anoche w n  el estreno de 
L a  Cílosa, Bainete Urico de los 8res. La- 
rrtbicra y  Casero, música del maestro
Brol!. , ,

Es la  nueva obra un nuevo, golpe al 
sentimcnialUiBO chulesco; está dialogada 
con iacilldad y  no cAreee de gracia.

Lorelo inujrpretú el tipo, de la  ptgeaga* 
nieta una chulüla madrilefla, loca de ca­
rillo y  de ochoreg por un novio, de 
manei'a adiuirable, viúndMe obligada a 
repetir una oáneión y  á salir a l proseen^ 
al final do la  obra <fii>co é seis veces, eu 
compaúla de los autores..,. - _

También hubo.ivpUnsos ma-eaidos para 
el nlfio llorcno, que reveló grandes 
dicioBos pafit el arte escénico.

EPruaeslro Broll Ija esciito música 
gre y  vivaracha, que cumple el ifin de­
seado por los Uhretístas. 

r a ' ftitcrpretBcián. bcena.

T e a t r o  p A p io o .^ ¿ «  celosa es un saine­
te hecho & la  medida d« Loreio Prado, POf los 
Srca. Casero y Larrubiera, 
d®! maesl'-o ^r"'L Sabido esto, ¿liabi^ que 
añadir niifl el éxt'A íué satisfactorio? Nt gue 
fc¿r tiene. En í-a celosa so da un golpe más al 
Bontimentalismo cliniesco, pero 
nocor que los autores lian tenido la  discreción
de no recargar lu nota. .

Dialogada con facili-lad y gracia 
rablemente interpretada por X-reto Pt^^do, 
esta obriia entretuvo agradablemente a  ios 
señores qiio no van ü. buscar cotufas en el gol- f 
lo ni Calderones de la Horca en el antiguo Ca-

^^'Bríui ha colocado como ha podido tros n iP  
meros que suenan bien, porque en verdad,T 
laBsHiiaciones se prestan poco á la  música.

Llamólafltenoión délos 
muy aplaudido por todo el pfibTlCtyel 
retío, que reveía excepcionales disposiciones

‘̂^'El'malro estaba lleno, y  la Prado y  los au­
tores lograron loa honores del pro^enio va­
rias vecCT al final de la

—Hoy sábado \a.reprtse del juguete cómico 
. lírico'Xafonía de capirote, en el que tanto se 

“  distíteoeq Loreto P ra d p x w jw q S id iM M U ^

1 Cómico
i Laeeloío, larzutiaaa

un acto y d.>« cuadros, 
da loa Sraa. Casero y La- 
rrubiara, con música del 

maestro Brull.
Un nuevo u iunf • para L.treto Prado.

( Bl tipo de Z.«ec/oaa es otra ordinal crea-
( cióD de la gauiaJ arlista.

Los fíMOS cbuleseotque sa labioa de Loreto 
adquisren extraordinario relieve por (a gracia 
que les imprima su espacial manera, deno- 

'tan la acreditada marca de fábrica da sue au­
tores.

I lÁ  obre da Casero y Larrubiera. Astrenada 
anoche con éxito franco y uoénim - l > cual no 

I es poea fortuna para los tiempos q>io corren, 
¡carece de pretensiones y llena perteíinmanta 

ŝu objeto de entretener agradablemente al pú - 
b̂lLco durante la bora reglamenlaria.

El asunto es seocillo y no arguye novedad: 
al tipo de In celosa es el mejor delineada; sí- 

¡gneule el del poeta melenudo y la preadei-a Ip-
CUSZa

t El segundo cnadro es movido y toda la obra 
gira según queda dicho, alrededor de la sim- 

i pática figura da la Prado, abundando lar situa- 
t clones iuterosantes y sentidas, el diálogo cl.ie - 

peaote y los chistes de busna ley. 
t El maestro BruII ha oompuesto cuatro mime • 
[ritos de música adecuada, que demuestre la 
■ elegante factura del celebrado autor de ct As. ■
! gel caído. . .  , ,  .

■ ' Bi pr«l«<i«o instrumenta! en pttsieaio »» «te 
buen efecto Y fuó muy celebrado por loe tottíi- 
|rates aleanzaudo (el preludio} ka  boaoru dsl

Igual acogida mereció la canción del mentón 
de Mouila. que jugó con su gracia picaresca la 

's in  par Lorelo; también este número hubo de 
8®r repatiflo.  ̂ , ,

Bl cuadro del bautleo esta adornado con un 
schotis típico 4  lo Chueca.

La esoetia de los niños íaé muy aplaiidiia, y 
oa la iotaríM*et4Ción de La celosa tomarcu p a r-. 
te Loreto Prado, Nina Martínez y la Guiirra, J  ' 
de ellos, Poseo. Rodríguez y Nart.

Artistas y autores fueron llamados muctias 
veces á escena i  la termioación del estreno d é . 

' La celosa. ,  ». « >
Que continuará dando ffcónm por mnena»

I noches en el favoredldo Teatro Cómico y cou- 
\ tidefado port e t ü  M PM cosa «wp*. ____

ícovi-

NUCHES DlBTRENü
L A  O C I O S A

Ni los que protestaron fuertemente la noche del 
viernes en el teatro Cómico viendo la primera re­
presentación de . La celosa., a i los que aplaudieron 
todo, movidos por un sentimiento de ínteres 6 de 
desinterés, no tuvieron razón, y menos los primeros.
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no es original, pero está bien escHr 
la, y  esto es una compensación. SenciUa en lo que 

 ̂ pudiera llamarse argumento por mal nombre,*oi,m-i 
pie el proposito de sus autores, Sres. Larrubiem y 
Casero; proposito que se reduce, una vez wU» 4* 
hacer una obra para Loreto Prado.

I Q w  dichos señores no deben contentarse con 
tan desmedrada intención! Es cierto, y todo se 
andará, porque Larrubiera y Casero son inteligen-i 
tes y  trabajadores, y de este modo se llega al triunfo 

Lástima que los autores de «La celosa, hayan 
echado mano de un recurso tan fuera de la verdad • 
la. presentación del poeta melenudo, que está man­
dado rerirar hace ya mucho tiempo, personaje que 
solo puede hacer reír al público de galerías, para 
el que también se escribe, sí, señores, pero no ol­
vidando al de palcos y butacas.

Mas este detalle, que en .L a  celosa, es de tan 
gran relieve como gastado es el recurso y poco real 
el personaje, está compensado con la escena de los 
dos niños, escena en la que se vislumbra ya la .p i­
cardía. de autor, pues es una nota muy simpática 
^ r o m p e  la monotonía que empieza el 
publico á notar en tL a  celosa».

No tiene esta zarzuela muy adecuadas situacio­
nes musicales, y, sm embargo, el maestro Brull ha 
hecho alpnos números lindísimos, sobre todo el 
mtormedio, que se repitió muy Justamente.

T i b i e n  se repitió el número que canta Loreto 
con tan poca voz como con tanta gracia y arte.

Loreto fué muy aplaudida, y bien puede asegu­
rarse que la mitad del éxito de «La celosa, conis- 
ponde á la directora del teatro Cómico 

La escena de los niños fué celebradísima. y el 
niño Moreno es más actor que algunos de los que

carteles de los teatros de

La niña Martínez acompañó dignamente á su com- 
pañero.

Los demás intérpretes de .L a  celosa, no descom­
pusieron e cuadro, y  con loa Sres. Larrubiera, Ca­
sero y Brull salieron repetidas veces á escena.

D ó m in o  Q a n v a ta n o .

; C ró n ica  teatna i
C 6m lc« .

Anoche se veriñeó en este teatro el estre­
no de una obra titulada La celosa, que sir- 
▼16 únicamente para demostrar que, s! hay 
autores que se equivocan, hay también ac­
tores y  actrices que no debieran nanea tener 
la osadía de pisar nn escenario.

El público, muy esosso, qae acudió & pre­
senciar el estreno, tuvo ocasión de aburrirse 
soberanamente viendo gesticular á la Prado 
en el escenario, y sin poder enterarse de una 
sola palabra de cuanto decía, y  observando 
que, si es aburrido no entender ló que diee 
una artista como la citada, resulta insopor­
table una obra, mala ó buena, en cuya in­
terpretación toman parte artistas tan malos 
como la señora Guerra y los Sres. Ma't y 
Posac, y... Ohioote ibamoa á decir, aunque 
éate no trabaja en La celosa.

Con artistas como los que forman la com- 
pañía del Cómico, no es posible que heya' 

- obra que guate al público, lo que participa­
mos fi loa autores, por ai quieren evitar que 
sus trabajas entran la misma suerte que La 

^pe,íosa.

CotnM t/Hí-ÍUC/

E stu ve  á v e r  h a  celosa, 
de Casero y  Larrubiera, 
y  me pareció una cosa 
inocente y  pasajera.

No es descubrir un secreto 
decir qne, en ta l piececita, 
hace sus cosas Loreto, 
porque para eso está escrita.

Y  esto, que y a  es general, 
es peligroso á mi ver, 
y  hasta, me parece inalj 
pero .. ¡qué le  hemos de liacer!

Loreto: tú  haces primores; 
mas loa haces á destajo...
¡Te matarán los autores 
por exceso de trabajo!

T u  talento les seduce, 
de é l se valen, por é l obran... 
¡T ú  serás la  qne se luce; 
pero ellos son los que cobran!

C ó m ic o .—L a  Celosa. —Tan gaslado y 
aoDadisimo anda ya  el aaunio du Ja obula- 
perfa en el tía iro , que cuesta no pocos es­
fuerzos sacar & flote una obra d tl nén^ro, 
aunque no se oiga en olla los dusvergonza- 
doa cliietes á qne se quiere acostumbrar­
nos. La obra de Larrubiera y Casero estu­
vo muy bien representada y >nuy Iñsn di- 
cha por parte de Loreto Prado, y  á esta 
oirounstanda se debid, indudablemente, el 
éxito que paladearon loa autores.

Biblioteca Regional de Madrid



Veuloe, en las sctuales rspreseD iaciones 
de obras dramáticas, que lus autores, ima- 
gíneolo 6 DO, producen aolaiueaco para en­
tretener m is ó manos tiempo i  ios espec­
tadores. No se Te en tales obras el deseo 
de cDinpltr con  lo que se debe al arP : el 
propósito de que las obras i ûe lcn form an­
do parte importante de la literatura caste­
llana, Creen los poetas modernoo queebti 
cumolida su misión con entretener u n  rato 
al piíblico; pero nay que pedir un poco 
m is si queremos que el teatro español le­
vante la cabeza.

D on Gonzalo de CUoa, representado 
también en el precioso Teatro Cómico, es 
una piececlta agradable; pero nada m is.

0 0 2 ^ X 0 0

L A .  C E L O S A

Por lo .visto ílevaD traza do no terbst'' 
aar auoctv''is3 seasibienas cbuieBcas.

Basde Ricardo de la Ve;;a ideó ei
personaje ja l i in  aa Xa de la
Paloma, la á''>ta sensible es leota obiiga- 
do para todot' nuestros saiaetaros.

XiOS autores do Xs celosa ao tratan dé 
romper moldes, ,7 presentan i  su prota-- 
gonista con sus asiajitae da BaatimAnta& 

Jismo, por cierto a.n cuidarse de 'iastifl- 
carie debidam eo^ sintiendo los achare* 
que le da su novio, aunque reaoylta que 
tales celos uo existen.

Bi principal defecto del saiiiete des-
{laétia* lo ya  apuntado, consis'/a en que 

a obra .iuega exclusivameate /sobre una 
sola figura, y  es claro, cuand>i esa falta, 
no hay obra, pues ninguna d'álas reatan­
tes tiene carácter definido n i personali­
dad saliente.

Be vez an cuando brilla en al diálogo 
a lg iB é  frase ingeniosa, un. obiate de bne- 
a a le y ,  uno de esos giros pTopíos dennes- 
troscbulos.

Esta es nuestra impreaidn en. cuanto 
al libro se refiere, .y asi l.o consi|gnamos, 
que Ja circunstancia de ser Casero j  La- 
rrubiera qnerldos amigos nuestros v  co­
laboradores de L a CoRagspoKTisirciÁ. os 
E spaña , uo ha de ser obatáculoi, para que 
Jes ocultemos la  verdad.

De la  música... parádnenos iii maestro 
B iu ll, pero nos parece muy .inferior al 
libro.

En cuanto á la  interpretiícidn de la 
obra, Loreio Prado, como siumpre, bien; 
los demás, como siempre, m Ál, y  %IBBm  
te, ni bien ni maU.. porque c lo trabaja é "  
esta obra.

/cL ñ

:q el üómioo.—  Xa Celosa.
lo contrario que la anterior/ , 

tpnMaooión, entretenida y ^ W l Ü K  de 
gén^y oholescn, pero de buen género, he­
cho por Lárrubiera y Casero, y  puesto en 
eolia por el maestro Bruil.

L a Celosa es un seiní-te eecrito y  pensa­
do para Loreío Prado y Burique Chicóle, 
qne, como eiempre, supieron intsrpreiai á 
la perfección el pensamiento de loe auto­
res, cualidadae iuimiti.bles que, como he 
dicho mucbaij veces, ROn innatas en ellos, 
y dan lugar A enaaliat toda obra que A ellos 
w eonfie, por mediana que sea.

L a Celosa, sin él concurso de Loreto y 
Chicote no hubiera sido más que un su- . 
ccAs d ‘ e$time, y sin embargo, [qué grande 
el éxito obtenidol Bien es verdud que esté 
bien dialogada y ee aparta un tanto de ese 
género chulo de mala país (permítaseme 
el calificativo), que tanto abunda por esoa
teatros , I , u,

Casero es un buen observador del pueblo 
bajo madrileño, digno discípulo de López 
Silva, y Larrubiera un poeta sentimental 
y escritor oorreotiaimo, unidos los dos, ha,n 
escrito L a  Celosa con verdadero a p e o n a  
miento y han roto loe molde8,hadeado uno 
nuevo que podrían aprovechar muohoaea- 
oritoree que ee oreen eaber dominst eete 
género escribiendo tres ó cuatro frasee mal 
sonantes y pintando tipos mAa ó tásaos 
enoíos. . , V ,

Eú resumen, L a celosa ha roto el fuego 
de loe estrenos en la temporiza del Cómi- 
co, con justo y merecido éxito, y ha sido 
representada con maestría y cariño sin 
igual por parta de los intel^ntea artistas 
Prado Chicote, ooadyuvAdos por el mño 
Moreno y los demás actores, por cuyos mo­
tivos al final de la representación fueron 
llBmHd*  ̂A eeoena ocho ó diez veces autores 
y actores, A quienes pe hicieron verda^raa 
ovaciones por parte del numeroso y distin­
guido público que Jlenaba el teatro.

Con tan grata impreoión me retiré del 
tea’ro Cómico pensando que Loreto Prado 
y Enrique Chicote siguen fabricando éxi­
tos, y  seguirán mientras la Providencia lea 
conserve tanto talento como les dió, que 
debe ser como sus vidas.■■ eterno.

t

\^/UpJIÁ¡Í
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EUtnosh» «a U leooiónde n»T « y o u *  
ronU y oiaeo ae eain iu  en al Cdmies el aei- 
nete lírioo en dea ooedroa, en Tarto j  proae, 
j  un intennedio mstiet], origisat de Alejen* 
pro Lerrubiera y Antonio Cateto, mátioe del 
metitro ApoUner Brnll, titulado La ethta,
oon eite reparte _  _______ ______

Bo»,Brta. L ópu.—Bt&iB^mona, SaSira 
Irotúo.-—Srta, Polonia, Sra. Gil.—Luiaa, ni* 
Sa Sebadon.—Cumen, 8ra, Qitnei.—C^nrí* 
dada primera, Sfa.PaenteliiB.—lle m  tagua» 
d i, Bra. CabeÚera.—Carlea, 8r. Jarat,— Fie* 
rindo Violeta, 6r. Henaano—Señor Jura, 
8r. Pelaeioa —Anrendit de la o»rp)Dtetie,ni*

, So MtgariSo.—Simó?, Sr. Cordero. -  L iit , 
Sr. Morilla. U a eooTidado, Sr. CaataSo—  
Otro Idem, Br. Lión.—Murgu'ata, Sr. Mora.

I—C orof«i«al.

Je.

ACTUALIDADES.
La u h ta , taínete ürioo en doa euidroe, en 

prota j  Terto j  un iatermedio muaioal.origi 
nal de Alejandro Larrubiera j  Antonio Cue 
rn, con ndtioa del maettro Apolinar BniU, 
Mti^nado anooba en ol Taatro Cómieo, ente 
un pdblieo que llenaba por completo todat laa 
looalidadei y galerfat, no ea ni / u  ni /  ; ni 
«xaita el eetutiatmo, ni deepíerta la proiaata.

Rota, la protegonUta, et una ebulapa que 
arde tu  oaloi por lat amietadet de tu Carlot 
oon ana tal Carmtn, á quien en públíeo ba 
atropellado oon ananoami.}ntc dei moño in- 
olntÍTe. Pero ctoa eelot ton inf.iadad(it, pir­
que la riral tiene tu oorreapondiente noTÍo, 
reiultaado el aoto TengatiTO que pone en 
práetiea, de torpreoder la Seita del bautiio 
en que C erlo tj ¿brmmtonpadrinot presen­
t ir  do*e del braio de uo poeta de tr.<i ei.ouar* ‘ 
te d i iln:iaatg 'truidai en e! tUr, « a l S '  
nimboe y en I<t Teporoaot oelajea, oomo loi 
otbelloa de tu detpeinada melena.

Por lo basta aquí diobo y por lo que otila 
moa, bien sebeeha da fer la inooaneia 6 in- 
•uloaa que reaplandeea en toda la obra.

Abora bien, debe eiiiigoarae que la rer* 
aifi»eién ea fíoi'; que el lenqutj > et enlto y 
que alguno que otro de loa poo' t̂ ibiatet tie­
nen tu n'jita  de gracia y baoen einieir.

La faoiiidad on Teriífioir de que bieenoa 
mérito, llera & lo i autorea dnl libro un po*,o 
mía alié de lo que ea debido haetr d tttr  é loa 
penonaget, etpeoialmaate í  la protagoni' a. 
qoien á eada momento endilga una retéh U 
da rsrtot que no tienen fia, y que ettin  oi-

oiendo lo mumo ein  muy pooit Tariintet.Ba- 
le ala-da dareraLfi) otón, llorado baitala et- 
eena final de la broaaa, baoe inreroiímii por 
oompleto lá litnaoión.

Cbooa en extremo rer tantoi pertonajet, 
oada ano en una postura mái ¿ menos £cttil. 
pendientes da loa labioi de grana (y tan gra* 
nados ¡rayil como que ton los de Maiia Lo­
pes) de la oeioailla. Canriéitenca lat perto- 
nat en marionetan oon paana y todo.

La s.ú'ioa et poco inspirada, desabrida y 
pobre de oolotido y de inittamentaoiín. Pen- 
dientei oomo estaban loa afisivoadot del m- 

que ts  anuncie en loa o&rtelee, lie - 
rironae la grin deoepeida al etonobar aque* 
líos oompaiM ain aliento ni rida.

Pero t i la obra tiene oomo tul pona defrn- 
•a, Ib ejtoneido qne obturo mereoe loi mayo­
res elegios.

Pooo imporfari que figure m iebtt noehet 
en lot eartelct, porque la bellísima María 
Lopci mereot que raya el públieo i  admirar 
tu talento y an donaire ora recitando tqnellat 
tiradas de rertot que sabe deoirloi muy bien, 
salro alguna precdpltaeión, pardoaible por 
la «xcMira extensión de les parlamentos y 
moDÓlogw; ora earoiriendo su ineomparable 

, palmito en el borda-io mantón de Manili; ora 
; paseando la eaoena al oompls de un aire muy 
j torero, meroid el oual Inie toda la landunga 
da! mufldo; ora fin tomando t i  p*!o de lo 

‘ lindo á D. Fiorindo Violtta del Ví'Vt.
La nifia Bobrdón y el tifio Megnrifio, dioen 

muy graciosamente un diálogo de eelot infau 
tiles, £1 pfiblíoo les biao salir á les tablas y 
repetir la esoeea.

La Sra. Oil hito una aefiá Pohnia oudre de 
la Rota con arte y deKnroltnra.

El Sr. Jerei en su corto papel y el Sr. Man- 
isno en el del poeta —por cierto bastéete biet 
oaraoterisado,—dstempefiaron oon fortuna tu 
eometido.

Loa dsmia aetoros, los coros y la orquesta 
oumplioron.

A jaioio de los uíduos ooneurrantes, ¿a  
etiota es la obra mejor ensayada y más eni- 
dadosim^nte puesta en eseene hasta hoy por 
U  oompafiia que dirige el eimpátíoo aoter Don 
Ya'evtín (Haroír.

Hoy oinoo ssooionea en este orden; La f». 
ria d t Stvilla, La balada d t ¡a ¡ui, La etlota, 
SI fondo osJósuíy dforto d* lot AngtUt,

^  i)t S aÍ iív
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A l V\<í tLo IUl- -M-Diítí (£A ^
■ iY ^  í-iM'LC t'^OO ■■ iY ^  b^ o o

&!?■  ’f€t,yJidj> ,-íí. frlíoAi^

LOS ESTRENOS
fttem «la.—jn&i&oiio de Gloria, zamela en tOt

•eto de loe Sres. D. ÁIe}aodro Lambiere
Antonio Oeaero; música del ma^tro Brnll.
Con manólas, ohlsporos, corregidores, tore­

ros y  alenaiúles: con escenas y cosas de mucho 
tiempo ha. han iogTado dos autores interesar al 
público y oaoerle aplaudir E l Sdiiado i« &l0‘  
ria desde las primeras esesuas.

Los elementos que han empleado en su obra 
no son fáciles de discutir; sobra hablar de pro­
cedimientos ni de modas cuando bap en una 
producción lo que en esta: juventad, fresoura, 
fuerza cómica y  un instinto escénico de primor 
orden.

Cuando se presenta al ttspeiMa nna obra- 
con ese color, con esa luz, no diaoute, no aa da 
ouenía de su agrado; pero se. regodja y aplau­
de, y hace muy bien.

Y  eso es E l Saltado de Gloria: una obra cuyo 
encanto principal no está en el asunto, ni en la 
frotna ni en la novedad de loa personaje^ está 
en toda ella; gusta porque es alegre, juvenil, 
simp^ca, y se impone súxdisüngos ni atenua­
ción alguna.

Los autores salieron ¿  esoona mn(\hiia yeoee, 
entre aplausos ruidosos y ven ceros;  digo 
verdaderos, porque la palmada Üane en su seno 
una riqueza expresiva axtraordíuaria; las hay 
que suenan á ¿olorosa comoasión, y  las hay 
que entusiasman y le ensanchan á uno el cora­
zón. Anoche se aplaudió en osa clave.

De la música, qus es agradabilfsimm se re­
pitieron tres números, repetición pedida con. 
gran Insistencia por el público. Bm il ha hecho 
acaso la partitura máa adecuada y en carácter 
de cuantas van estrenadas en Madrid por este 
a&o.

Un dúo muy hermoso, un ooro final dat-pri- 
mer cuadro y un intermedio, faeron los nú­
meros celebrados con tanta justicia.

MI enhorabuena á los autores.
La ejecución adoleció, á mi ver, de descui­

dada, de poco ensayo.
7  aun asC, la obra ha sido un éxito tranco é 

indiscutible.
A . larKA

" ' i í -

"los TEÁTROS
Í A R Z U E I - A .— Bí «Unifo áe íiiiaeto Hrlco, le­

tra de CaeerojLarrublera, música del mautroliruU

Creo gae tSif Sres. Casero, Larrubiera y"! 
Brnll qi^ i elflue «»no mida el 1
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yálcfr d '̂Sú obra piír.las eiUíiSiástlcas mani- 
fo^áaonas de una gran parCb del público de 
awKlio. Los estrenos en este teatro siempre 
obtienen el mismo éxito; toctos los números de 
•nfúsica se repiten, resuenan á cada momento 
estrepitosos y atronadores aplansos, y los au­
tores salen á escena quince 6 veinte veces on- 

. j n  aclamaciones delirantes. Después, oii las 
*r«pre8cntaciones sucesivas, viene el tio Paco 

con la el exceso da celo do los amigos
ofléíésos no ha servido para nada. S e  traixait 
gloria... sabaíi—y ustedes dispousen si donher- 
mogenéo.

El a&bado de Gloria es un ouadrito do épo­
ca discretamente compuesto, de correcto dibu­
jo á trozos y  frió de color. Mi amigo Chaves, 
que es una autoridad viviente, no dejarla de 
poner algunos reparos al asunto y ocharla fú- 
cilmonte de ver. que cien anos hú no ora cos­
tumbre celebrar corridas de toros on sábado 
de Gloria, ni los majos y corchetes hablaban 
el lenguaje de los chulos de ahora.

Sulvo estos y algunos otros anacronismos 
é impropiedades, el sainete de Casero y  Larru- 
biara es, como ya  se ha dicho, y en lo que 4  la 
parte puramente teatral se refiere, una obrita 
discreta, sana, limpia y entretenida.

La música del maestro UruU es muy agra­
dable, y el mejor numero, aunque un poco 
largo, el intermedio sinfónico con los motivos 
de malagueña y  jota, glosadas con buen gus­
to y ol allegro final do mucho brío. Fué aplau­
dido do verdad.

La interpretación, que no se presta á gran­
des lucimientos, muy acertada por parte de 
la Lázaro, ia González, Bríos, Orejón, Romea 
y Pablo Arana, que caracterizó perfectamen­
te un picador tumbón.

Se estrenaron dos decoractoues de Muriel, 
y  /nerón ovacionadas, como de costumbre.— ' 
J. ua L.

\

_ A  L a  cariñosa siguió el estreno del sainete lí­
rico en dos cuadros y  un intermedio, E l sábado 
de (Horia, letra de los jóvenes literatos Sres. La- 
rnibiera y  Casero, y  música del maestro BruU. 
Esta obrita es sana, entretiene agradablemente, 

1 abunda en situaciones y  chistes altamente cómi­
cos, y  resultaría completa si aquel desenlace en 
la Pradera del Corregidor tuviera más miga.

La música es alegre y  perfectamente adaptada 
á las situaciones. Así el maestro como los auto­
res del libro oyeron estruendosos aplausos la 
noche del estreno, y  fueron llamados innumera­
bles veces al palco escénico.

 ̂ V

TEATRO GRANVÍA
B3, sábado de Gloria, zarsuelíta estrenada 

ancche eu el teatro de la calle de Cortes, es 
ana obrllla escrita con muy baeua intención 
y  i  trechos con acierto y  con gracejo.

Perjudícala la  íaita de novedad tanto en el 
asante como en las escenas y  basta eu machas 
de las frases que acusa, onando menos, inex- 
peiiencia. Apatte de esto la obra «iilrccieue y 
será oida cou mayor Interés cnando loe acto­
res sepan mejor sos papeles:

La música del maestro Bmll es superior á 
la  letra. Está Insiramcotada oon desembarazo 
y  aunque les motivos no son' nuevos, prueban 
talento y  esperienola en la  manera como es­
tán desarrollados.

E! público aplaudió al fln.sl do todos los 
números que se cantan y  bailan, y  siseó al 
terminar la obra.

5 1^0 i'')

L O S  T E A T R O S

Z A R Z U E L - A .

SAb ADO d e  g l o r i a , aarauela en un 
acto, libro de Antonio Casero y  Alejan­
dro liarrabiera, música del maestro 
Brnll,

No han hecho, como temíanlos, un sai­
nete da chnlos, los Sres. Casero y  Larrn- 
biora, que hasta ahora cnltivaron ese gé- 

r aero en el teatro, sino ana zarzuela de 
I majos y  majas, coadro de bastante color 

—̂ aparta de algún que otro grave anacro- 
• nismo de longiiiye— bien escrito, de gva.- 

cia culta é ingaiinsa en los chistes y  en 
los tipos, y  blan v lin ead o s éstos, siendo

t
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(, aplM8(»para Muricl, quo ha pin- 
tado dos telones medianos; el primero no 
es precJsamenle modelo de dibujo ni de 

íperspeetiva.
I _ La interpretación de E l Sábado de Glo- 

r .^ la r .  Felisa Lázaro, Bríos, Romea 
l y  Orejón, cumplieron.
I Pablo Arana estuvo m uy bien en su 
papel de piquero «quo no se arrima»,

L0S€i
ZARZifcLA

Sábad» do glorio. 
No pueden estar deacontentoe los sefiores 

Casero, Larrubiera y  Brull, autores d é la  
ebrita estrenada anoche «n el teatro de la 
calle de JoTellanos.

pábltco, sin necesidad del estímulo de 
l« elofue, y  anticipándose á ésta en varias 
eeasioaes, nizo á la  zarzuela Sábado de glo­
ria un recibimiento de.primera elase,

9  L a obra, cuya acción se desarrolla en pie*
¡ no barrio de Maravillas, á comienzos del si*4 

glo, no ofrece, ciertamente, novedad en el 
asunto: escenas de amor y célot entre una 

5 toaja y  su novio, X>«sdichoí el torero, que 
ViióBaban coa una completa reconeiliaeión.

Pificilísimo, si no imposible, es con tal 
asunto encontrar episodios nuevos ni sitúa* 
cioues que eorprenaau, y  con este Incenve* 

in iente han tropezado los sefiores Casero y  
•Larrubiera para dar interés á su nueva pro- 
'  ducción.

Esta está presentada sin pretensiones, 
como un cuadrito de época, al cual loa^uto* 
res han procurado, en general, d a p ^ lo r  
apropiado.

y  oigo en general, porque en algu, 
meatos el lenguaje que emplean los 
najes contraria aquel propósito.

L a acción es sencilla, sin compIicacíolkeB 
ni enredos, y  los Upos están trazados c$o 
acierto.

L a  mágica, del maestre Br»R, eomo queda 
’ TOdieade.Gs del género popular, movida y  

ligera, ueremenao nota especial un dúo, 
muy bien cantado por la  sefiorita Lázaro y  
el sefior Bríos, un intormedio que peca de 

I v p o q i ^ o  largo, ju B aei;ceaaco read a, to- 
- dos los cuales números fué necesario repetir, 

como pidió el público, con estruendosos aplau­
sos, tributando calurosas ovaciones á los ar­
tistas y  al maestro.

Saliero^ al fin ll los autores á recibir el 
agasajo asi*público, y  salieron repetidas 
veces. _
. L a ejecución no ofreció tacha; además de 

la sefiorita Lázsro y  el sefior Bríos, que estu­
vieron m uy bien—y  ella m uy guapa, pero 
mucho,—todos los demás se esmeraron en el 
eumplimi^nto de su tarea.
- —  — .a  . Foroira,
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Teatro de la Zarzuela
rtsque pii los teatros dot género chico se dan 

i'.ii'li.i':. Vliora toca la de los toreros.
Anocho vimos en la Zarauela el quinto 6 sexto aai- 

n<Aí ilf> la eecona toreril. Se titula El sdba/io ife Gloria 
rfalou  majas y majos que, adelantándose á su tiempo! 

^ahlau en chulapo y hacen y dicen una porción de 
» cosas que divirtieron, sin duda, mucho á los dignos 

representantes de la claque. ®
La mÚBica es del maestro Brull; todos ó casi'todoa 

los números se repitieron. E lSr. Muriel ha pintado 
dos decoraciones que ontusiaainarou también á los 
nlrthanleros. k

Al conteniplarlas—como canta una de las mosás del 
sainete—s* salen los ojos de las pupilas.

Hay allí unas majas en un pie, como las gnillaK 
unos granujillas despatarrados, que da^ozo verlos, y 
un caballo que se escapa del cuadro. •

Los autores del libro, Sres. Larrubiera y Casaro, en 
nnióndel Sr. Brull, salieron á escena diez y  ocho ó 
Tointe veces.—Z.

~ I B Ü I i i i i

ZARZUELA
rr~

El sabad» de Otaria, asineto lírico, en 
BU. pnginal de los Sres. Casero t 
música del maestro Brull.
La falta de espacio de niiedíspoBem otiosim - 

I fide entrar en detalles; sólo diremos que, los ja 
aplaiididoa j  conocidos escritores bsn ceosegal- 
do. con su nueva obra, un éxito más.

Con cbistes cutios (9u« no por ciodejó de leir 
e! público), con bien buscadas situaciúnes cóiui- 
m ,  muy bien dialogadas y con sencillo argumen­
to, no era difioil angurar había die cooseeiiir la 
lavorable y entusiasta te j id a  de que fijé objeto 
por parte dei público.

Loase i  esto le «ertitiin, toda «Ne tpiaudidt'
con ffltuaiaamo, entre la que descuellan el iuter- 
medio y el dúo,, aquél verdadera joya musical, 
que valló a su autor una ruidosa ovación, siendo 
repetido A instancias de todo el público (muebos 

I maestros quisieran...) ,
I Las seftoritag Lázaro, González, Espinosa, Hi­
dalgo y loa Sres. Romea, Bríos, Orejón, Redondo, 
Fuentes y Arana cumplieron como buenos.

Muy bonito, un telón corto, de Muriel.
Vaya nuestro aplauso enluaiasta y sincero á 

aumeotar loa muebos que anoche cosecharen 
sus afortunadoi autores.

Mosen Ronán. I

TEATRO DE LA ZARZUELA
MI Sábado da Gloria ce titula la  earsueli- 

ta eatrenadft anoche, «terita porioBuBO' 
re« Casero j  Larrubiara, coa música del 
maestro Brull.

Bb una de taataB variaeionea aohre «t 
rniamo tema y  la  miama época (C&rlm IT) 
que en tantas otras ya vistas y aplaudidas 
se  ha explotad» desde quioce 6 veinte afioe 
aeA. .

Bsta obrlta tiene además de la dosvsnta- 
ja  da venir datrés de ellae, la de no reflejar 
con propiedad, como muchas de lae indíea- 
das, el ambiente ni el calor de aquella épo­
ca, pues el lenguaje aobre todo, más parece 
copia del que usan loa chuioa modamiata* 
de ahora que el de loa de antafio.

Por otra parte, al interés y la  accioa no 
son bastantes para excitar Ta curiosidad 
dei púbLioo, que parece que asiste á  ia  re- 
preeenáaoion dq tma obra dél repertoríQ an- 
tigao. - • • .

~  Aj í  y  todo, ee de ^ b a r  que sus aut^Rn 
hayan tenido el bnen guato de insplrane 
en los recuerdos de zarzuelas antigcB^ y  
no en las modernas achuladas, que si pú­
blico sano ya  no admita da buen grado.

B1 Sr. Brull ha dado vida á la zarzuela^  
non una música muy agradable siempre y  
A ratos inspirada, que fué muy aplaudida.

Bs seguro que i  no abusar tanto de los 
elementos y  afectos orquestales ruídoaoa, 
habría merecido más alabanzas la  partitu­
ra de BZ Sábado de  Gloría.

B1 Sr. Muriel fué llamado, cómo da cos­
tumbre, en todos los cuadros; pero la ver­
dad eea dicha, qna el que pudiera llamarse

# o r  autonomasia el euadro que en la obra 
nos ofrecifl, no ee por su dibujo, ni por su 
color, digno de la reputación que goza como 
eaoenógrafo el Sr. Muriel.

Bn la Interpretación, que ofrecía pocas 
ocasiones de Inclmiaiito, ee dlsUnguió la ae- 
fiorita Lázaro.—JÚ* P .
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TEATRO D E Z A R Z UE Wj
E l a&bado de Gloria, zarzuela rti nn acto y doe' 

cuadros, libro u r in a l  de los Srea. Larrubiera’ 
y  Casero, música del maestro Brull, fué eatreoa<4 
do anoche con buen ésíto integral, como se pide* 
ahora la primera enseñanza.

Exito franco, rnidoso, indiscutible, fue el de 
la música, que demneetra lo qne deben saber 
todos loa compositores; y  es que cuando no 
alienta en el pecho otra ambición qne la ambi­
ción de gloria, y  ésta ee persigue con proce<U- 
mientoB licites, el músico conserva siempre el 
alma joven y la inspiración es poderosa.

El maestro Brull, con la frescura y la lozanía 
de siempre, ha compuesto una partitura muy 
hermosa en la cual sobresalen el número del 
Sábado de Gloria que es animadísimo, nn pasa­
calle muy original é instrumentado con exqui­
sito gusto y  un potpoiirri de aires nacionales, 
original, elegante y bien proporcionado.

La m a la g u e ñ a  y la s  c a le s e ra s  d e  e s te  n ú m e ro  
BOU n o ta b il ís im a s .

Casi toda la partitura fué repetida y ovacio­
nado el maestro Brull, que dirigía la orquesta.

El libro no ofrece gran interés.
Algunas escenas están orimoroaamente versi­

ficadas y otras son muy cómioas, siendo fácil 
observar en ĥ s autores la plausible tendencia á 
buscar el chiste de situación con preferencia al 
retruécano, y logrando este objeta merced á re­
cursos de buena ley.

Adolece, sin embargo, el diálogo de algunos 
mudernismos ó actualismos ó como se quiera lla­
mar á estos anacronismos; tales como puntazo 
leve, lo de las tortas y  otros así, que son fáciles 
de corregir.

En cuanto á otras cosas de más importancia, 
como no es fácil corregirlas, no hay para qué 
mentarlas.

Los autores y el pintor escénico, Sr. Muriel, 
f autor de las decoraciones, y entre e^aa de nn te­

lón que es un cuadro grande y un gran cuadró, 
salieron á escena multitud de veces entre ios 
aplausos del público.

El teatro lleno y la concurrencia veryseleded.
Fm S e t r a t t o  «fe la  P e d ro a a »

I' Teatro de 1» Zarzuela
Incurrimos anoche íb  la printadi de gastaraos 

dos pesetas quo nos ex gió un revendedor pIPM  
butaca, para asistir al pslreno de una obra htula- 
da El Sábado de Glorie.

A posar de los aplausos niiJosos do una claque 
desbordada é inoportuna, nos pareció la obra tan 
mala, que no va'e la pena de fatigar, con el relato 
de su estreno, la atención de nuestros lectores.

Si predorninaso este criterio, no se abiisaríi 
de la frase (■ j'Irnordín-íriamíníí aplaudida que so 
ve en todos ios carteles.

J

\J

1

T E A T H O S
t

, Z a r z u e la .  Ei. s .Cb a d o  d e  g l o r i a , sainete lírico de 
los ¿>‘-es. Omero y ¡.arriihiera, música del maestro 
Brull.

Pasando por alto algunas impropiedades en el diá­
lo go  y  la acción, los Sres Casero y La^ ubiera han 

 ̂sabido hacer un cuadro do costumbros.que, á pesar 
de la poca originalidad del asunto y  la escasa no­
vedad de los personajes, logró hacer pasar .un ‘rato 
agradable á la numerosa concurrencia qne Áslstió la 
noche del actual 17 al estreno del Súlndet de Ghrin.-t 

La maja enamorada y  decidida, el torero apuesto 
valiente, el viejo corregidor que pierde el soso ■ 

por el bello palmito y  buen talle de cualquier hem­
bra de tnijúti^el picador tumbón, el golilla, el perre- ■ 
r o y  ohisper.)«'y manólos del Avapiós y  las Vistillas 
son pershnajds que siempre se hacen simpáticos, por 4 
recordarnos al pueblo heroico del 2  de Mayo 1 
de ltíÜ8. '

La obra, escrita en fáoil romance y correcta pro- j 
63, demuestra las buenas dotes literarias do Casero., 
y  Larrubiera.

L a música del maestro Brull, inspirada y  brillan­
te, cuadra muy; bien á la índole de! libro. El dúo del 
primor .cuadro, muy bien cantado por la Srta. Láza­
ro y  el Sr, Bríos, fué repetido entre grandes aplau­
sos, lo mismo que el pasacalle con que acaba. Pero 
donde el maestro alcanzó una ovación tan grande i 
como merecida fué en el intermedio, página musi­
cal herraosisima y  maravilla de instrumentación.

El Sr. Muriel fué llamado dos veces á escena. Ha 
pintado un telón del intermedio y  una preciosa de­
coración del soto de Manzanares, feliz reproducción 
del cuadro <La gallinita ciega» del inmortal Goya.

La ojeoución, buena por parto do todos, distin­
guiéndose la Srta. Jiizaro y  los Sres. Bríos, Arana, 
Orejón y  Romea, que se encargó de uu jiapoi infe­
rior á su categoría artística.

BARROSO Y D. ATILANO
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Zarzuela.—¡Gracias á Dios que la chulería lópej-silvisca no 
ha tentado á Larrubíera y Casero' Aquellos chisperos y aque­
llas majas del Sábado de Gloria hablan discretamente. La zar­
zuela no es una novedad, dicho sea sin «bombo»; pero está bien 
hecha, escriia con corrección y tiene gracia. El maestro Brull 
le ha puesto una música aceptable; sobre todo, el dúo entre la 
Lázaro y Bríos muy bonito. Arana ha hecho un picador super. ‘ 
¡Ah!... Se me olvidaba: las decoraciones son pésimas. Y  aquel 
corchete, que dicen que le va á dar dos tortas á su mujer... se 
adelantó á su siglo.

Z A R Z U B 1 « A
E l  sábado d t gloría, sainete lírico de Antonio Casero y Alejandro Larru- 

hiera, con música del maestro Brull,
Los simpáticos escritores que firman este sainete, demuestran el movi­

miento andando, y en vez de dedicarse á censurar lo ajeno ponen su

laboriosidad, que es mucha, y su ingenio, que no se agota, en crear obras 
nuevas que reverdecen sus conquistados laureles.

1.a nueva obra es un precioso cuadro de costumbres de principios de 
siglo, con majas, manólos y toreros, lleno de color y sal>or de época.

Hay en el sainete tipos tan simpáticos como el de I’acay el Desdiekas, 
que resumen una época imborrable de nuestra bisloria, y otros graciosisi- 
mos, como el picador y su mujer, el perrero y el corchete, que tiene auto­
ridad en todas partes menos en su casa.

I.a oi)ra está dialogada con soltura y gracejo, y  tiene escenas y perso­
najes que pintan la Kspafla de Pan y  toros.

Los diálogos en verso, sobre todo uno entre los protagonistas de la 
acción son Huidos, animados y vivos, valiendo aplausos á los intérpretes.

Si alguien ha dicho que el segundo cuadro es inferior al primero, es 
porque lógicamente hay que presentar en el primero los caracteres y la ex­
posición, mientras en el segundo sólo tienen los autores que sostener el 
cuadro y preparar el ñnal.

Por lo demás, al trabajo de los señores Casero y l.arrubiera nad̂ a hay que 
pedir para que su sainete reúna todas las de la ley.

La música del maestro Brull es hermosísima, sobre todo un dúo va­
liente y apasionado, un magnífico pasacalle de purísimo corte español y 
un ¡Intermedio musical de lo mejor que se ha escrito en el género chico, 
sobre motivos de aires populares.

Sentimos ser profanos en arte musical, privándonos de hacer un análi­
sis del trabajo de Brull como se merece; pero ya que no otra cosa, reciba 
nuestro caluroso aplauso, que hacemos extensivo á los señores Casero y 
Larrubíera.

En la interpretación de la obra se distinguieron las ‘señoritas Lázaro, 
Espinosa y González, y  los señores Romea, Arana, el picador tumbón, 
Bríos, Fuentes y Redondo.

J

el más seDcillo, pero más seguremente 
dibujado el del picador, que por cierto 
interpretó á maravilla o lSr. Arana, que 
en cada estreno se muertra mejor fcetor.

El asunto de la nueva zarzuela es tan 
pequeBito, tan pequeflito... que acaso_ en 
su misma iasi-gniflcancia está el prinoipal 
mérito de la obra; pues no es fácil entre­
tener al público una hora larga con diá­
logo y  sin acción, como lo consiguieron, 
manteniendo casi constantemente la hi­
laridad del espectador, los autores del 
Sábado de Oloria.

El maestro Brull ha escrito sobre este 
libro una preciosa partitura, en la cual 
sobresalen un dúo de tiple y  barítono, un 
alegre y  animado pasacalle y  un hermo- 
so intermedio. Cada uno de estos núme­
ros valió una ovación al compositor y los 
tres fueron repetidos.

En la interpretación del Sábado de Ola- 
ria corresponden los primeros honores á 
Felisa Lázaro, como actriz y  como can­
tante. Hizo una maja muy airosa, muy
Sallarda y  muy bien vestida, cantó el 

ué magistralmente y con sineular do­
naire el pasacalle y  las seguidillas.

Julián Romea, muy bien en el majo, 
capaz de jugarse á su propia costilla; 
Orejón, como siempre; bien la señora 
González y  las seflontas Hidalgo y  Bspi- 
nesa, y  mediano el Sr. Bríos. Los demás 
cumplieron.

Un buen punto á la orquesta que diri­
gía el maestro Brull.

Los autores del Sábado de Oloria fue­
ron llamados á escena muchas veces al 
terminar la representación.

n . Blasco.

'  ^  - U t O . '

TMTKO DE LA ZARZUELA 1
■ « E l fiíAbailá d e  G lo r ia »

ÍUjor si se hubiera titolado El Domingo 
verasenoy porque ia aechía so desarrol.a á 
princi|.ioa de esto siglo-doy por hecho g na 
oontiQuamos en el x ix —y  entonces no exis­
tían Bartolos capasee de dar una corrida 
tía toros.anteá del Domingo de Ilesarreo- 
úion.

La nueva obra de Casero y  Larrubíera 
tné acogida con estrccndoaia manlieataeio- 
uea da entosiasmoSpor parte de la elaqu^ 
y  de ulga^oú amigos de los (ínteres; pero la 

. epiuiÓQ saneata no reconoció motivo para 
tonto, pues h l Sábado de Qloria es oeny en- 
neb e, especialments en su últitna mitad.

Ijob aplaudí ios autores da El querer de la 
Pepa no se <hsn puesto en sítcación» a[ 
ttiofibir este jngaete ó oomóquiera Jlaoiar- 
ee, y  usan algunas términos en el diálogo 
queso se uaabsn segoraaente en aquellos 
beadhos tiempos. ^ ___________
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€T«p8í5o nn'»í<3?'¿<J>,'«tedoy an»c/í»/eía», 
son Rmenaeaa qns no debieron conooer loa 
subditOB íe icee da Carloa IV, annqae ya 
ara apelativo oqrrlenle el do ZampatortM, 
aplicado al ilustra primogálita del mo- 
«iftTca, . , , ,

Tamreco en aqnedes tierapoa ea dabieroo 
lloniar pnpilas á las órbitas do ios ojos, y 
digo esto porqno en un dúo tina c a n c ó n , 
jnuy bien por cierto, Felisa L^Kato y  Bríos 
tice la letra, si mal no recuerdo:

Son tas ojos tan aranaes 
morena «ils,

¡tan ffrartdesi, <fue se salen 
(le íits piípilfis.

¡Va lo oreo qno sería ana ealida arattae/ 
Uaycr gne la ea.ída do Oolóa del puerto da 
J’aioa.

Aparto de astas y  otrae ¡iiconarucnetas, 
el diálogo ea vivo, animado, oorreoto y  muy
ilentro de la acción,.....................

i'll primor cuadra fné ap andido con ca'or 
■y reído de muy buena gana.

Dea.nós, y  rara dar tiempo al cambio do 
deeoración, oorriósa un te'óa (ietado  por 
Mnriei... que I más le valiera eatar dner-

* f la y  en él nn caballo, hermano do leoW  
deaq Lellaiamosa Cariñosa muerta a' naceif 

‘y  unos ao’.fos con ansa piornas abiertas 
oonjii las I atas de nn compAs, y unas manó­
las do r^.aga y  rompe... qaa rompe y  rasga 
ácu a  quiera el liumor, ror baeno que este

*°E1 -último cuadro de 'a  obra ee muy fiojo. 
CAnguido, sin interés y casi sin acción.

ÍA  música, do Brull, es sopenor, pero 
. muy BaperiOT al libro- E l dúo nal oaaaro 
i primero, el intormodlo y  las Begnídillas— 

menos celebradas de lo qne, en joetioit, me­
recían-son págioas mneioalee muy bellas 
t  instramentadas con indiacntibla maes* 
1tÍA*

El maestro foé obieto da calcrasaa ova­
ciones eu el tranaoapjo de la repraeanta-

'  Do los artistas, Felisa L im o , Romea,
Brias y  Arasfc damif. incloyando 4 
Orejón, dejaron mucho qne dMoar.

s i  Sábado de Otoña se hará mnehM no« 
abas en ia ZarBue'a porque es v is ^ o , ale­
gre y agradable: pero no afiadirA ni un áto­
mo de ftma & la que legítimamente diaíra- 
tan Casero y  Larrnblera en el mundo ar*- 
tístico teatraL L .

' V i f l A .

M 'T E m t B
£ L  SABAUÜ UB GLUBlA -  “ •

^ .A stcu io  Ca««to y  Alejandro Larrobieia h a n , 
^omput»Ki un libro keubiuisutko, desiuiadu á pin­
tar Uniuoibiaa uoi principio del siglo actnai, 
ibpoincO o que e« aciuat «ca el XIX. Un patiu 
de Una casa ue Vuclucad y el soto junw al Ô aa,» 
aanaic», aun ios marcoa aonoe se exnibeo manó­
los, u.reius, kefkuiuues, aigaaoues y  iod%aaMte 
de pertonajee oaracsetlouoos oel riAón de'i6 i 
madii.osi es decir, de los barrlof de Marari^ás 
}  ^Barquino, que eran eu la  famosa óp ^ á  de 
U o ^  nudeioa magniltoos para sus mi^lBCOt 

..cnaiuos, .
Ca ídbnla de XI Sábado do Oloria es caslHin- 

pexceprlbie; pero como los personajes delaaloete 
iniaikaan, se Ies oye con atención j  seap^gAea  

' sus oe-gairei, aunque algunos ue ios q u ^ ^ n ,  
mas psteceii ue ciiUaOs oout«inporanees,qad uo 

¿ A qUciius biavi» cUtspetos que ptodujerMi-^n- 
‘Im ^ b tia tiem p os a loa uistgnee cauauioe dejlas 
.jb M tcs n'apuieoutcas. (
 ̂ sbuia: que la literaria labor de C iie ^  y 
Xa,rtubi..ra pareció al público que UeualMt aino- 
l ^ . ’ei itau b  de ia Zataueia, la ter de eeciUqres 

> modestos, quu aspiran, ante todp y  
lai&e iidu, a  uax ocasión ai músico pata que 
I^ióa su lusplración. Y como el objeto se.baoia 
logrado, el auditorio aplaudió sin reservan^Au^s.

' Ubieiisias. i
£ u  cuanto se refiere el maestro B inil, ^*TTfiTj 

banias ta n  ue ser mas intensas, poique la m úo  
m eaae¿ lt óoóodo ae tííorsa tiene veidaf^to y  i 
grandísimo metilo. B iuil ea un m aesuouo ptl-1 
m ei uruen, peiu su  nombre no suena tanto como | 
los de óitos máa sJuituuados, y  es que n o | 
eon meucjar la  batuta ai frente oe la orqueitái 
bey que saber usarla lamoión «n el concierto ! 
dei mundo.

La música toda de XI Sábado do Oloria  está | 
llena no la gracia picaresca que ba luiBOtt|ttMlp 
do el nombre ce  baroieri.

B iú il lia tiauttcido en el pentágiama los 
attai.ques, alegrías, guapeaas y donaires dr ios 
fañiOBWB ciusperos, que por cierto ban degene- 
laco  bastante. Xi uuo det cuadro primero, el pa­
sacalle con que oitbo cuadro teim ina, y  ei m* 
teiiuedlc, pagina musicsu luspltaGisima, lueton  
repeiiubs entre entusiastas aclamaciones, y  el 
TOSO unánime aetpúb.ico fuó aiiamente satU- 
íaeiqxio para el macauo, ei cual, acoupaílaoo 
por los brea. Carero, L atiubieia y mi interpretes 
d o ia  oora esircuaua, o )ó  al concluir larepre- 
tenlauiC'U g i anees salvas ue apiauaoe.

Le r .sc h s ie s  bastantesfaay q w o ír e o e r a F e ­
lisa L sesiu , que canto y n:ju muy bien su papel; 
aNi uvts  buaies, y ám s bies. Kemus, Orejón, 
Brms, A isu s, Fuentes y licoonco.

bc tu rcn a icn  oc» ascotacionea y  Murlel fuó 
(eucitaulsiiuo poi ebai. De manera que Mli Sá- 
bo a» biot%a tiene condloioues para meterse en 
I ’ascua.41cMua.

JUAN PALO M U
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A T elón C orrido
<E1 Sibado de 01otís<.—E strenos que no se 

veoifioarán. — Pleitos en resol ación y oues- 
tíones por resolver.—Ifóminas oon des­
cuento.—Tres b^jas.—V  de <La Tempra- 
aics... ¿qué?—Estrenos y  novedades. 
Alejandro Larrabiera, Antonio Casero 

y  Apolinar Brnll. afortanados autores del 
sainete Ifrioo E l querer de ?a Pepa, obtu­
vieron anoche UB,mievo éxito en la  Zar­
zuela con e! estreno del ji^nete cómieo- 
Ihúco, en un acto, dos cuadros y  nn in- 
tennedio, titulado E l Sábado de Gloriar • 

La obríta es un cuadro de costumbres 
populares de aquellos tiempos de majas y  
de oliisperos, de chulas y  de manólos, fe­
lizmente dibujados por (4oya.

El argumento de la zarzuela es senci­
llísimo y  se reduce á los amores y  á los 
celos de una moza con un arrojado émulo 
de PS}>e-IIilIo.

Tras las borrascas de los celos lace 
mfts brillante t í  sol del cariño, y  Paca, 
que aparenta dar oidos & los galanteos de 
un viejo corregidor, y  que se va  da me- • 
rienda— el «Sábado de írloria»— al soto*" 
con sus amigas, concluye reconciliándose 
con su novio, que vuelve herido, leveinen- 

I te, de Ja corrida en que acaba de esto­
quear á seis bravíw oomiipcios.

En la obra hay tipos tan «bien vistos» 
como el del tumbón pieador Costales, y  
escenas tan bien apuntadas como la de la 
despedida del picador al marchar á Is 

'Plaza.
K1 diálogo, ya  en verso, y a  en jirosa, es 

fácil, las escenas se sneoden con natura­
lidad, y ’ la nota cómica está hábilmente 
manejada.

Hay, sin embargo, anacronismos en el 
lenguaje, no tan grandes como los que el 
público observó en la indumentaria.

H ay algún cantable que importa modi­
ficar, porque ni Goya, resucitando, pue­
de convencernos de que los ojos, por gran­
des que sean, «no caben en las pupilas».  ̂

Aparte de esto, In zarzuelita gustó mu­
cho, y  el público, que pasó el rato a g r a ij 
dablemente entretenido, llamó & escena á 
los autores, aplaudiéndolos con entu­
siasmo.

La música de BrulI es bonita, siu ser 
muy nueva. Se repitieron varios núme­
ros, y  80 celebró especialmente el inter- 
■ wdlo, trozo delicado y  lleno de inspira­
ción, seniiandaluz, semiaragonés, en el| 
cual el maestro ha recogido las alegrías 
del pueblo que baila y  se divierto en el 
soto, y  los ecos regocijados de la mdcke- 

.dnmbre que entre el cascabeleo dclasca^ 

.lesas corre á loe tt^qa.. ._____—  —
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LOÓ T E R T R O S
Un estreno y  dos inauguraclMies hubo an»' 

dke.
Filé «1 estrenp en 9a Z a re i}^  1» en ua 

acto y tres cuadros, titulada I,hs Charros, le­
tra de Casero y Larrubiera, música de BniU. 
H  público, en genwal, oyó la (¿irita con aten-
SIÓD benévola, y  los más enlneiastas aplau* 

laron estrepitosamente un dúo del cuadro ee- 
gundo, muy bien cantado por Lucrecia Arana 
y  Duval, y  una escena de celias y  baile popu­
lar ea det cuadro tercero, que es el mée gra­
cioso y animado. Los autores lueron Uomados 
ai final, en unión de los principales intér-, 
pretes.

C U ■ ¿Jt)

Anoche se verificó en el teatro de la Zarzuela el 
estreno de la obrjta titulada Los charros, que fuó 
acogida por el publico benévolamente.

r ueron repetidos dos números de música, v al 
final de la representación los autores, Sres- Casero 
y  Larrubiera, y  maestro BruU, salieron muchas ve­
ces al palco escénico.

En la ejecución se distinguieron la Srta. Arana v 
los Sree. Duval y Arana. ■'
cómica''^^' y  González exageraron la nota

1. Le

ESTRENO EN LA ZARZUELA
La zarzuelita Los charros, estrenada ano­

che en el teatro do la calle de Jovellanos 
obtuvo buen éxito, y  al fina! fueron llama­
dos ñ escena los autores. S.ce. Casor j y  La­
rrubiera, de la letra, y  Brull de la música 
I.it interpretación fué bastante buena, to- 

, mando parte en ella la Sra. Arana y los se- 
Inores Duval, Guerra. Arana,- González y 
I Oi-fijón. Este último caracterizó bien un tkia 
I de alcalde charro.
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TEATRO DE LA ZAMOELA
« L o s o h sp ro 8 >

En honor de la verdad y no obstante las 
entusiastas ntanifestaciones de la claq\ie, hay 
que convenir en q^e vale bien poco, poquí­
simo, la zarzuela hox charros, estrenada ano­
che con un éxito al parecer en extremo rui­
doso y üsoujero.

Ni el libro ni la música se disUagaen por 
su originalidad.

Todo cuanto ocurre en la obra está previa- 
to desde las primeras escenas, y  se nsemeja 
en el fondo a lo que el público está harto de 
ver en infinidad de producciones, no sólo del 
género ohico.slno tamuiéndel género grande.

La cuestión se reduce á la eterna contien­
da entro d(» galanes que aspiran á la mano 
de una muclmoba, la cual acaba por preferir 
en definitiva al elegido de sn corazón.

En la zarzuela estrenada anoche se perci­
ben lejanos dejos de Cavalleria rusticana, y 
hubo momentos en que se creyó que uno de 
ios charros de la obra iba á morder la oreja 
á su rival.

La Arana y su hermano Pablo trabajaron 
á eonoioncia, á pesar de Ja escasa brillantez 
de suB respectivos papeles.

Orejón y González, como de costumbre, y 
cargando la mano á más y  mejor.

Da la música se repitió un dúo, que es, sin 
duda, lo mojorcito do lo nueva zarzuela.

Al final de la representación resonaron 
atronadores aplausos, y  loa autores de Los 
cAorros, Sres. Casero, tarrubiara y Brull tu­
vieron que presentarse cinco 6  seis veces pn 
los tablas.

El principal defacto de la obra estrenad^ 
anoche con el titulo de <Los charros*, es 1* 
falta de color local. NI en la letra ni en le 
música hay nada caracteríaco de Salaman- 
sa. Hasta se habla allí del «canto* de la 
charrada, y  de la sierra «salamanquina» 
que nadie conoce: porque la charrada no ss 
canta y la sierra á que se alude es sin duda 
la sierra de Francia 6 de Bejar.

Aparte da este pecado original, la obra 
tiene algunas escenae graciosas, como la  
partida de tute, y  algunos números de músí» 
ca agradables, como un dúo que obtuvo los 
honores de la repetición. Al final aaiieroK 
varias veces á escena los Sres. Larrubiera y  
Casero, autores de la letra, y  Brull, de la  
música.

La obra íué, en general, bien íBiarpreta* 
da y  vestida eon más vistosidad que pre*> 
piedad.

1 .  ».

l o s  qüéüseg íu -añ  represénlfü^i-

* En ■‘ Los charros, hay diál'^go fiU'il y  n a­
tu ral. ^^ituacituios bien- ht*eh»s y  qifirto {>a-

'reciflo con Tas costum bres de Salam anca,
'que“son “ plus m iuus ve,, las de C astilla  
la  iJiela, aparte la  indum entaria fem ciu- 
na; pero efa-suntu es tan hecho, que sin 
tener un poquito dejam ón se v e  desde lúe- 
SO' el desenlace m uy hum ano y  m uy moral 
de quo triunfe en definitiva el corazón so­
bre el cálculo. , ,

E l maestro A polinar B ru ll ha hecho una 
m úsica que encaja perfectam ente dentro 
de las condiciones del libro y  en algunos 
núm eroé h a  estado \r^spkf.áísimo; ep el 
dúo que fué repetido y  en la  r o n f  ». y  jota, 
en que se respira arom a del tom illo y  uei 
brezo que crece en los páram os castella-

público escuchó con gusto  la  obrita y 
“ L os charros,, se verán  en provincias.

Ctm respecto á  la  interpretación que al­
canzó la  obra, fué excelente por todos con-

L ucrecia  A ran a lució  u n a vez m ás sus 
excelenfcs condiciones como cantante, lo 
que le  va lió  m uchos aplausos.

üreión, delicioso en su cómico pajiel üe 
alcalde, secundado adm irablem ente por su  
“ secretario,, Sr» Gonzalvo ( " • )  ■

D u val, G uerra, Rodríguez y  Pablo A ra ­
na, m u y  acertados y  aplaudidos ex su s pa­
peles respectivos.

Veladas teatrales
Z a r z u e la

LOS CHARROS
Demandas imperiosas de la costumbre, y 

nueetro irrevocable propósito de facilitar á 
nuestros obreros un día de descanso durante la 
semana, nos obligan á tratar con cuarenta y 
ocho horas de retraso las novedades teatrales 
que ofrecen las empresas los sábados por la 
noche.

Claro es qne esto no se halla muy ooniormo 
con la actualidad, base fundamental del perio "̂ 
diamo del día, que lo saerifloa todo, absolnta- 

I mente todo, á la nota del momento, é la
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E s tr e n o  e n  la  Z a r z u e la .
El ospeotador, sentado cómodamente, deede 

isu butica realiza, por obra 5 gracia délos an- 
torea, en oetae últimas temporadas un agrada­
ble é instruotivo viaje de recreo. *

Paisajes, costumbres é indumentaria al nso 
en las regiones españolas desfilan oon rasider 
oineiaalografiea.aniela vista de qnien-acnde 
al teatro por horas.

ValealKanos y murcianos, andaluces, bato-.
■ rroa y paajegos, navarros y vizcaínos, 
cen. con mas ó menos fortuna, retratados en lM 
obras modern-siyl. ^

Anoche entraron en tamo loa charros sala- 
maDquir.os_ y  la perspectiva de las nevadas 

^bierras veotoasdel Tormes.
I Larrubiera y Caoero, acompañados por el 
maestro Bruli, probaron fortuna, y  el éxito 
premió la empresa.

Son la letra y música do Los charros obra 
sana, honradota, sin desplantes ni valentías 1¡- 
teranas y de la partitura.

El morigerado burgués, el austero padre de 
familia, la- recelosa madre de ídem, chicos y 
grandes, en fin, pueden asistir con tranqnili- 
dad i  las reprssentaciones da la obra anoche 
estrenada, para aplaudir todas las escenas y I 

’ hasU el toquecillo de moraleja, cuando al final I 
queda castigado el estudiante trapalón, perver-'

• so, enredador, y  recompensadas las virtudes 
de un humilde paatoreillo con la concesión de 
la mano y demás prendas personales y  finan- 
Oleres de la charnta mésguapetona y acauda­
lada del pueblo.

Salieron los autores, llamados con iustida 
al prosoeuio; yo también aplaudí, pero otra vez 
« I s  maniíestacioDes de entnaiasmo serán más 
vivas si el trabajo de los Sres. BruII, Larrubie­
ra y Casero descubren más nervio y novedad- 
porque, respondiendo á indudable manía qué 
me domina, me siento siempre más inclinado 
á disculpar en los autores jóvenes hasta los 
disparates, si ios inspira la audacia en busca 
de lo auívo, que á prodigar aplausos á las ti­
mideces y ñoñerías.

iQué voz tan espléndida lució anoche Lucre­
cia Arana en Los charros!

La ejecución fué esmerada; las decoraciones, 
acepiables, y  pueden quitar, ai gustan, da la 
rusüca cocina un lujoso sillón de bazar, que 
encaja como pegan para la imagen del Cruci­
ficado un par de pistolas Gastína Banette.

Z a rzu e la
‘ •LOS CH A R R O S,,

Tengo por seguro queCasero y L arru b ie - 
Ta, que tienen su  nombre bien ganado en 
el cam po de las letras, no creerán que el 
éxito lisonjero Jobtenido por su  obra re- 

* le n  la  noche del sábado, sea.de

H >o t e a t r o »

ZARZUELA
L os C harros, zanzualíi e/mnacío, dividido en 

tres cuadros, eo proái^ oríginaj la letra ae’- 
í>. Abíodío Üaserb y  D. Alejandro Larrubie­
ra, xBÚsíoa del maestro D i Apoliaio' Brall. 
Buena silerte tiene el teatro de la calle d© 3c- 

vellanos en lo que se refiere ú la elección de obras. 
nuevas.

I)os zarzuelas se han estrenado en él en lo que ’ 
va de temporada, y  las dos han resultado otrtS 
tantos éxitos. < • <

Hace poco, Piquito de oro-, anoche, Los oba­
rros. _

Esta última as una zarzuelíta de costumbres 
salamanquinas, dn la cue predomina fe sofá serio, 
hecha con bastante habilidad y  con relativa lim­
pieza.

El segundo cuadro es el mejor, entrando én él 
d^ eno el público, que en ol anterior estaba á la 
defensiva.

Las esoenas oómicas que hay intercaladas en 
Los charros gustaron mucho al público.

De la música se repitió un dúo en el segundo 
cuadro y  el coro de la charrada en el tercero. 
Los demás mimeros aceptables.

autores, tanto los de la letra eomo el de la 
música, salieron cinco ó seis veces á escena al 
final de la zarzuela.

En la interpretación se distinguieron la señori­
ta Arana y  los señores Duval y  Arana,

IjOS señores Orejón y  González (A.) muy gra­
ciosos en BUS nessee^vM papqles de alcalde y  
secretario del pueblo donde la aooloñ se desarro­
lla, sobre todo el primero, que sacó mucho parti­
do de su papel.

Los demás aceptables.
La obra muy bien puesta en escena.

Mario.
EN LA ZAKKUELA 

Con bnen éxito ae eatarenó & segunda 
hora, en este teatro, la  zaranela Lat cha­
rros, eriginsl de los Sres. Casero y  La- 
rrubiwa, música del maestro Bruli.

La nueva obra es un onadro de costum­
bres salmantinas, en que predomina la 
nota sentimental, género, sin dada, el 
tt&s apropiado cuando sabe manejarse 
bien, para despertar el aplanao de la eon-
ourreneia. __ ■
^iP eb^A iaá lio . m is q u e íK ü q ile d t iá '- ^  
..nnto, el público snfró^de lleno en la 

obra, y  sin ningún tropiezo Uegé i  pnerte 
-de salvación.
' música, que nos par^q laperior
al libro, se repitieron un hermoso dúo, 
cantado por la  Arana y  Doval, y  el coro 
de «la ehanrada*,,en e l tejrcer cuadro.

Orejón caracterizó muy bien el tipo da 
alcalde de pueblo.

A l terminar la  representación, autores 
7  actores fueron llamados varias veces á  
escena, entre las aclamaciones del pú­
blico.

!)

1
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sufrió algún qnc ¿tro infortimio lamen­
table. rfiaringuiendosc Lucreda ArajT»» que 
cantó muy bien s« parte— ¡ah, si declamase 
comoranta!— ; Oreión, que cuando quiere es 
u a  buen artista, y  anoene quiso de veras; 
Gonxalitú, que mostró una vez iii ás su buena 
voluntad; Duva!, que cantó y dijo bien su 
parte, y  Pablo Arana, que estuvo can dis­
creto jrbien entonado como lo suele estar en 
todos sus papeles. Y  no hay más que decir, 
«astante trabajo me ha costado Jc.ir tanto.

 ̂ ^  y^OiCi '̂waX. ^

Por los teatros
Zarzuela

Antonio Casero y Alejandro L-irrubiera. han 
íonsiyuUio, con »ciicíí!a  traína, uiin colección do 
.'iTifmadas esceus.'’  lIev%dasnl’cMs«eo teiU'o dis la 
Zarzuela con cl titulo de Los c/iArroí.

A ¡alta de novedad en el fondo doi asunto, c-'íá. 
hábilmente sosíeoido el intarcH de !a acción con 
piijceladas cómicas de mucha fudrza; el tipo dcl 
alcalde encomendado al ¡raa Orejón, influyó 
notablemente en el óxHodo la nueva zarzuela.

K1 maestro Brull ha escrito para la partitura 
do Los oharpos algunoa núnieroa. en los que 
abundan los motivos regionales mús 6 menos 
apropiados. • ••

Resalta ñor la soltura y seneiilez de la frase ol 
dúo do tiple y barítono, notable por su 'dai-Idad 
yoondsiÉrn; fu6 muy aplaudido y repetido con 
justicia.anareando el momento miis animado del 
estreno.
' El preludio ó intermedio dol segundo al tercer 
ouadrnes muy sentido, Iniyondo acerUdamento 
ei oom^sitor'de la ampulosidad y dol e.xcesrvo 
desarrollo.

Eli suma, con Los charros, ha dado Brull ga­
llarda prueba do quo su inspiración no decae 
manleniéiidüse en los justos limites de una pro­
piedad 7 condslón que acredita su conoctinionto 
de la escena.

Distiiiguíóronse en la interpretación do Los 
charros. Lucrecia Arana que vistió, carió y dijo 
sn parte de irreprochable modo. Orejón gracio­
so y oportunísimo en ol grotesco tipo dcl alcalde. 
Duval que mantuvo su difícil papel en loe límites

I de la corrección má-s exquisita. Pablo Arana
I digno y enórgieo en cl suyo.
! Ruresúmcu: salvo algún ligero dMCíwdo.ofre**
■ cioronZ/Osc/íurrosbuen conjunto, siendo el éxito
■ de la nuevf parzuola franco y es|)ontáncoi

Por lo que felicitamae muy ^nccraraeiite & 
Lai-ri,'’'iura, Casero y Brml. autores tan laborioi 
gos en®» simpáticos.

“líí!.

DOjS ESTRENO.g
ZARZUELA.— sLos charros*.

_ La revina da'ciertos •eslrette'proporciona 
indecibles apuros á los qne á esta Ingrata la­
bor, lu s  ucJicairios con ¡e artística, ÍUKirado . 
celo V buena voluntad. Porque, vamos á v e r , ' 
^oino se alaba una olwa que tn  conciencia 
dei revistero no merece alabanzas, y  cómo se 
•censura aquella cuando el público la ha ' 
aplaudidlo ruidosamente ó, por la  menos, no ' 
ha mostrado Jisconlorinídad con los ruido- 
so.s aplausos de lo.s alabarderos? Aquello 
constitiye uiia claudicuciiSn; esto parece una 
crueldad. V el termiiTO medio no suele ser en
estos casos vlrciiJ, «00Haqucua.iCómo ha de
Mr, Paciencia. Fü^ s.Iíi hemos de tener ante 
lo irremediable; t¿iga¿ra tainbtén los auro­
res en las ocaSiónes, ^ r á  todos eijójoS'as, ca 
Ia.í<[-alas fcvistrni délos estrenos enfrían 
los cntVisiasmós oh' aqaellós despertados por 
los aplausos y  por las llamadas A escena. 
Crean cuando e.sto ocurre qoe no es pw  cul­
pa de los nsvisteros.siao déla latalidad, que 
hiu-tí con.lraproduc«ntcs lodos los íüursde' 

y-cwigcravios.
.ales fueron los dula claque da la Zar- 

ziteu CP cl estreno de Los charros-, de ahí
'  la pondera.
_ cim idlTVrlro 1.1gra l̂o por la iiídlcadá obra.

l-<=ra. en vcrdad. es bastante estimable: pe­
ro np Tanto coito la quisieron hacer sus 1a- 
ieadores ohtiosos A mtTcensríbs. Pava serlo 
en t.il medida lir la lta  orM?(u4lidad en el 
tsuiiío V ea el desarreglo de estej novedad 
en 1,1 irania y en los recursos leatrafei, ha- 
felidaJcuia.«siruclupayvivczacnla acción. 
No obstante estos ^defectos y algún otro, co­
mo los roquecitüs cursis del dialogo y el ca­
rácter inelodraiTiárim An __i __

agridable, y  lo sería mucho más, si no pro- 
• thiicru tanto cansancio por su excesiva lon­

gitud.-Aiigei'aiti ufl pocot-artejor sería on 
.mudiq^pacde soítonefse en .al cartel bas­
tantes noches, sm dejar de atraer públú». 
«specialmci^e^el aüdoiudo .-il melodrama 
cqinpnoinfo, implautado 'en los'teatros Jel 
pnero- -chfco por Scllús, Fernandez Shav, 
T.arra. otros amores Se altas Miras y no tan 
altos víieíos.

La médica corre parejas con el libro, v, 
como cl. nada tiene de particular, Kn algaho 
<w «US números .hay alguna irase bonita- 
p«-i> estas son muy pocas para hacer alabar 
«J conjunto.

_ En la interpretación de Los charros estu­
vieron-muy afortunados codos los artistas de 

- «xceodón d el^ s^ r Guerra
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E; iV TT R  o  íS
í í a r z u e l a

d«l m s«»tre BruH.
Saiiafacbos t  tranquilos abandonamo* anoch* 

e.?s t« ? r . al^Tsr q"ue la obra temmab^como 
la idAs «ana raoral aconseja; ó sea triunfante 
la virtud J castigado el vicio.

De «ató obra, de la que i
liaremos para tranquilidad délos lectorM Im-¡ |
pacientes,^qne obtuvo buen 6 ^  | a í lc o i? a Í  ^
He lo qne.«»i^B «eo, „ „
terminar la lectura de una comedla.-Esto es

“ l a  nuévi obra de los aplaudidos
sero y Larrnblera, es, ante todo, mny moral,

*“ n f  5uue‘‘ «  mato se fastidia, y el bueno 
obtiene su recompensa. ¡üjalA fuese asi en este

*^Su V r^ ^ 'n te  ea copia fiel y  fn'flor
todas las obras dramáticas que han "
ahora cu ^
«Í» que ij» iMUrret, Marta <M 6«tw»»

tes etc., ó sean IjuM'teTnos^os tipos une se di­
putan el amor de una mujer por medios más 
menos violentos. , , , ,

Dada, pues, la poca novedad del »s“ 'uo 
tabales A los autores, como únicos medios de ue- 
fonaa, la mayor ó menor brillantM y agudeza 
en eldiAlogo, la originalidad en las Mtuaciones y 
la presentación de algún tipo nuevo, 
cladamente, de ninguno de estos recursos se han 
valido, y la obra les ha resultado algo ende-

^'Hcíoijas, esa poderosa institución que desde 
las alturas dirige y regulariza la marcha de los 
eetronos, empeñóse anoche en que el éiuto na- 
bla de ser sonado y de los que forman óp«®"'- 

El público, que tiene cierta estimación litera­
ria por los autores de L j» ch irros, dejó A la re­
ferida d lawcque «hiciera lo suyo», y hasta con­
tribuyó Ala oración con sus aplausos «uaude
los autores se presentaron en escena.

El maestro Brad, autor de numerosM parti­
turas aplaudidas, no ha estado muy teliz eu sa­
ta, pues tan sólo un dúo es merecedor de 
ta fama <)ae como compositor lieue alcanzada. 
Este dúo fui repetido.. . ^

La ejecución, salvo la señorita Arana y su 
hermano fablo, que estuvo bueno de veras, fue 
bastante deficiente por parte de todos, menos
de Guerra, que estuvo pe r que todos. __

Orejón se caracterizó bien y se limitó a cum­
plir su cometido. „  t

Según queda dicho, loe Sres. Casero, I«arru- 
biera y Brull salieron repetidas veces al ünaii- 
zar la representación, y  nosotros abandonamos 
el teatro pensando que na ha ds pasarse mucho
tie m p o  sin q u e  estos a u to re s  hagan alguna obra
4 la que no pueda ponerse i eparo alguno.

UN COMPARSA

alón del mrbuto; pero en cambio permite apresa 
ciar, comparéndt^as oon el criterio propio, las 
critioas del resto de la Prensa, para poder ma­
nifestar conformidad ó disconformidad con 
ellas, dentro de la corrección absoluta que la 
modestia de plumas humildes demanda.

¿Ln ejemplo? La zarzuela Los charros letra 
de Larrubiera y Casero, música de Brull, estre­
nada el sábado en el concurrido teatro de la 
calle deJovellanoB.

La obrita ea más que tfmida, como dice el 
amigo Baint Aubin; es bastante insulsa en el 

los detalles, apreciando ponto 
por punto la producción, se ha incurrido en 
equivocaciones de bulto. Las eliarras no visten 

. como las han presentado los autores y ningún 
secretario de Ayuntamiento de la provincia de 
Salamanca viste la levita, porque.,, no la tienen 
tii maldita la falta que ios hace para los actos 
en que intervienen en aquellos modestos pue- 
bleoilloa.

La empresa puede ahorrarse todas esas mo­
lestias qus señalamos como Innecesarias y 
como enemigas acérrimas de la realidad.

_ En cuanto á la música—el libro está juzga* { 
f | b —hemos de hacer notar que sonstituye la 

partitura una colección de jotas en las que no 
sobresale la novedad, porque es muy diiíoil y 
además, uo se halla al alcance de todos los 
músicos.

Es más; los números que no son jotas dege­
neran en tiempo de ella, y  sin querer ó que- 
riendo el antor incurre en la misma redundan­
cia.

En resumen; no se trata de nn éxito ni de un 
fracaso, porque lo insuetaneial ni se protesta 
ni se aplaude. El espectador escucha aburrido, 
y  al terminar se encoge de hombros diciendo: 
—¡Bueno! Y no vuelvel

La empresa do la Zarzuela merece sinceros 
plácemes por el lujo con que ha puesto la obra 
en escena, y por las facilidades que da para 
estrenar a los autores noveles que se juzgan 
oon alientos para arrostrar el juicio da un pú­
blico.

Orejón y Gonzalito se caracterizaron muy 
bien, y  Lucrecia Arana lució, como de costum­
bre su hermosísima voz. Es una artista por la 
que parece que no pasan años.

ueaeón, moreno
L a  verdad que lo que pasa eu l o t  

Char os, lo mismo puede pasar en A ud a- 
'laeia  qne en SaU m anca, fea uu p u e b lo : 
g a lle g o  como en una aldea salam anqtfi^  
na. Sólo porque .■ » declara en el carte l,, 
por el ^'tulo de la  obra y  porque de ve»
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en  cu ao d ^  d icen  sns personajes: "¡tom a 
una/ííntal^iV apnos á  ech ar u n a  pinfn!---  
etc.» , Se,puede aseg u ra r que la  acción  de 

Vrts ocupfp en  u n  p ueb lo  de  la 
.¿ ito tin c ia  de  la Sa^lftt^nca. A dem ás, así 
j i j^ a s e g u r to  los antoriss. ¿Y cóm o d udar 
Wle-la p a l e r a  de dos ohicos ta n  aimpá- 

• PNJB. tiáii,’ ¿m obles y  ta n  in te lig en tes  
« O rab - 'L ñ rrn b ie ra  y  C asero?... N ada, 
h ad a , L os C^ifírros es u n a  za rzue la  con 
p in ta s, y , por lo taü to , de costum bre* 

^p ft|am au u  Ulnas.
E s ta s  costum bres, á  dec ir verdad , y  

ju zg an d o  p o r la  o b rita  en  cuestión , no 
difieren en  n ad a , ó en  casi n ad a , de  las 
costum bres g ra n ad in as , de  las costum ­
bres zam oranas, de  las costum bres de S e ­
v illa . de  la s  costum bres de S an tan d e r , 
e tc ., e tc ., según  las hem os visto p re se n ­
tad as  en  las d ife ren tes  piezas casi d ram a- 
ticas que esm altan  ah o ra  el decadente 
g énero  del te a tro  cómico por h o ras  E s 
á  saber: u n a  ch ica  p re ten d id a  por dos g a ­
lanes. E lla ,  como es lógico, am a á  uno y  
al o tró  le desprecia ; los rivales se en­
cu en tran , van á  m atarse , pero  por fin hay
algo pro v ideucia l-unaespec.ie  de Deus fist

¿n macMnn. del g én e ro  chico—por cuya 
v irtn d  todo  se resuelve á  satisracción , los 
que se am aban  se casan  y  e l despreciado 
hu y e  á  o cu lta r su  d e rro ta . D e rro ta  m ere­
cida, po rque gen era lm en te  suele se r una 
m ala persona. Con que todos salim os del 
te a tro  ta n  conten tos, honestam ente reg ó  
cijados y  pensando eu  pon tinuar po r el 
cam ino del b ien  á  fin de que ho  nos ocu­
r r a  lo que a l g a lan ce te  desdefiado.

* .*
A lgo de esto ocu rre  e n  L o s Charros, y  

p o r c ierto  m uy b ien  p resen tado , con am e­
n idad , in te ré s  y  lim pieza. _

L o  línico qne á  tí-edeón le resu ltó  u n  , 
poco fu e ra  de lu g a r, e s ‘él d iálogo que.él 
pasto r, en  e l segando  cu ad ro , sostiene 
con la  e leg ida de  su corazón . ,¡^ Iab Io  de 
hom bre y  qué b ien  se.é.vpresaj T a le s  co­
sas dice, que es cosa.de pensar si se rá  el 
p asto r que escrib ió  u n  d ram a p a ra  Cefe- 
rin o  F a len c ia , ó núea tro  buen  am igo S án­
chez P a s to r , que es p erso n a  c u lta  y  de 
bnena  conversación.

Los charros, cuadro de costumbres salm antinas, 
ha sido uno de los prim eros éxitos de la campaña 
que viene realizando el teatro de la Zarzuela.

Alejandro Larrubiera y Antonio Casero, autores 
del libro de Los charros, han  hecho una obrita 
honrada, agradable, am ena, en la  que van hábil­
m ente juntos lo cómico y  lo dramático, como van 
juntas en la vida las sonrisas y las lágrimas. En 
Los cluirros hay poesía, hay ternura, hay gracia y 
hay, ante todo, la prueba de que Larrubiera y  Ca­
sero van formándose y  avanzando como autores 
en la carrera en que ya han alcanzado victorias 
tan  señaladas cual la de E l querer de la  Pepa.

La partitura, hecha por el maestro Brnll, es muy 
linda y  sirve perfectamente las situaciones del 
lib ro .L a ejecución resultó buena en general, dis­
tinguiéndose Lucrecia A rana, Duval y  Orejón.

Amparéiaonofi del bienhechor paraguas y  vamos á ver «Los charros» en Eldorado.
Dije ayer que anteanoche estábamos en familia en Novedades, y  hoy diré que á 

Eldorado no fuá anoche ni aun la familia, de modo que aquello pareció, más que es­
treno, un ensayo parcial. Bien es verdad que la horrible noche que hacía debió arre­
drar aon á los estreniatas máe avezados.

<Los charros», zarzuela ciegional», de costumbres del campo ealamanqaiuo, pero 
cuya acción pnede eer, ai se quiere, en Oratallops ó en otra parte cualquiera del pla­
neta, está discretamente hecha, sin apartaras un panto del patrón semi-eómioosemi» 
dramático en boga. No puede decires «  rila que a» mala sio iajuáfedHani qtiq «g

buena con jnstícía. Ea... una más en la serle anodina que empozó con <La Ysrbfzta 
de la Paloma» y contmha en esta especie de Limbo del géaero chico ain pena ni glo­
ria, en este gris indeterminado con qne pintan los autores copiándose unos á otros: 
la hembra eolicitada por dos hombres y  la braveza oon que uno de ellos la hace suya 
en el final. Plus fa cTiange, plus r'est ta máme chote.

Bruíl, un músico de verdadera mérito, n» ha santído ei libVu y  ha esorito para 
«Los charros» una música con escaso colorido y  anémica inspiración. No obstonto 
osto. la claque se empeñó en ropotir ua dúo, y. naturalmente, lo coiiai^ió, señal do
Íua volvemos ú las añiladas. Pase por esta sola vez y (.enientio ca cuenca que con el 

río que corría anoche acaso lo hicisteis, hermanos, para calentaros un poco, aspita- 
oion sumameute razonable.

^ u e me empjumen si me queda algo máe que decir de «Los charros», ni bueno ni 
taalo.

F b d k b io o  tjBBBOHa.
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Lft larzaela estceoidt aDOohe so eltt
Priaoipal) Los Charrot, es aoaobra pre*| 
oioaa. i

i)aa aatotea, doD Aotoa'o Caseto ;  don* 
Alajaodco Latrobieta. bao eegaido ooo; 
ma; boen acierto» al eaoriblliai loe de* 
tcotecoB qae abosa viecec oaabdo loa mást 
ôalebsadoB actocei del teatro de oaestroií 

dias
Con L a  trapera, Las carceleras, Los 

granujas, ¡.Ipnñao de rosas, La barraca y  
tsDtaa otras prodaooionss oaeTsa qne el 
•'público ha laboreado con verdadero gas- 
ito, pnede foroiar maj digno la
obra estresada anoche.

Es Los (jharrcs an verdadeio oaadio de 
oostambrea lalmsotioas. la música taoi'- 
biec parees iaipirarse cc aquellos noti-

Eqae loa eatoces de la Isira presentan» 
qne el maestro Brnll» in antor oe e- 
dlaiao, ba escrito ana partitura mo; 

apropiada» en la qoe sobresalen loa airea 
de la tierra» deacollendo siempre los mo« 
tlvoB que tensan la duiseína ;  el tamboril» 
admirablemente orqnestadoa.

La obra foó encobe moy bien vestida» 
BobtMaliendo en en ajecaciún los BtOoreB 
Qaroía Ibafiss y Alíonio» en bob papelea 
de Alcalde y yalent'm, reapeotivamente 
reaiatiécdoae de taita de ensayos en 
caaoto á loa demia artiatsa.

El público salió del teatro muy satÍB> 
LÍeobo de la nneva prodccción

TEATRO ELDORAOO.
Anoche tuvo ftf<>rto ei *«e teatro el ee- 

írísi-r* de «Los Charros», oora orlpinal de 
ida AeBorps Casero, Larrubiera y  del 
maencri) Brull.

El fondo de laoneva zarzuela no rons- 
tít<;ye ninguna uovedad, no obstante ella 
tiene á su favor que loa peraoiiajea que in­
tervienen en el desarrollo dei asunto, em­
plean un lenguaje exento de artificio y  
que jamás salen de sue lablo.s chistea su- 
bidoe de color, recurso este de que echan 
mano tau á menudo los que coi^eeciúnan 
Dietae del ateerochico. _

La acción pasa en el campo salaman­
quino.

La música oareoe de claro-aseuro, con 
le cual se quiere decir que más peca de 
monótona, que cautiva por su colorido.

Al fíual de la obra resouarou aplau- 
Boe.

Teatro.
En la Alh^mbra.

Sa oBtreDÓ auocha la zarzaela de 
Cuero 7 LBrrttblera 7 el naestrc 
Brall, Los charros,

E l asante dessrtulUde ea la obra 
•t el qae u t i  ia  moda entre les ante

'5Ú0 qaleítn sacar el «gójero ehU- 
M» de bs moldes dal sainete, asomán­
dolo c^n mts 6 menos acierto y mUdo 
i  in drarntcico; im ito al elti’O de La  
Dolores

Dos cbirros, hombre y msj'í) q®» 
le qn aren & puar de la desigaaldad 
de cus*, 7 el lell^rUo qae viene i  
ech ' * ■ 'I '0 ' *08 amiTÍJS.
, Fnra felicidad di l?s »maiitoB,ha7 
ttv cara e i'ij viejecUo y maj baer.o en 
el yttab:o y la Previdencia eosdyava i  

. la basas cb.'’B, haciendo qne venga 
rporíacimeate oca csrt» de M<drid,
(fi la qne se áoscabre qae «1 s* fi u Ito 
oí abandooido i  ana pobre mnehichs 
detpass de ledocirla, y... todo se arre 
gla para Miíi Bvia y Join Antonio y 
el I ao.'iio Pape t-ene qae irse del 
■ neblr.

£1 drtms asoma dos ó tres veces, 
l^rohoje aterrado ante Us gracias del 
rbaldé y so secretario, del médico 7 
deiÁoUcario, tipos qae ansqaedei* 
gai'.sdiilos por el aso estáa presenta
gf T>n i*d.

IiM oicenaa eómlcsi 7 los ebUtei ,̂ 
de. Uta nacea llevadero lo dilaido' 
de la ac:lon, porqae hay qae ^dvertU.

Jua la obra es larga y qoe esta dlvl* 
Ida en castro eaadros.
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L» B úries «■  BQ7 tD ttfM U t* 7 
•iM ioEpifftia en Ies cantos poeoltres 
de le proTincU de SaUnenee. El maes - 
tro Bmll, nao do'UiiradsleM^» qoisa 
Bis habla qne rspem si el arte UtlM- 
iroBitleo hnblsra llegadftilUDda érala 
moB hace tilos qae llagarla, deanefit^ 
«• Mta aaranula io macho qae Tato. 
En realidad, la partltara aboga al U* 
bro.

La inkerpreti^on auaqua an tanti- 
ee falta de ensayos, raaaltó may re< 
gnlar. Disttngn'é.'OBSo la Uiilanes, 
Daval 7 Orejón, los aetor^s qae ba> 
clan le  secretario 7 milico, UorsUs, 
Alonso, BtUini 7  Haría Hilases, la 
ap!a|iida tifie á qnieo a'Oehe ToWl i  
Tir iMpiSB de B B ^ea alias, como 
actria e«rac»ríitica.

Fneron aplaadtdos la JlllUnes (p ) 
7 Dnoal en an precioso doo, 7 Orejan 
en osos origlaales couplets qae ta?o 
qae renetlr con letras ditrentoB.— T.

•U  Oi í£t — '
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ÜOS TEflT Í^OS
B e n s l ie io a .  —  E s t r e n o  e n  Lera. — M e* 

B ^ e r n »
El Sr. Vigq y  la sefiors Parejo bou do6 

lores m u y  estimables que defienden su p 
y  realzan con su inteligente trabajo el 
lente conjunto de la compañía de Lera.

La lunción de su beneficio probó ¿  este 
matrimonio artístico las muchas simpatías 
que se na conquistado.

Anoche se estrenó en aquel teatro un sai­
nete titulado La procesión del Corpus Tizo 
reír y  p ^ ó sin tropiezo, siendo llamados los 
autores dos ó tres veces al final do la repre- 
Mntacmn. Casero y Larrubiera pueden hacer 
mas. En esta ocasión, á la verdad, se han 
quedado cortos.

Al beneficio de la señora Vidal, en Apolo, 
asistió numeroso público. La notable cwac- 
teristica obtuvo muchos aplausos.

^  teatro Moderno abrió nuevamente sus 
puertas con la compañía que en él venía ac- 

j '  con el valioso concurso db
Huiz de Arana, la señorita Sampedro y otros 
artistas de cartel que en él esperan logi-ar una 
buena campaña durante las flestaa,—L.

a

En el tqíitro Lara se veriflcó anoche ^  eslrquo del 
sainete I.aproceeiOn del Corpus, de loa Si es. Cuaoro 
y Larrubiera, que obtuvo buen éxito.

E n  la ejecución 80 disiinguierun la Srta. Suárez, 
Sra. Vaiverde y Sces. Rodrignaz, Romea y SHUtia- 
go, los cuales fueron llamados é  escena en unión de 
los autores de la obra.

2l 0C-1-- 2 ijot

te a tr o  L a r a '
, Con medisno éicito w  o 5 Í Í o 1
: ProoMÍ*. M  Corpu». « « Ito  por lo» soñOEW C*»«o j

l i S p i S í  

nEESE-Stí j
LaProctsUnUrt OlHP**-'

¿'tai
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’JjfaTíllcSoL ’

' ^ a t í l v v c t A i a .  í L  ^  & < l Í < x ^  3 c .  J J o c u < h x ^

\\ i ^ o S .

TE1 1 1 9  DE mim
• F e ú c h a »

La pavoJia os gónaro difroil y  si, por aña- 
ajuara, la obra parodiada, nnnquo haya lo- 
nulomaolio éxilo, como oourro eon j/nrí«- 
c/iíj, acaita da oalreiiarse y no Hoya oí iiumo- 
ro do roDrosontaoionBS Baacionle pura qua la 
conozcan lodos. íoa^júblicos, la empresa re* 
aúlla mas comprometida.

Luchar cou ambaa dlfloullados y aalir airo- 
eod dol empeño, eomo anoche oaliarOn antro 
loa apliiiisoa Oel público loa Boñores Oaaero 
y  Larrublora, 03 poner una pica on Flandoa 
y no hace falta flooir máa on elogio do su 
obra.

La parodia de Mariwha osHi muy bien he­
cha; parfooiainonlo encontrada la caricatara 
do 103 poroonajoa y echadas á barato por ei 
lado grolosoo con habilidad las iiiteresnntag 
oUtiaciotioo dramSUoao da la úitiius obra del 
maestro insigne.

Coniribuyd en gran parto a! éxito la nota, 
ble actriz Pascuala Me a, qno oou su olastlol- 
dad de talento vonoid las difloullndoa de bu 
pnpol da prolagonbta, lleno da transloiooea 
que la TRlioron aplnuooo.

Bliiy bien la Boflorita (¿aijada y loo señores 
Oamaehn y Paga, éalo último parodiando fo- 
llzmente a Mendoza.

Si el Sr. Salyat so daoidioaa & representar 
.Janu'ha, cosa que no nos parece mny des. 
oabellada, pues tÍGiio elementos en ait teatro 
para haearlo disoretainonle, ganaría muoho 
la parodia aplaudida anoche y no perdería 
nada aquel público que no la conoce,

JT.

C se iu y c Ji)

VT"»*.**®'’ ®'» P®**®**** *>e •» eo -m e d i a  d e  P e r e a  G a l d ó s  - M a r iu c h a »

C a iín  «ñores
^ La^ubiera, haaa escrito en prosa t  

^ cuadros, la parodia do «Ma '̂
^  in-signe Péi-ez Galdós.

^  ofrece el eé-
nero, Ho o r a n t e  1© cual, los autores de «Fct ' 
chgí> tminfarun anoclte en Eslava.____ a
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— XM o im  ti«a» a t — rtcft» Oóaúcm  gue
ron celebradas, y  chistes que merecieron la 
aprobación del público, y  si bien en alffiinos 
momentos deceue algo, Pascuala Mesa supo sal­
var ial inconveniente.

Encargada del papel de protagonista, es­
tuvo muy gi'acioea, é imitó admirablemento á 
María Guerrero, siendo premiada su labor con 
aplausos, que la concurrencia hizo extensivos 
á los Sres, Vlñaíi y Fuga.

.M Anal do la represeiitacióji «> pi-esentó en 
q1 proacenio e] Sr. Larrubicra. no haciéndolo 
el Sr. Casero por encontrarse enfermo.

CRONICA TEATRAL

E N  E S L A V A
Las parodias tienen muchos inconvenien­

tes.y pocas, poquisirnaa ventajas. Necesitase,
,en primer lugar, que la obra parodiada sea 
de! dominio público (¡manes do Sinesio, á la 
otra puerta!); luego es menester, para que e l ’ 
espectador entre en ¿a parodia, exajerar.í 
hasta lo bufo y marcar hasta lo grotesco las 
situaciones y el diálogo; y, en fin de cuentas,! 
aun con el acierto mayor, la parodia es/or[ 
de un día, brillo de satélite y fama de secre>|
(ario particular. <

Y  cuando Ja obra parodiada es, como Ma-'. 
riueha, simbólica, poco popular y conocida 
solamente por escaso pubiieo, por fuerza la 
Iparodia ha de hallar miles y miles do mcon-‘ 
venientes, asi para Ja leuíraltdad como para! 
el diálogo,

Hechas estas consideraciones ó «ligeras' 
vaciedades», paso á decir que feúcha, paro­
dia dei üUimo drama de Guidos, l'ué anoche 
aplaudida en Eslava.

La obra no es. ni con mucho, una precio- : 
sidad; pero tiene gracia, aunque bufa y e n ' 
ajgún^uadi’O, como clíiiialen la azotea,hay: 
saü>a ingenios. [

Pei udebeel público ir—y seguramente irá: 
mticbas noches—Avef feúcha, más que por' 
la obra, por ver á la señora Mesa, aciriz de 
verdadero tálenlo que, imitando á Maria 
Guerrero es, sencillanienle. un prodigio. A si,, 
ni máa’iii meiius; uh prodigio. i

Anoche, alia fué quien salvó la  obra y.1 
quien se llevódecalleá  todoelpiibiico, ga-¡ 
liando en lid honrosa, dos liamádas & esce- i 
na y una gran ovaciOn al linal. >

Feúcha vivirá en los carteles por la Mesa. ' 
iParcce mentira que una mujer ton hermosa; 
sea una.Jeue/ia taíiadmimbJol 

Al caerei telón salió á escena Alejandro 
Larrubiera, uuo de los autores; el otro, A ”  
tonio Casero, no estaba en el teatro.

¡Ah. que se me olvidaba; E! ¡5r. Viñas, e s - . ' 
tuvo peor que de costumbre; y eso que deor- 
diñarlo eslá mal. Cainacho" insoportable- 
mente exagerado. Y  la señorita Q uijada-¡va 
do buenas mozas:—hizo un enitoiadiío con • 
muol'.a gracia. 'tv-

---------------------------------- [ -.o:

- '  ''<ji

£«. Jl &VJ1

1.a encantadora A/ar/ucArt—encantadora, á pesar de su espíritu 
¡iráctico, de su debe y de su haber, de su feminismo horteril, de su 
temperamento de «sefiorlta de mostrador»—se ha convertido por obra 
y gracia de los Sres. Larrubiera y Casero en la señorita Feurhn,

La parodia es un ar­
te inferior. Sin embar­
go, lo grotesco es á ve­
ces preferible á lo subli­
me. ¡Falta aire en las 
grandes alturas, aire 
respirablel Entre Eche- 
garay y Jakson, hay 
quienes se quedan con 
Jakson. Al agua, patos, 
para muciia gente, es 
preferible á Ó locura ó 
santidad.

Feúcha es una paro­
dia escrita cou mucha 
gracia—con esa gracia 
especial del género que 
llega á las exageracio­
nes de lo bufo—, y que 
biso reir de verdad al 
buen público de Eslava. ¿

La Sra. I'ascuala 
Mesa hizo una Feúcha 
deliciosa, ¡Vaya un mo­
do de imitar á la Gue- 
rrerol Esta Fra. Mesa, 
á quien ya habiamns 
aplandido en Martin y 
más tarde en Lara, pro­
gresa quees un primor. 
De] papel de Feúcha, 
tan difícil de interpre­
tar, ha hecho una ver­
dadera creación. ¡Así se 
trabsjal ¡Nuestra enho­
rabuena, Sra. Mesal 

Los demás artistas 
que tomaron parte en 
la interpretación de la 
parodia estuvieron muy 
discretos.
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E L  E ST R E N O  DE E S L flV a

ptreno de la parodia de la comedía Mariucha, ti­
tulada Feúcha. ’

Si la  herm osa producción del m aestro  Galdós 
se hubiera hecho tan popu lar como Electra, p o r 
ejem plo, m ucha m ás gente conocería M ariucha, 
y, p o r lo  tanto, con m ás gusto verían  ahora la 
paro d ia  que con éxito bastante lisonjero  se es­
trenó  el v iernes ú ltim o en el tea tro  del pasadizo 
de San Ginés. Sus autores, los Sres. Casero y  La- 
rrub ie ra , no han olvidado ningún po rm en o r de 
la  obra de D. Benito; la zahieren con tanta g ra ­
cia en  la acción y  en el diálogo, que el público- 
no  cesa un ra to  de re ir.

Lo que no m e pareció del todo bien, fué que 
nos d ije ran  tantos versos del jDon Ju a n  Tenorio 
pues ya en otras m uchas obras los hem os oído 
una y  m il veces; pero  bueno, esto es insignifican­
te. La seilora Mesa im itó á  la señora G uerrero 
con feliz fortuna. Las señoritas Q uijada y  Baró, 
discretas; y  los señores Viñas y  Fuga se distin­
guieron  en el desem peño de sus correspondien­
tes papeles.

Al final fueron  llam ados á  escena los autores, 
presentándose tan  sólo el Sr. L arrubiera.

P érez.

f í

S JC-delq o b a ® ^  que ooo ióá ____
y refaudidoraí; loa cuales, si su Irab.ijo ob­
tiene un éxito, es para ellos el triunfo, y  s. la 
obra no guala es que el original tema poco 
inleiéi.

Eso so llama estar á las maduras, y  no á 
las duras.

En el caso presente, los Sres. Casaro y  La­
rrubiera han acertado por completo y han te­
nido un éxito franco, que durará muchas no­
ches en el cartel.

Al éxito han contribuido, en prim sr térmi­
no, la señorita Mesa (Pascuala), y  después loa 
Sres. Viñas y Puga.

Para todos hubo muchos aplausos.

&  iSD¿,

i FEUCHA, parodia, per A. Ccaero y Alejandro 
LarrttWero.

> Obtuvo la obra estrenada anoche en el teatro 
del pasadizo de San Qinás, parodiando la aplau­
dida comedia del insigne Galdós, un regular 
éxito»

Se vieron muchas gituadones cómicas, y  se 
otorgaron aplausos á frases felices, qi»  abun­
dan en la obra.

Al final de la representaoion fueron llama­
dos á escena los autores, presentándose sola­
mente Larrnbiers, por hallarse enfermo sn

'*'Qu^n hizo anoche una verdadera creación 
fu é  Pascuala ilesa, en quien es necesario admi- 
xar grandes talentos. Imitó, en tonos carlcaln- 
res-cos, la interpretación que María Guerrero
h a ce  lie Afonuctta.

Ei trabajo de la señora Mesa merec© enm- 
BlSstlcos elogios. Paréoonos que sus facultades 
merooen más grande oampo para lucirse.

EN ESLA V A
Feuohe,.

.Casero y Larrubiera han escrito una paro­
dia del drama últimamente estrenado por 
Galdós, y  anoche fué estrenada en Eslava con 
excelente éxito.

La parodia merece el que obtuvo, porque 
está correctamente escrita y  caricaturiza con 
mucho ingenio la obra parodiada. Además, la 
leñora Mesa imitó con rara habilidad á Marfa 
“'wrrsro, y  su labor bastaría para Uej^r al 
itblico al teatro del pasadizo de San @ 1 ^  
En la interpretación se distingnieron 

más, y  muy señaladamente, los Sres. Viñas,. 
Camaoho y Puya,

Feúcha dará muchas entradas, y daría aun 
más si JíoríHcho continuara en los carteles.
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Ealarn.—A l habisr del estreno 
che on esto teatro, hay qae hacerlo en primer 
m iro de Fasccaia Mesa, actris dianretfaioia, i  qai^a 
se dehe en gran parta el éxito obtenido por FVii- 
eh'̂ .

U u ta  muy avanaada - la  reprcsoatacldn la  in ­
mensa mayoría del pdlhúovi, que por lo visto no 
había leído el oarts), no ea did cniruu do que se 
trataba de nna parodia do la  Ú1ÜI4& prednoaidn do 
Ó. Bonito Pérei Qaidds.

La parodia ea siempre dlfloil, y  la  de anoche !u- 
ehabaademds con no ser Uoriwo'ia usa obra qao se 
baya p o p u la i^ d o, oomo oourrli o a  S w tro , sien- 
d v e s u  )a Toado de que los espeotadoroa no entra- 
Ma de llano en e l asunto antes del segando cuadro.

A  pesar do todo, Aeiiuhe salid tHumauiu porque 
tlune gracia dna, oaCií táeu visto e l ladocém tooy 
acUalrahlanasia camcterlandos los pereonajea d̂ 1 
dnma d4T insigne escritor.

En distlntat ocasiones ínerou muy cpltntdidoS 
algueoB de los intérpretes y  diversas escenas de la 
obra, teniendo que salir al final e l Sr> Larroblara, 
DO haciáad,jio también e l fir. Casero por encon­
trarse enferme,

De los actores, además de Fssocs'b Mesa, mere­
cen elogios la  seúorita Quijada, que dijo  muy bien 
la dnloa eseoua quo tlcnfli el Sr. Cauiachp, or;cclen- 
te actor oóraieo, y  a l Sr. I^ ga, que promete negar 
á ser un artista de mérlm.

i&iA/o¿«)e Oe

!■  '.'Au, pnixidla' 
uii iiiHii oi-igiiial de

en

Sves. Cj«m-o y Larru* 
Uiers.

Anpclie ee eMi'bitd.oii'el luMÍro 4e1 Pa&a- 
idir4> (le San G>uó-'<- i<iiia parodia dol lau dis« 
i{N4d‘<.dniin:i dú Galdés iÚt'rtur/ia.

Los ufortuiifldos autores do la ptirodúi Itan 
iL|)i'OY«cliado Iráhilmmito los piinto-^eiiljubl^ 

|de¡aol>ru iiai-odiadn y  lian  lograd-' liactíf 
uii.i ebrita  en oxti'om ocentrctuiicla y  q u e les 
daitá hfliwa .V'pnovoeho. .

L a  íuiei'prqtaoióii ,fué egooletile, dU tin- 
guíÉndusc lu'iuciitulnifinie l;i seúoi-A XlesA 
que Iptitó iiotaWémiuitc A .M aría G uerraró, 
,o|)leiiiciido con bu bi'lllante lubor un h rlllan u  
simo triunfo.

La Srta. Quiiada {tdmíralilii como actriz y  
e»pléitdi£lude belleza.

Dol sexo fuerte todos m uy Wett.
B ii i'esumuii. uu gran  'é»iio (cira -autopos 

em preña y iiúblúto, qucrs.iüb salíst'ueljisimo 
Jlcl (lindo tu'iilro do E slava.

-K'iosU'a «utiorabucna á tcido^y que siga 
la raclia. . _ _______.

ESLA V A
Peucha, parodia de Mariuc/ia, escrita por 

IcsSres. Casero y Larrubiera.
Es Ir parodia un género difícil y  sin grau 

luciniienlo, pues si la  obra gusti sealr.ouya 
el éxiuj á la obra parodiada, y si fracasa, lie- 
va la cul^  la a^w gieia de loa autores. _

TEAf R Ó JSjIW I
(F E C C H A v, paroAia e a  n o Acto de 

« H a r ia e k » , « r lr la a l  Ae sena- 
r e í  L s ir a V le r s  y  C asera
La parodia de ia hermosa comedia del in* 

algae Galdóa, estrenada anoche en Eslava 
eat& hecha con verdadero acierto y mucha 
gracia, y  ai en ella ae diesen na par de salu­
dables cortes, no habría pero que ponerla.

El público rió no poco, aplaudid mucho en 
diversaa ocasiones, y al ñnal hizo salir al 
palco eseénioo varias veces al Br. Larmbie- 
ra, duloo de los padres de la criatura que se 
hallaba en el teatro.

Algnuoa de los artlstaa que hicieron Feú­
cha tuvleroB «I plausible acierto de paro­
diar también é loa Intér^etes de la comedia 
deOaldds.

Pascuala Mesa did anoche ana nueva 
, muestra de lo  mucho que vale; eopid con 
¡ mucha gracia actitudes y gestos de Maria 

Guerrero y ae hizo aplaudir en m is de nna 
ocasidn. Eila íné la mitad del éxito.

Otro tanto puede decirse del excelente ac­
tor Si . FbgA, parecido anoitiie d Mariano 
Mendoza como un huevo i  otro; de la seño­
rita Bard, muy feliz en lu  eorre»pondien1e 
imitación, y del Br. Balsalobre, un actor 
mny modesto y estudioso, que oarieaturizd 
muy bien & ratos al elegante Medrano.

La hermosa Ana Quijada fué aplaudida 
, justamente en la ñnloa escena que tiene, y  
1 loa Brea. Oamaobo, Viñas, Moreno y cuantos 
¡ en la representaoldn tomaron parta, fueron 
! también muy celebrados.

Salvat ^ b d  una vez rada que como dl- 
reator de escena puede hombrearse oon loa 
mejores.

Feúcha llevard gente al teatro del pasadi­
zo de San Glnés,

Quod erat demoetrandum.—A .

So-ZAí^

e s i / f v r — f e m & — — ;
La parodia de una obra que no ha obte«t 

nido entusiasta y  unánime aceptacirón d e l| 
público, es empresa torpe y  estéril, qoe a  

g ^ io r i  se poede considerar perdida. Los au - ! 
%5í í 5 de Feúcha acometieron esta ieomqZA 
y , claro es, la perdieron en la.lc^TMqft d e ’ 
anoche que fué un ira ca si^ m & ^ ^ o .______
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Henos, como la desgracia de la obra estre­
nada, la de su interpretacióo, que íuéu n  
verdadero desastre.

No podía ser de otro modo, dada la cali- 
iad de la compañía que actúa en Eslava, 
como podría actuar en el teatro del último 
villorrio.

En la labor de esta compañía de la legua 
no se ha advertido -basta ahora, j ü  es fácil 
que en lo sucesivo se advierta, un solo atia­
bo de arte. Ea natural: nadie da lo gue no 
tiene, y  los cómicos de Eslava no tienen los 
pobres nada de artisas. De ahí que no ha­
yan logrado hasta ahora el menor e’xito; de 
ahí también que no hayan de lograrlo ne 
•delante. ¿A ensaáwse con ^ o t?  Bas­
tante [¡enea can su deedicha y  con el disfa­
vor del público. Este qo va á Eslava, y  hace 
bien: sobradas lástimas te  ven por aiií, *¡n 
necesidad de ir  á pasar un mal rato. Tiendo 
mas, en un teatro sin condición alguna can- 
fortM e, ni de que haya que soltar, para 
verlas algún dinero, que, por poco quesea, 
es cTuac^, porque lo malo es siea)pre caro, 
cualquiera que sea su precio.

Entre los éxitos de la temporada h a j que anotar el alcan­
zado en Eslava por Alejandro Larrnbiera y  Antonio Casero 
autores de Feticba.

Es Feúcha una parodia, heoba con habilidad y  oon gracia, 
de la comedia AfaWucéa. En fcticha aparecen m uy bien cari­
caturizados ios personajes y  las situaciones da la  obra de 
Galdés. Aciertos de observación, chistea de buena ley, tira­
das de versos sonoros, desplantes cómicos y  notas regocija­
das......de todo hay en esta obrlta. El público, que entró de
lleno en ella, desde el prim er cuadro rió sin tasaiy aplaudió 
sin reserva la labor do los Sres. Larrubiera y  Casero, lia-
má^adolos á escena entre ovaciones reiteradas y  calurosas.

En la  interpretación, discreta por parte de todos sobre­
salió noUblemento la  primera actriz Pascuala Mesa, quedió 
gran relieve al papel de la protagonista copiando oon dono­
sa exageración á la  celebrada actriz María Guerrero 

¿••«lioJía se hará muchas noches en Madrid y  será de las 
Obras quo darán dinero á las empresas de proTlnclas, que 
seguramente, al representar la comedla de Galdós, encon­
trarán oportuno ofrecer como contraste de lo serlo de Ma- 
ritteha las ingeniosidades de la parodia.

I Vfoli l  ''1/0 {( Ofcílv». »• 0/4- Kfc-va
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